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1
 
   INVITACIÓN
 
    
 
    
 
   ...Uno
 
   Se escucha un taconeo de pasos firmes. En el umbral aparece una mujer de mediana edad, elegantemente vestida; se dirige hacia un escritorio de madera tallada y escrupulosamente arreglado, que contrasta muy bien con el tapete rojo ubicado en el centro del salón. En una de las paredes sobresale un cuadro del maestro Obregón, en el cual un cóndor pareciera estar vigilando las actividades del hombre sentado tras del escritorio.
 
    —Con su permiso, doctor; esto es para usted.
 
   El hombre, de cabellos plateados, extendió la mano para recibir el sobre que le daba la mujer y, sin pronunciar palabra, dejó que se retirara. Lo miró a contraluz. En él se leía: Doctor Isaías del Río. Con letra de mayor tamaño y centrado: Invitación. Rasgó el sobre y sacó una esquela verde claro que leyó con atención.
 
   El hombre, de aproximadamente sesenta años, era el presidente del grupo económico más poderoso del país. Su elevada estatura, contextura gruesa y ceño fruncido le daban un toque de imponencia y carácter severo. 
 
    
 
   …Dos
 
   La música de fondo es el bolero de Ravel, en el centro del comedor se encuentra una lámpara de cristal. Dos hombres hablan en tono normal y sin prisa. 
 
   —La situación económica está entrando en una verdadera crisis; creo que el gobierno tendrá que tomar urgentemente medidas para proteger una vez más la caída de la banca, de seguir como vamos es inminente el debacle financiero.
 
   —¿Tú qué has pensado proponerle al ministro de hacienda?
 
   —Que ponga un impuesto destinado exclusivamente para el apoyo de las finanzas de la banca, ya que de nosotros depende la estabilidad económica del país; y eso ellos muy bien lo saben .
 
   —Pero eso sería una medida antipopular, y las protestas no se harían esperar.
 
   —Eso no importa… El gobierno sabe manejar la situación, y además… ¿qué más hacemos? No nos podemos dar el lujo de seguir perdiendo, ya que nuestro objetivo es el de superar o al menos igualar el superávit del año pasado.
 
   En ese momento sonó un timbre. Aquel hombre de tez trigueña, con aspecto bonachón, se hizo a un lado la parte inferior del saco y extrajo un teléfono celular de última tecnología. Su conversación fue amable y corta.
 
   —Estoy terminando de almorzar, enseguida salgo para allá… Llegaré en diez minutos. 
 
   Los dos hombres se pararon y tras dejar dos billetes en una pequeña bandeja que estaba sobre la mesa, abandonaron el lugar. Al pasar la puerta dos hombres altos, fornidos, de pelo corto al estilo militar, vestidos de corbata, y con anteojos negros, los siguieron y junto a los dos personajes abordaron una camioneta de vidrios polarizados, que se encontraba con el motor prendido. La camioneta se puso de inmediato en marcha, seguida por una moto de alto cilindraje conducida por una persona de casco, chaleco y que tenía terciada una pequeña mochila. 
 
   Los vehículos se parquearon al frente de un elegante edificio, en donde, centradas sobre la fachada, grandes letras doradas formaban las palabras Asociación de Bancos, e inmediatamente debajo, Asobanca. Al bajarse de la camioneta, el ejecutivo de aproximadamente 1.70 m de estatura y de contextura más bien delgada, se acomodó con una mano el escaso pelo rubio y se cerró un botón del saco con la otra mano. El acompañante se situó a su derecha. La puerta se abrió automáticamente e ingresaron al edificio rumbo a los ascensores, seguidos por los dos hombres de anteojos oscuros y el motociclista. El ascensor se detuvo en el piso catorce. Los dos ejecutivos salieron y se dirigieron hacia la puerta de una oficina donde cortésmente un portero de uniforme café les dio la bienvenida.
 
   —Buenas tardes, doctor —saludó con voz ronca mientras abría la puerta.
 
   —Buenas tardes, Alfredo. ¿Ya almorzó?
 
   —No señor, estoy esperando el remplazo… Creo que ya casi llega.
 
   Con un gesto de aceptación, aquel ejecutivo, de caminar seguro, continuó su camino con su acompañante hacia una puerta que tenía un letrero blanco en fondo negro que decía: «Presidencia». Alfredo los siguió con la vista hasta que la puerta de la presidencia se cerró. Los hombres de anteojos oscuros se quedaron en la recepción acompañando al portero. 
 
   Cuando los ejecutivos ingresaron a la oficina, una joven mujer les salió a su encuentro.
 
   —Buenas tardes, doctor; acaba de llegar esto para usted.
 
   Al tiempo que dibujaba una sonrisa amable, la secretaria le entregó en la mano al hombre más joven un sobre cerrado dirigido al doctor Rodolfo Espitia. 
 
   —El mensajero me dijo que a la entrega le diera el carácter de urgente. Debe ser algo importante porque me pidió que por ninguna circunstancia se me fuera a olvidar.
 
   —Hummm… gracias, Matilde.
 
   Rodolfo extendió la mano y recibió el sobre. Lentamente lo abrió, leyó aquella esquela verde claro, asintió con la cabeza y sonrió, luego la dejó sobre el escritorio.
 
    
 
   ...Tres
 
   El olor del ambiente es la clásica mezcla entre cloro y plantas de tierra cálida, a tres metros del borde de la piscina se encuentra, cómodamente recostado sobre una silla plástica reclinable, un hombre blanco, con las extremidades y el pecho cubierto de vellos color castaño claro. Tiene abundante y ondulada cabellera del mismo color, lo único que cubre su cuerpo es una pantaloneta clásica de color rojo. Se deleita leyendo —bajo la sombra que le proporciona una palmera— un libro del escritor colombiano Germán Castro Caicedo. 
 
   El perro labrador de color chocolate que lo acompaña, de excelente condición corporal, se encuentra echado con la cara entre las manos. Sus claros ojos siguen insistentemente el vuelo, de trayectoria impredecible, que hace una abeja que merodea el lugar. 
 
   De pronto, al fondo, por el camino de piedras grandes, adornado a lado y lado por múltiples palmeras con parte de sus troncos pintados de blanco, apareció la figura de una joven que lucía una blusa crema de mangas cortas que destacaba su bien conformado busto. Le caía por encima del pantaloncito corto ocultándolo parcialmente, el cual contrastaba con las zapatillas amarillas y la piel canela de aquellas contorneadas piernas. 
 
   —Disculpe, doctor; esto es para usted. 
 
   Le entregó suavemente en la mano un sobre con el anverso hacia arriba. El hombre bajó ligeramente el libro. Durante unos segundos se quedó mirando el atractivo rostro de la joven, colocó el libro abierto sobre sus muslos, y estiró la mano.
 
   —Gracias, Mayra. 
 
   La joven dio media vuelta y con sugestivos movimientos de cadera se alejó. Las velludas manos del hombre, un poco húmedas, tomaron el sobre y lo voltearon para poder leer el destinatario. Allí decía: Doctor Rogelio Cardona. Más abajo, y visiblemente resaltado: Invitación. La mirada de Rogelio reflejó un sentimiento combinado entre extrañeza y curiosidad. Después de unos segundos, agarró el libro y puso el sobre entre unas páginas abiertas al azar y continuó con la lectura. Al perro pareció no interesarle más el vuelo de la abeja y sin cambiar de posición cerró los ojos. 
 
    
 
   ...Cuatro
 
   En el salón retumbaba el sonido del televisor escuchándose una agradable voz femenina:
 
   «…La tensa calma que se vive en los resguardos indígenas de la María es cada vez más inquietante, los aborígenes amenazan con el bloqueo de la carretera Panamericana si no son respetados los acuerdos sobre la tenencia de tierras realizados con el gobierno. Ayer se registraron brotes de violencia contra la fuerza pública, quienes tuvieron que usar gases lacrimógenos para dispersar a los manifestantes. El presidente dijo que las protestas están siendo manipuladas por los grupos subversivos. El general Mantilla asegura que sus hombres van desarmados y que su presencia garantiza la normal movilidad de los vehículos por la carretera, y una protesta controlada, para así prevenir desmanes por parte de los manifestantes. Por su parte, los indígenas aseguraron que fueron muertos tres miembros de su comunidad por armas de fuego accionadas por las autoridades…». 
 
   Con la mano derecha rodeándole la barbilla, aquel hombre de mirada serena, algo triste y visiblemente compungido con lo que escuchaba, era acariciado en la nuca por una mano femenina en la cual aparecían ya algunas pecas. Aquella mano lucía en el dedo anular un anillo dorado con una esmeralda en el centro. Las uñas ligeramente largas y pintadas de un color rojo encendido, jugaban con el escaso pelo allí presente. La pareja sentada sobre un confortable sofá tapizado en terciopelo marrón miraba las noticias con interés. 
 
    —¡Pobres indígenas!, desde el mal llamado descubrimiento siempre los han maltratado y cada vez que reclaman lo suyo son catalogados de subversivos. ¡Es el colmo!... Primero fueron los Españoles, luego los jesuitas quienes les atropellaron sus creencias. Les tocó vivir la violencia política del siglo pasado, luego la guerrilla, los paramilitares, y ahora el ejército y la policía... Y aún así los tildan de subversivos y terroristas… Humm… creo que la injusticia e inequidad en este país no tiene límites.
 
   La mujer de porte distinguido, pelo plateado, facciones finas, atractivos labios bien delineados y pintados de rojo, cruzó la pierna derecha acomodándose para poder mirarlo y escucharlo mejor. Sus ojos castaño claro, con las arrugas propias de una mujer de sesenta y cinco años, miraban con amor el rostro de preocupación de aquel hombre que rayaba en los setenta años. Tenía una contextura ligeramente gorda, labios gruesos y cejas pobladas. 
 
    —Sí, mi amor; desgraciadamente los menos favorecidos —dijo la mujer— son los más maltratados y curiosamente son los que más duro trabajan y a quienes menos se les reconoce su participación en el desarrollo del país.
 
   En tono apesadumbrado continuó su reflexión:
 
   —Mientras siga imperando la ley del dinero, la ambición por las tierras y el poder, es muy difícil pretender cambiar esto... 
 
   Él se quedó mirándola por unos segundos como si estuviera pensativo. Desvío ligeramente la mirada y la posó sobre el reloj de péndulo que estaba sobre la pared del fondo. 
 
   —Ya es hora de la inyección. 
 
   Con voz varonil habló pausadamente. Se paró en seguida y apoyado en un bastón de madera con empuñadura plateada, se dirigió a una habitación donde saltaba a la vista la cama de madera lisa del mismo color del bastón. A través del espejo ubicado a la cabecera de la cama, se veía una figura bonachona abriendo la puerta de un pequeño cuarto e ingresando en él. Una vez allí, tras colgar el bastón en un perchero de madera similar a la del closet, abrió una de las puertas. Al instante se escapó un agradable olor de loción masculina. Al fondo se alcanzaba a ver el yacuzzi. Tomó con la mano derecha una jeringuilla y un pequeño frasco, impregnó de alcohol una torunda de algodón, se subió el suéter de lana gris y la camisa a nivel del abdomen. Tras envasar en la jeringuilla parte del líquido que contenía el frasco, la tomó y se introdujo la fina aguja cerca al ombligo. Bajó el émbolo sin experimentar dolor. Luego sacó la aguja y doblándola la depositó dentro de un recipiente rojo que estaba marcado con una palabra simple: «guardián». 
 
    Al salir del pequeño cuarto, le llamó la atención el sobre que se encontraba encima de la mesita de noche, se dirigió hacia allá y lo tomó, se acomodó los anteojos y leyó: Doctor David Jiménez. Su nombre estaba escrito en letras de mayor tamaño. Un renglón más abajo se encontraba otra palabra solitaria: Invitación. 
 
   —Qué pena mi amor, olvidé decirte que esto te llegó ésta mañana. 
 
   —No importa, ya la estoy leyendo —dijo el hombre sin levantar la mirada del sobre. 
 
   Con un cortapapeles abrió el sobre y sacó una esquela verde claro, la cual leyó de manera interesada. En su rostro se dibujó una sonrisa de aceptación.
 
   —La estaba esperando… pensé que se habían olvidado de nosotros.
 
    
 
   ...Cinco
 
   A medida que las dos motocicletas 750 se venían acercando, la puerta de gruesos barrotes de hierro se empezaron a abrir lentamente. Cada uno de los motociclistas se ubicó a lado y lado de la lujosa puerta. En aquel momento apareció una camioneta 4 x 4 de color gris oscuro con vidrios polarizados, seguida de otra de idéntica apariencia. Los autos eran escoltados por dos hombres en motocicletas similares a las primeras. Luego de atravesar la puerta, el recorrido siguió por una alameda. La caravana se detuvo al frente de una casa de estilo inglés. El color de las pequeñas tejas hacían juego con la fachada en ladrillo; las cuatro columnas terminadas en una esfera que sobresalían de la altura del tejado. Las franjas en alto relieve que enmarcaban las ventanas y puertas, del mismo color crema de las columnas, y los árboles frondosos que la rodeaban, le daba un toque de distinción a la vivienda. Muy cerca se escuchaba el alegre trinar de los pájaros, los que muy seguramente eran los habitantes de aquellos hermosos y robustos vegetales.
 
   Las puertas de la primera camioneta se abrieron casi al tiempo. Por cada una descendió un hombre de anteojos oscuros. Uno de ellos se apresuró a abrir la puerta trasera derecha del segundo vehículo del cual se bajó un hombre vestido de paño, Sus patillas y sienes ligeramente canosas lo hacían aparecer con una edad superior a sus cuarenta y cinco años. Era de mediana estatura y contextura atlética. De su piel blanca llamaba la atención el rosado de sus mejillas. Con paso fuerte, cruzó el umbral de la sala.
 
   —¡Hola, papá!
 
   Saludó a un hombre de pelo completamente gris y escaso, de ojos azules y mirada penetrante, bien vestido, con camisa de manga larga, corbata y chaleco en lana de color café, quien estaba parado al frente de un ventanal, deleitándose con el ocaso y el verde panorama enmarcado por la ventana.
 
   —¡Hola, hijo! ¿Cómo te fue? 
 
   —Las acciones de Apocryl bajaron mucho, y al parecer seguirán tendiendo a la baja.
 
   Al tiempo de hablar, el ejecutivo se dejó caer pesadamente sobre una silla de cuero negro. Su cuerpo se hundió allí en clara señal de comodidad.
 
   —Tenemos el 85% de las acciones, pues vendámoslas a los ingleses, y que ellos negocien el otro 15% con cada accionista. Al fin y al cabo ellos son los que nos han venido insistiendo en el negocio. Creo que en el momento es lo más conveniente antes de entrar realmente a perder. ¿Sabes hijo?... Te ves cansado. Hoy llegó esta invitación a la cual me gustaría que fueras en representación mía, ¿cómo te parece?
 
   Con cada brazo descansando en su respectivo sitio de la silla, se quedó mirando a su padre, y después de un suspiro frunció el ceño dirigiéndose a su progenitor.
 
   —¿De qué se trata, papá?
 
   —Es una reunión para… —y estirando el brazo derecho le ofreció un sobre de color verde claro.
 
    —Mejor léelo tú mismo, me gustaría que fueras por mí.
 
   El hombre se incorporó lo suficiente y encendió una lámpara de pie ubicada en la parte posterior izquierda de la silla, regresó a su posición inicial y leyó durante un par de minutos aquella esquela.
 
   —¡Pero la invitación es para ti!
 
   —Ahí dice claramente doctor Manuel Garzón, y tú tienes ese nombre, y también eres doctor.
 
   Manuel se quedó mirando a su padre y asintió con la cabeza aceptando el comentario.
 
   —Creo que vale la pena… Lo pensaré.
 
    
 
   ...Seis
 
   El sonido del tablado que reviste el piso era amortiguado por el tapete marrón que lo protegía y que a la vez le brindaba elegancia y comodidad al lugar. El joven, que lucía una sotana de paño negro, partida a nivel de la cintura por una banda ancha de seda, se dirigía a paso firme, se quedó parado frente al lujoso escritorio en cedro, en donde sobresalía de entre los documentos y libros puestos sobre su superficie el más voluminoso, la Sagrada Biblia. 
 
   La voz gruesa de un hombre, que no alcanzaba aún los setenta años de edad, sacó al joven de sus pensamientos y de la mirada que había clavado en el aparente desorden del escritorio.
 
   —¿Qué hay de nuevo? —se dirigió con el ceño fruncido al joven, mientras pasaba el dedo índice derecho entre el cuello y el cleriman, como queriendo dar solución a una incomodidad.
 
   La gruesa voz retumbó en el recinto, el joven levantó la vista, al hacerlo no solamente vio la imagen de aquel hombre cuyo vestido morado parecía tener luz propia gracias a los rayos del sol que entraban por la ventana y que hacía resaltar tanto al crucifijo plateado que ostentaba en el pecho, como el solideo morado que adornaba su cabeza y que caracteriza a los de su rango, si no que también se fijó en la figura del papa impecablemente vestido de blanco, de mirada penetrante y grandes ojeras, quien estaba en el retrato luciendo en su dedo anular derecho un gran anillo de oro. El cuadro, ubicado exactamente a la espalda de aquel obispo, le inspiró mucho respeto y admiración al joven clérigo.
 
   —Señor nuncio, le ha llegado este sobre. Es para entrega inmediata.
 
   —Déjelo ahí —el obispo se expresó en un español con claro acento extranjero. Luego, con un gesto realizado con la boca y algo despectivo, el obispo indicó el lugar en donde el joven debía dejar el sobre. Él acató y sin agregar una sola palabra lo puso donde se le indicó. Con un moderado movimiento reverencial de cuello, y mirando a aquel hombre blanco de pelo canoso y contextura gruesa, pidió permiso para salir del recinto.
 
   —Con su permiso, señor obispo.
 
   —Bien pueda; siga usted.
 
   Tras el corto diálogo, se fue haciendo cada vez más imperceptible el chirrido del entablado, producido por cada uno de los pasos dados por el joven. 
 
    
 
   ...Siete
 
   —Bueno, mi corazón, sigue portándote bien… Sí, sí te quiero mucho; hazle caso a Nancy y dile que te prepare lo que te gusta… Sí… sí; espero llegar temprano y nos veremos en la noche… Sí… hasta la noche, mi amor. Chao.
 
   La mujer colgó el celular, dio un ligero suspiro parándose de su cómoda silla ubicada detrás del escritorio tipo modular y muy bien ordenado. Dado que aquel se sostiene en una columna triangular, se pueden ver las redondeadas piernas de la mujer que lucen unos zapatos rojo oscuro que se llevan muy bien con el elegante sastre rosado, disimulando los cambios corporales correspondientes a una mujer mayor de cuarenta años. Los pequeños aretes de oro, la fina gargantilla que hace juego con la pulsera, y un pequeño anillo con un discreto diamante que lleva puesto en el dedo anular derecho completan la elegancia de aquella morena mujer.
 
    —Discúlpame, pero es que desde hace varios días no he podido ver despierto a mi pequeño; cuando llego ya está dormidito. Y salgo muy temprano y aún no ha despertado. Creo que es el precio del poder… pero bueno, María, ¿qué tenemos en la agenda? 
 
   —Doctora, Cira Eugenia, no se preocupe que eso es normal en todas las mujeres de su condición. Con todo respeto y lo que sí le recomendaría sería que no descuide a su niño y que saque tiempo como sea para dedicársele más, porque las consecuencias pueden venir en un futuro cercano, cuando no haya tiempo de arrepentimientos… Bueno, la agenda de hoy y de las próximas semanas está a reventar, ya que usted debe asistir a una reunión a la cual fue invitada… Aquí está la invitación, doctora. Hay que cumplir con muchos compromisos antes de su viaje.
 
   María, sentada en una mesa dispuesta para reuniones que se encontraba cerca del escritorio, sacó de entre la agenda y le entregó un sobre marcado y dirigido a la presidenta de la Asociación de Empresas Promotoras de Salud. La doctora lo recibió y de inmediato sacó de él una esquela verde claro, le dedicó algunos minutos, y haciendo una cara de poco agrado la dejó sobre la mesa.
 
   —Bueno… al parecer puedo llevar a mi familia. 
 
   Cira Eugenia le devolvió el sobre a María y con entonación de ruego le pidió que le recordara con suficiente tiempo de anticipación para planear sus actividades. 
 
    
 
   ...Ocho
 
   La chica de unos diez y nueve años estaba sentada en el brazo de la silla, mientras su mamá reposaba casi acostada en el sillón del frente de ella separadas por una mesita de centro con superficie de cristal, sobre la cual había dos candelabros hexagonales de plata con sendas velas rojas sin estrenar. Las dos mujeres escuchaban atentamente la entrevista por la radio en un moderno equipo de sonido que se encontraba dentro de un gran mueble en cedro de color natural que cubría toda la pared y servía como biblioteca y bar a la vez.
 
   —Doctor Acero, ¿usted ve viable la fórmula propuesta por el gobierno para aliviar el impacto de la crisis económica?
 
   —Creo que hay que hacer algunos ajustes, porque en la última reunión de la junta acordamos que de no tomar medidas, así sean impopulares, la banca se verá seriamente afectada comprometiendo a todo el sector financiero.
 
   —¿A qué ajustes se refiere?
 
   —Lo diremos en el momento oportuno.
 
   —¿Nos puede adelantar algo?
 
   —Sería irresponsabilidad de mi parte. 
 
   —Gracias doctor Acero. Éstas fueron —continuó el periodista— las declaraciones del doctor Iván Acero presidente del Banco de la República, respecto a la crisis económica que se ve venir y que afectará muy particularmente a las clases menos favorecidas. Para Radio al día, les informó Celio Naranjo. 
 
   La chica se inclinó y cogió el control remoto que minutos antes lo había dejado sobre la mesita de centro y lo accionó para apagar el aparato.
 
   —Pobre papá, su responsabilidad es muy grande. Con razón no ha podido dormir tranquilo estos días. ¿A qué hora dijo que llegaba? Lo necesito urgente para hablarle sobre el paseo.
 
   La mujer le respondió a la chica en tono seco y malhumorado, cambió de posición y quedó cómodamente sentada.
 
   —No se sabe, a veces llega a las diez, otras a media noche, tú sabes que no tiene horario definido, uno sabe a qué hora se va pero no a qué hora llega, pero lo cierto es que no llega antes de las nueve. A propósito, … ¿a dónde es el paseo?
 
   —Pero, mami, ya te lo he dicho, por centésima vez… a las islas Bahamas, y recuerda que me voy con mi hermano.
 
   —Ah, sí, discúlpame. Más bien cuando llegue tu papá, acuérdame de entregarle un sobre que le llegó por entrega inmediata. 
 
   —Sí, claro, con el compromiso que tú me respaldes y me ayudes a convencer a papá para que nos de una mayor mesada para el paseo.
 
   La mujer sonrió irónicamente y, dándole la espalda a la joven, volvió a recostarse en el sofá, poniendo al mismo tiempo un cojín como almohada...
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   LA LLEGADA
 
    
 
    
 
   Era una mañana típica de diciembre: el sol que acababa de asomarse por entre las montañas brillaba con fuerza, como anunciando lo caluroso que iba a ser el día. Por donde se miraba, el cielo era de un color azul que variaba entre claro y pálido, totalmente despejado, con ausencia de nubes. En el centro de un gran círculo en piedra, ocho chorros de agua cristalina iban apareciendo lentamente hasta alcanzar una altura de unos seis metros. Al cabo de algunos minutos comenzaban a descender hasta desaparecer, inmediatamente aparecían todos al tiempo con gran fuerza. En ese momento, el sonido del agua en cascada era agradable. Permanecía así por poco tiempo, para luego volver el ciclo. Alrededor de aquella pila había dispuestas dos filas de cinco mesas blancas cada una, vestidas con manteles de lino verde que tenían a su alrededor cuatro sillas de plástico blanco. En el centro de cada mesa, sobresalía un florero con varias rosas rojas. A un volumen moderado sonaba un villancico tradicional que aumentaba el fervor navideño de los presentes. Un corto camino en piedra comunicaba la improvisada sala al aire libre con la puerta principal de la mansión.
 
    Un portón alto de color negro, de gruesos y retorcidos barrotes en metal terminados en punta de lanza, con tres grandes rombos dorados bien distribuidos en el centro de cada una de las dos hojas que lo conformaban y que se encontraban abiertas de par en par, dejaban el suficiente espacio para que pasaran cómodamente los vehículos entre los muros de piedra que rodeaban la propiedad. 
 
   Aquella era la entrada principal de la hacienda. Por allí aparecieron dos camionetas rojas cuatro por cuatro seguidas por dos motocicletas. Un joven alto y delgado que se encontraba parado a la entrada tenía el brazo derecho estirado de medio lado, indicando una dirección. Movía continuamente el izquierdo señalando al conductor del primer vehículo el lugar de estacionamiento. Los otros lo seguían.
 
   Por la puerta derecha delantera del carro que iba comandando el convoy, se bajó un hombre alto y acuerpado, apropiadamente vestido para la ocasión. En la parte frontal de su camiseta se leía un texto impreso en letras tricolor: «Colombia, tierra querida» que contrastaba con el fondo blanco de la tela. Pasaron escasos segundos cuando se abrieron las otras puertas de la camioneta por las que se bajaron tres hombres más, todos de anteojos oscuros, elevada estatura y músculos desarrollados. Se dirigieron a la otra camioneta. El primero de ellos abrió la puerta trasera izquierda. Lo primero que apareció fue un bastón en madera que se apoyó firmemente en el piso. La varonil mano que lo sostenía estaba adornada con un anillo de oro que tenía en el centro una esmeralda de tamaño proporcionado.
 
    —¡Bienvenido, doctor Jiménez! —al mismo tiempo de saludar, el joven de aproximadamente veinticinco años de edad, extendió gentilmente la mano derecha para brindar apoyo.
 
   —Gracias, eres muy amable jovencito… Aunque aún tengo fuerzas suficientes como para bajarme sin complicaciones, acepto tu buen gesto.
 
   El doctor Jiménez Ofreció el brazo izquierdo para permitir que lo ayudaran a bajar. Una vez que el joven se cercioró de la buena estabilidad del invitado, se volteó y dio un paso en dirección a la puerta de la camioneta. Con gesto amable nuevamente saludó.
 
   —¡Bienvenida, doctora Alba! —extendió el brazo derecho, inclinó ligeramente la cabeza sobre el pecho en señal de respeto.
 
   —Gracias, joven… Me halaga que un joven tan guapo como tú se preocupe por el bienestar de una mujer tan vieja como yo… Lástima no tener unos añitos menos…
 
   Con un sonoro suspiro la madura mujer extendió el brazo derecho para permitir que el joven la ayudara a bajarse de la camioneta. Todos los presentes sonrieron, especialmente su esposo, quien jocosamente lanzó una advertencia.
 
   —Tenga cuidado joven que así comenzó conmigo, y aquí me tiene aún después de cuarenta años.
 
   Las risas no se hicieron esperar. Ella, acomodándose por el ala el sombrero rosado que la hacía ver elegante, tomó amorosamente del brazo a su esposo y los dos se dirigieron a la pila que no cesaba de lanzar chorros al aire. 
 
   Levantando ligeramente la cara y tomando fuertemente aire, como queriendo deleitarse con el aroma a hierba mojada del ambiente, el doctor Jiménez le hizo un comentario a su esposa.
 
   —¡Qué lugar tan hermoso!
 
   —Sí; realmente es muy acogedor —respondió ella con un aire de ensoñación.
 
   Aún del brazo, la pareja se quedó parada frente a la pila, contemplando las fuentes de agua que iban aumentando su altura al mismo tiempo que el agradable sonido de la caída de agua alegraba a los presentes, opacando por momentos la canción navideña que suena en el fondo.
 
   El ruido de los motores de las motocicletas se confundió con el de las camionetas que aparecían en dirección a la entrada principal. El mismo joven les hizo señas para indicarles el lugar de estacionamiento. Una vez ubicadas al lado de la última camioneta y como fiel copia de la actuación de los guardaespaldas del doctor Jiménez, de la camioneta azul oscuro se bajaron tres hombres luciendo igualmente gafas oscuras y traje deportivo. El más delgado de los tres se adelantó para abrir la puerta trasera derecha, por donde descendió de manera muy ágil un perro labrador de color chocolate. De un salto quedó en el piso, dio un par de pasos y se detuvo girando su cuerpo en dirección a la puerta abierta, emitió un fuerte ladrido y un ligero gruñido. Con movimientos rápidos de cola y una mirada inquieta invitó a su amo a bajarse. 
 
   Con el abundante pelo algo desarreglado, el invitado sacó unos anteojos deportivos ubicados dentro del bolsillo de la camiseta y se los puso. Su amplia sonrisa dejó ver una blanca dentadura con incisivos superiores ligeramente torcidos, de un pequeño brinco quedó parado cerca al joven encargado de hacer el recibimiento a los invitados.
 
   —¡Bienvenido, doctor Cardona!, espero que pase una feliz estadía.
 
   La amable sonrisa la complementó con la mano estirada en señal de saludo.
 
   —Buenos días —respondió sin dejar de sonreír. Le dio la mano. Se notaba el abundante bello del brazo, el que contrastaba con el brazo lampiño del joven recepcionista. El perro continuó ladrando y emitiendo ligeros gruñidos. Su mirada no se apartaba de la puerta de la camioneta.
 
   —¡Ya, Lucas!... silencio!... Ya lo sé, no la vamos a dejar adentro.
 
   Al tiempo que acarició la cabeza al noble can, el hombre —siempre sonriente— se volteó y estiró su brazo derecho al interior del vehículo. En su mano se posó otra de apariencia femenina, con uñas perfectamente pintadas de un color rosado. Se asomó con la intención de bajarse. Era una mujer morena, levemente robusta, de aproximadamente treinta y cinco años. Su rostro no reflejaba felicidad pero tampoco tristeza. Era algo inexpresivo.
 
   La pareja quedó parada de frente al joven.
 
   —Ella es Dalila, mi esposa.
 
   —¿Cómo está? —la mujer saludó, sin reflejar sentimiento alguno en su rostro.
 
   —Bien, señora, y bienvenida.
 
   El joven, menos emotivo, con una ligera sonrisa inclinó la cabeza en gesto de humildad.
 
    —Por aquí, doctores. 
 
   Con modales amables el joven recepcionista los invitó a seguir en dirección al lugar donde estaban ubicadas las mesas, tomados de la mano, la pareja caminó rumbo al sitio indicado seguidos por Lucas, quien no dejaba de asesar y de mover acompasadamente la cola.
 
    
 
   La música navideña siguió alegrando el ambiente, y uno a uno fueron arribando los demás invitados, quienes en su mayoría llegaron con sus respectivos guardaespaldas. Cerca de la media mañana, arribó el último de ellos. Las dos camionetas grises de vidrios oscuros que impedían ver con claridad a los ocupantes, se parquearon justamente debajo de un frondoso árbol, las puertas se abrieron casi al tiempo, y de la parte posterior derecha del primer vehículo se bajó apresuradamente un hombre de unos cuarenta y ocho años muy bien vestido con blue jean y camisa blanca de manga corta. Por la puerta izquierda, e igualmente apurada, descendió una mujer de atractiva estampa, igualmente vestida de blue jean ligeramente desteñido, aunque su apariencia era de nuevo, sobre el que lucía un cinturón de cuero el cual se ajustaba a la cintura de la chica. La camisa blanca de confección masculina le daba una apariencia de seriedad. El ceño fruncido reflejaba dureza en su carácter, haciéndola ver mayor de lo que era.
 
   —¡Bienvenido, doctor Acero! —el joven recepcionista repitió una vez más el protocolo de recibimiento.
 
   —Buenos días —dijo el recién llegado, dando la mano y mirando de reojo a su acompañante, quien continuó con el ceño fruncido.
 
   —Qué pena la tardanza, pero es que las mujeres se demoran horas arreglándose. 
 
   El tono empleado por el recién llegado sonó a disculpa. Su sonrisa era de amabilidad hacia el joven y de reproche para la mujer. Ella lo miró penetrantemente, casi retándolo. No podía ocultar su mal genio. Como queriendo suavizar el tenso ambiente, el hombre la miró con un gesto de fingida timidez y poniéndole suavemente la mano sobre la espalda la presentó al joven.
 
   —Ella es Magda, mi esposa.
 
   Magda intentó disimular su estado de ánimo y prácticamente sin hablar saludó con una tenue sonrisa. El joven, para aliviar la tensión, se apresuró a saludar.
 
    —¡Bienvenida, doctora! 
 
   Repitiendo los ademanes de siempre, el recepcionista invitó a la pareja a unirse a los demás invitados, quienes se encontraban en su mayoría sentados en las sillas dispuestas alrededor de la fuente.
 
   La alegría se fue apoderando del grupo. La música navideña continuó amenizando el ambiente sin que aparentemente nadie le pusiera cuidado. A medida que transcurría la mañana la temperatura lentamente se iba elevando, había un murmullo generalizado en donde se escuchaba todo y no permitía oír nada con claridad. Se escuchaban risas, la caída del agua en la fuente y de vez en cuando ladridos de Lucas. 
 
   Los invitados se fueron agrupando evidenciándose claramente la diferencia social entre ellos, ya que los guardaespaldas conformaron tres grupos y sus patrones otros tantos. Lo único capaz de callar a un grupo era la presencia del mesero. Cuando se acercaba para ofrecer cerveza, refrescos y agua, todos guardaban silencio y dirigían la mirada hacia la bandeja y los vasos tratando de adivinar su contenido. 
 
   En medio de aquel alboroto se fue escuchando cada vez con mayor claridad el ruido del motor de un carro grande. Por la puerta apareció un bus de turismo catalogado como coche-cama. Los invitados voltearon a mirar hacia la entrada y la gran mayoría de guardaespaldas empezaron a dirigirse hacia el parqueadero.
 
   Del bus comenzaron a bajarse mujeres, jóvenes y niños, todos con un gesto de felicidad e inocultable alegría. El grupo de escoltas se fusionó con el de los recién llegados. El alboroto crecía y no cesaban los abrazos y los besos entre unos y otros, una vez calmada la euforia del encuentro, tanto el conductor como el ayudante abrieron las puertas de la bodega del bus, rodeados por una nube de recién llegados y escoltas. De inmediato empezó el desfile con las maletas que sacaban del enorme compartimento del automotor. 
 
   El resplandeciente sol, la música, la fuente, el movimiento de todas aquellas personas que no cesaban de hablar y reír, la correteadera de los chicos y sus risas, todos eran componentes inmersos en un fondo de belleza mixta, donde los árboles, la diferente vegetación, el agua y el mismo aroma, daban el toque natural. 
 
   La bella fachada de la casa engalanada con finos arreglos navideños, proporcionaba la parte artificial del cuadro...
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   PRESENTACIÓN
 
    
 
    
 
   El joven recepcionista se acercó a un micrófono inalámbrico, ubicado sobre una mesa cerca de la unidad de amplificación, y con la mano derecha le hizo una seña a la persona encargada. Inmediatamente la música fue remplazada por un toc toc toc, resultado de un pequeño golpe sobre el micrófono en señal de la prueba del sonido.
 
   —Sonido… sonido... ¿Se oye bien?
 
   La respuesta fue unánime en forma de coro.
 
   —Síííí…
 
   En seguida, todo quedó en silencio.
 
   —Nuevamente buenos días... Bienvenidos a la Hacienda La Renovación, su casa por las próximas semanas. Mi nombre es Andrés Puyana y actúo en nombre del doctor Carlos Quintero. Les doy las gracias por haber aceptado nuestra invitación. Para la gran mayoría de ustedes será solamente diversión; para los invitados especiales hay jornadas tanto de trabajo como de diversión, tal y como se les comentó en las invitaciones que recibieron. Pensando en este detalle, la hacienda está dividida en dos partes, una para los invitados especiales. Tiene un alto nivel de seguridad; para ingresar allí se requiere de tarjetas inteligentes las cuales son personales e intransferibles, y que se les darán en contados minutos. Cada una tiene una clave sin la cual la puerta no se abre; además todo el lugar está controlado las veinticuatro horas a través de cámaras de circuito cerrado, guardias privados de la hacienda completan la seguridad interna, ya que como ustedes se pudieron dar cuenta, la seguridad externa a la hacienda está a cargo del ejército y la policía, quienes están enterados del tipo de personajes aquí presentes, y por lo tanto hay programados constantes patrullajes durante el día y la noche, de modo que el acceso a esta área de alta seguridad es totalmente restringido. La otra parte de la hacienda es para los demás invitados. Allí el nivel de seguridad interna es menor, aunque sí la hay, y espero que todos entiendan la razón. También, por razones de seguridad, no se va a permitir que alguien diferente a los guardias internos tenga armas; de manera que en aquella pequeña casa, la cual goza también de alta seguridad, se les van a guardar. Por eso les pido el favor de que una vez que terminemos las indicaciones, todos los que tengan armas las den a guardar en dicho lugar.
 
   Un hombre alto de contextura atlética y pelo corto muy bien peluqueado, levantó la mano pidiendo la palabra.
 
   —¿Por qué razón no podemos tener nuestras armas, si somos el esquema de seguridad de nuestros protegidos?
 
   —En primer lugar, la seguridad y el bienestar de todos los invitados, incluidos todos ustedes, a partir del momento en que ingresaron a la hacienda es… —el joven hace silencio durante tres segundos— y quiero que quede muy claro, responsabilidad nuestra; por tal razón se montó el esquema que les acabo de comentar. En segundo lugar, hay jóvenes y niños presentes, y no queremos que bajo ninguna circunstancia se vaya a presentar algún accidente, y menos con arma de fuego.
 
   Mirando serenamente al grupo, detuvo la mirada sobre el hombre que preguntó, y con voz suave dijo:
 
   —¿Usted trajo algún hijo?
 
   —Sí, sí, señor —respondió tímidamente el escolta. 
 
   El joven, sin cambiar el tono suave de su voz, continuó con su respuesta.
 
   —Pues no creo que algún presente quiera un accidente por arma de fuego, y menos que esté involucrado su hijo.
 
   Una señora que sostenía de la mano a un niño de unos ocho años, habló con firmeza.
 
   —Quiero agradecerles la invitación y el esfuerzo que veo que están haciendo para darnos una buena estadía. Estoy plenamente de acuerdo con usted, ya que en cualquier descuido un niño puede coger un arma y presentarse un accidente. Es mejor evitar y no tener que lamentar; estoy de acuerdo en guardar las armas lejos de los niños y en un lugar seguro.
 
   —Gracias por su agradecimiento y apoyo señora —le dijo el joven con una sonrisa de satisfacción, y volvió a preguntarle al grupo.
 
   —¿Alguien más quiere opinar al respecto?
 
   Andrés paseó la mirada por el grupo en señal de confianza, incluyendo a los invitados especiales. En seguida se oyó la voz del doctor Jiménez.
 
   —Aunque no estoy del todo de acuerdo, pero para darle tranquilidad a la señora, y dadas las medidas de seguridad que nos explicó, creo que sí es mejor que todos nuestros guardaespaldas dejen guardadas sus armas...
 
   Haciendo un gesto de aceptación y levantando la voz, el veterano periodista amigablemente concluyó.
 
   —…Así evitaremos cualquier desgracia. 
 
   —Gracias, doctor Jiménez. Con todo el respeto que usted se merece, señor, y dada su condición física, a usted sí lo acompañará durante todo el tiempo su guardaespaldas. 
 
   —Pero habrá que preguntarle a Gerardo si prefiere estar trabajando con un par de viejos o descansando con sus jóvenes amigos.
 
   Relativamente cerca de él se escuchó la voz de un hombre que bordeaba los treinta años, de piel trigueña, pelo bastante crespo, de apariencia delgada, ojos grandes y regular estatura.
 
   —Doctor, eso ni pensarlo, usted sabe que con ustedes para las que sea. Con gusto los acompañaré todo el tiempo; y, además, ésa es mi obligación.
 
   Gerardo y el doctor Jiménez cruzaron miradas por un segundo y sonrieron. Andrés nuevamente paseó la mirada por todo el grupo al tiempo que ofreció el micrófono en clara muestra de querer ceder la palabra. Nadie se movió de su lugar y el grupo guardó silencio.
 
   —Por último, hay que aclarar que, dadas las condiciones geográficas de la hacienda, la comunicación por celular es muy difícil, y a veces sólo entra la señal en las noches y en ciertos lugares, por esa razón aquí se procura tener de todo. Detrás de esta casa queda la enfermería excelentemente dotada. Realmente es una pequeña clínica, porque tiene un quirófano muy bien dotado que está disponible para atender cualquier emergencia que se llegara a presentar. Y ya que estamos hablando de salud, aprovecho la oportunidad para presentarles al doctor Silvio Santana. Él es médico cirujano con gran experiencia en medicina interna y cirugía. El doctor Silvio tiene a su cargo la enfermería. Ante cualquier situación que amerite su intervención y previa autorización del doctor Quintero, él inmediatamente entrará en acción. 
 
   Andrés señaló hacia un sector del grupo. Un hombre delgado, de baja estatura, de pelo oscuro y ondulado, peinado de medio lado, ligeramente barbado, y finos rasgos avanzó hacia el joven Andrés, quien continuó con las presentaciones.
 
   —Además del doctor Santana, aquí presente, se encuentra a nuestro servicio la enfermera Nohora Padilla que, al igual que el doctor, también tiene una gran experiencia profesional. Los dos velarán por su salud durante el tiempo en que nos acompañen. 
 
   La enfermera, una mujer de treinta y dos años, levemente pasada de kilos, pelo liso que le llegaba hasta los hombros, ojos claros y de singular sonrisa, se acercó al doctor Santana y se colocó a su lado.
 
   —Como ustedes se van a dar cuenta —prosiguió Andrés— en la hacienda tenemos caballos para su recreación, vacas, cerdos, cabras, ovejas, gansos, gallinas, perros y gatos los que ameritan la presencia de un veterinario. Les presento al doctor Luis Ávila, quien tiene a su cargo la clínica veterinaria, que al igual que la humana, está muy bien dotada con todos los equipos necesarios para atender cualquier urgencia de tipo veterinario… Doctor, por favor, ¿nos acompaña?
 
   Haciendo una seña con la mano, Andrés lo invitó a ubicarse cerca de la enfermera. Del grupo salió un hombre de unos cuarenta años. Su apariencia pronosticaba una prematura calvicie. Tanto en el bigote como en la barba se empezaban a asomar algunas canas. Aunque no era de elevada estatura, sobresalió al pararse al lado de sus amigos. El joven recepcionista, ahora convertido en maestro de ceremonia, continuó con las instrucciones.
 
    —En seguida los vamos a ubicar en sus habitaciones. Comenzaremos por el personal de seguridad y sus familias. Los invitados especiales nos pueden acompañar para entregarles sus respectivas tarjetas. Recuerden que son un requisito indispensable para poder abrir las puertas de su sección. 
 
   Andrés se quedó mirando al grupo por espacio de unos segundos. Sus ojos tenían una expresión difícil de definir. Se podría decir que su mirada era una mezcla de felicidad, compasión y lástima.
 
   —Podemos ingresar muy ordenadamente por la puerta de la derecha y, por favor, diríjanse a la recepción. Allí el personal de servicio les colaborará para su ubicación. Y no se preocupen, ya que todo está perfectamente planificado.
 
   De inmediato, y casi al tiempo, el auditorio se puso de pie, y en medio de un alboroto generalizado comenzó el desfile hacia la puerta ancha de color blanco, formada por dos hojas. En cada una de ellas dos vidrios esmerilados y biselados incrustados en la madera de la mitad superior, complementaban los adornos cuatro cuadrados en madera que sobresalen de la superficie, y que se encontraban bien distribuidos en la mitad inferior de cada una de las hojas que conformaban la puerta. La chapa dorada con un grabado lineal acentuaba la bien lograda estética de aquella entrada.
 
   A medida que iban ingresando a un enorme salón, llamó la atención de los invitados la brillante superficie de las baldosas ajedrezadas del piso, un árbol de navidad de aproximadamente tres metros de altura cargado de adornos y luces, y un papá Noel mecánico que se movía, el que era la principal atracción de los niños. Todas las ventanas y puertas estaban enmarcadas con vistosos adornos propicios para la época. Hacia la parte izquierda sobresalía una estructura redondeada revestida en baldosa de características similares a las del piso. Tras de ella estaban ubicadas cinco mujeres uniformadas con una camisa blanca de mangas cortas, chaleco de color vinotinto y falda del mismo color, quienes constantemente sonreían y de manera amable les iban anunciando a cada uno su habitación asignada. 
 
   Leoncio, Norberto, Mesías, y Feliciano no pudieron ocultar su alegría al saber que quedaban como vecinos de habitación. Con sus respectivas familias se encaminaron al lugar, guiados por una señora cincuentona y afable. 
 
   —Ésta es la habitación de la familia del señor Norberto Rosero. Sigan y disfruten la estadía.
 
   La señora avanzó hacia adentro. Norberto entró con su pequeño hijo de tres años y su esposa. Después de haber dado unos pocos pasos, los tres quedaron parados, mirando incrédulos lo que les ofrecían. Sus tres amigos no pasaron de la puerta. Se miraban anonadados unos a otros.
 
   Más que una habitación, aquel recinto parecía un apartamento. El piso lustroso similar al salón de la entrada, una amplia sala con dos cómodos sillones azul oscuro y un sofá de color amarillo con cojines del mismo color de los sillones, una mesita de centro en madera con el mismo labrado de las sillas. En un rincón, un enorme moyo y de su interior salían unas ramas de palma. Colgada en el centro se encontraba una lámpara en lágrimas de cristal. Sobre una de las paredes laterales reposaba un tríptico enmarcado en madera, que hacía referencia a la serenidad de la naturaleza. A través del arco existente de la mitad hacia arriba del muro que separaba los espacios, se apreciaba una mesa cuya superficie era de cristal tallado y patas de madera. Seis sillas, igualmente de madera —tres en tapizado amarillo y tres en azul— de los mismos colores que las sillas de la sala, completaban el juego del comedor. En el centro de la mesa se encontraba un lindo frutero de madera en el que había uvas, tanto moradas como verdes, bananos, manzanas verdes y rojas, ciruelas y algunas granadillas.
 
   —Sigan y conozcan su cuarto… Ya se pueden ir acomodando —haciéndoles un amigable ademán, la guía los invitó a entrar en la habitación. 
 
   Norberto, al igual que su esposa, no atinó a decir palabra. Los dos miraban la habitación, absolutamente incrédulos. Al entrar, impactó el orden y la elegancia del lugar. Sus ojos recorrieron aquel recinto, miraban la cómoda cama doble sobre la cual dos voluminosos cojines invitaban al descanso. A cada uno de sus lados se veía una mesita de noche del mismo color con sus respectivas lámparas. Sobre una de las mesitas estaba el control del televisor extraplano que se encontraba al frente de la cama. Las cortinas café claro con un grabado en oscuro estaban recogidas por el centro con un cordón color crema. Un lujoso closet en cedro con manijas en bronce se encontraba a la derecha de la entrada. Al otro extremo de la habitación, un solterón de madera aportaba su cuota de elegancia al recinto. La guía se dirigió a la puerta ubicada a un lado del televisor.
 
   —Éste es el baño privado. En caso de que tengan alguna duda o alguna inquietud respecto al uso del jacuzzi, por favor, me lo hacen saber y con mucho gusto les colaboraré.
 
   Alicia, la esposa de Norberto, se apresuró a mirar, y sin parar de sonreír, manifestando en cada uno de sus movimientos la felicidad que la embargaba, se volteó hacia los presentes.
 
   —¡Es espectacular!…
 
   En seguida se acercó Norberto y sus pupilas se dilataron al ver aquel agradable sitio y sentir su gran atracción. Un espejo grande, empotrado en la pared, justo arriba del lavamanos, daba una sensación de profundidad haciendo ver aún más grande el espacio. El lavamanos se encontraba incrustado sobre un gabinete en el que dos pequeñas puertas con manijas de cobre evitaban ver su interior. El mueble tenía la textura y el color del mármol. Las llaves plateadas brillaban relucientes como resultado del chorro de luz que se proyectaba desde un pequeño reflector instalado en el borde superior del espejo. Contra la pared izquierda se encontraba el porta cepillos, que al igual que la jabonera, eran de un metal semejante a las llaves. El inodoro era del mismo color del lava manos. El papel higiénico estaba oculto por una lámina plateada retraíble que hacía juego con las demás elementos metálicos del lugar. Hacia el fondo había tres gradas que conducían hacia el jacuzzi hexagonal, que se veía muy atractivo gracias a los dos chorros de luz halógena que lo iluminaban. Lateralmente, y separados por una división en vidrio transparente, se encontraba la ducha cuya elegancia encajaba con la belleza del lugar. 
 
   Abriéndose paso entre los presentes y sin que su sonrisa desapareciera, la guía salió del recinto. Se dirigió por un pequeño corredor seguida por los huéspedes y abrió otra puerta.
 
   —Ésta es la habitación del niño.
 
   Alicia nuevamente fue la primera en ingresar, y con algo más de confianza entró hasta el fondo y se sentó sobre una blanda y cómoda cama sencilla. Al sentarse, arrugó ligeramente el tendido que estaba cubierto por un atractivo cubrelecho, cuyo estampado hacía honor a los personajes de la película infantil «Madagascar». Se hundía una y otra vez en el blando colchón. Al tiempo que se quedó mirando la lamparita que se encontraba encima de la mesita de noche, la camarera se acercó y la prendió. Enseguida comenzaron a verse a través de la caperuza unos peces de colores, los que aparentemente iban moviéndose como si estuvieran en una pecera redonda. De vez en cuando se escuchaba un sonido de agua. Al niño se le despertó la curiosidad y se acercó con intención de tocarlos.
 
   —¡Nooo!… ¡Paquito ven! —Alicia le ordenó tajantemente al niño, al tiempo que se inclinó, lo tomó por los brazos, lo alzó y lo sostuvo contra su pecho.
 
   —No, Paquito, no hay que tomar nada… ¿No ve que esto no es nuestro? Tenemos que cuidar lo que nos están dando.
 
   La camarera se sonrió y soltó una suave risa.
 
   —Esto es para que todos ustedes lo disfruten. Sí, sean cuidadosos, pero queremos que disfruten al máximo todo lo que hay en la hacienda, y que su estadía sea inolvidable... al igual que para sus jefes.
 
   —¿Dónde está la cocina?
 
   La pregunta de Alicia arrancó una risa en todos los presentes. Ella se sonrojó y dibujó una sonrisa de vergüenza.
 
   —Alicia, ustedes no vinieron a cocinar. Nuestro deseo es que descansen; por ese motivo no hay cocina. Ya que preguntó, de una vez les voy a dar las indicaciones referentes a las comidas. Los alimentos los recibirán en el comedor principal. Hay un horario muy flexible para las comidas. Se les dará desayuno, almuerzo y comida. En caso que quieran algo entre las comidas, por ejemplo refrescos, ustedes lo podrán pedir a cualquiera del personal que se encuentre en servicio. En las excursiones y paseos que están programados, se les dará una dotación individual en donde estarán los alimentos y todo lo necesario para que estén cómodos y puedan disfrutar. También nos encargaremos de llevarles las carpas y los elementos indispensables en las salidas programadas con campamento… No se preocupen: todo está muy bien organizado.
 
   La camarera se volteó hacia el resto de acompañantes, quienes tenían un gesto de felicidad, Se miraban unos a otros con inocultable alegría. Leoncio no aguantó más y lanzó la pregunta que muy seguramente todos la tenían en mente.
 
   —Y para nosotros… ¿es igual?
 
   El grupo clavó la mirada en la señora, quien sin dejar de sonreír y haciendo una pausa de silencio respondió con voz tranquilizadora.
 
   —¡Por supuesto!... No se preocupen que todos los apartamentos son iguales y hay suficientes para acomodar a cada familia. Algunos tienen más cuartos y son usados para familias numerosas. La idea es que todos estén bajo las mismas condiciones de comodidad… Síganme y les haré entrega del apartamento de ustedes.
 
   La mujer se abrió paso por entre el grupo y salió del apartamento, seguida a corta distancia por las demás familias. Cerrando el pequeño grupo, y a corta distancia, Leoncio y Mesías salieron caminando muy tranquilamente. Éste último, con asombro, le hizo un comentario a Leoncio quien con la sola sonrisa y la expresividad de sus ojos manifestó estar de acuerdo con su amigo.
 
   —Hermano, si así son nuestros apartamentos, ¿se imagina cómo serán los de los jefes? Deben ser muchísimo más elegantes y cómodos.
 
   —Humm, les tendrán de todo. Por algo nos separaron.
 
   La entrega de habitaciones continuaba. Mientras tanto, el doctor Jiménez en compañía de su esposa, de Rodolfo Espitia y de Cira Eugenia se paseaban admirando el lugar que iba a ser la vivienda de sus empleados y sus familias durante las próximas semanas. David, siempre del gancho de su esposa y apoyándose en su bastón, le puso la mano en el hombro a Cira Eugenia en señal de confianza, y acercándose un poco más, le habló casi en la oreja. 
 
   —Cira Eugenia, ¿a quién más trajiste además de tu niño?
 
   —Traje a Nancy, la empleada de hace rato. Ella le conoce todas las mañas a Fermincito y lo paladea bastante. Y sé que estar con ella es como si yo estuviera a su lado. Ella me inspira bastante confianza. 
 
   —¿Qué edad tiene Fermín? —preguntó Rodolfo, quien se desplazaba a la derecha de Cira Eugenia.
 
   —Acaba de cumplir ocho años. 
 
   David, poniendo atento cuidado, disminuyó el paso, y casi parado volteó a mirar a Cira Eugenia.
 
   —¿Y tú crees que él no te va a echar de menos durante el tiempo que estaremos reunidos?
 
   —Mi querido David, Fermín es hiperactivo y muy independiente, por eso sé que la va a pasar bien aquí y que no me va a echar de menos, además vamos a estar cerca y en cualquier momento lo puedo ver, ¿o no?
 
   David bajó la cabeza, clavó la mirada en el piso, y dejó entrever una sonrisa.
 
    —Pues… yo creo que sí, todo depende de lo que nos tengan agendado. ¿Y tu esposo?
 
   —Él está en Bélgica cumpliendo unos compromisos de negocios.
 
   —¿Cuándo regresa?
 
   —Aproximadamente en tres o cuatro semanas... De todas formas, nos comunicamos por celular casi todos los días.
 
   Rodolfo se detuvo y mirando a Cira Eugenia le hizo un comentario aclaratorio.
 
   —Pero Cira Eugenia, recuerda que aquí casi no entra la señal del celular.
 
   —Pero me imagino que habrá internet.
 
   —Eso aún no lo sabemos, aunque yo creo que…
 
   Una suave voz femenina interrumpió la explicación de David, quien al mismo tiempo que sus acompañantes, volteó a mirar a otra chica con igual uniforme que el de la guía que dirigía al grupo de adelante.
 
    —¿Doctora Cira Eugenia?
 
   —Sí; soy yo.
 
   —Bienvenida, doctora, es para indicarle y hacerle entrega oficial del alojamiento de la señorita Nancy y el de su hijo.
 
   —Gracias; precisamente ahí vienen.
 
   Atravesando la ancha sala de estar, aparecieron las figuras de un niño que llevaba puesta una cachucha verde con la visera dirigida hacia atrás, un pantalón corto que le llegaba a las rodillas, la larga camiseta roja con blanco, que pareciendo de una talla mayor, no permitía ver si el pantalón tenía bolsillos. El chico se desplazaba rodando sobre los rodachines que tenían incrustados en la parte posterior sus tenis. Su acompañante era una mujer de pelo crespo y piel oscura, de proporcionado cuerpo y elegancia al caminar. El sencillo vestido de manga sisa, en tela ligera con grandes flores estampadas en colores pastel que le llegaba arriba de la rodilla, destacaba unas atractivas piernas. 
 
   Cuando llegó la pareja junto al pequeño grupo, el niño frenó dando una pequeña vuelta sobre el rodachín izquierdo como queriendo demostrarle al grupo el dominio que tenía sobre sus tenis-patín.
 
   —¡Hola Nancy!, ¿dónde andaban?
 
   —Buenos días, doctores. El niño Fermín quería lucir los tenis de rodachines y estaba rodando por todas partes… Usted ya lo conoce doctora.
 
   —Vamos, que ya nos están llamando para entregarnos el alojamiento. 
 
   —Doctora, ¿usted no va a estar con nosotros?
 
   —No, Nancy. ¿Acaso no escuchó cuando dijeron que nosotros vamos a estar del otro lado bajo estrictas medidas de seguridad? A la única persona que se le permite estar acompañada de su guarda espaldas es a David. Creo que es el consentido de la reunión.
 
   Todos los presentes voltearon a mirar a David quien jocosamente se cubrió el rostro con las dos manos, lo que produjo risa en todos, incluyendo al niño.
 
   —Nancy, vamos a recibir el alojamiento para poder irme tranquila.
 
   —Doctora, por lo que he visto aquí hay de todo y el niño la va a pasar de maravilla.
 
   —Eso espero.
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   ÁREA DE SEGURIDAD
 
    
 
    
 
   Una vez terminada la entrega de alojamientos de las familias, todos los invitados especiales se reunieron en el salón principal. Una chica de pelo rubio hasta los hombros, expresivos ojos café claro, de mediana estatura, y con el uniforme característico de la hacienda, se iba acercando a cada invitado a medida que Andrés los nombraba.
 
   —De nuevo les damos la bienvenida. Esperamos que se cumplan las metas fijadas para esta reunión. Margarita les hará entrega de la tarjeta que servirá para la apertura de las puertas principales. Por favor, firmen un recibido por cada tarjeta que se les entregue. Les recuerdo que son intransferibles y que en caso de pérdida tendrán que hacérselo conocer, lo antes posible, a uno de nuestros funcionarios. Adentro les daré mayores detalles respecto a la mecánica de nuestro plan de trabajo y todas las reglas de juego. Margarita, comencemos por las damas: doctora Cira Eugenia Lamprea, presidenta de la Asociación de Empresas Promotoras de Salud. Doctor Rodolfo Espitia, presidente de la asociación de banqueros. Señor Obispo Andrea Cantarini, nuncio apostólico. Doctor Isaías del Río, presidente del grupo económico Inversiones de Colombia. Doctor Rogelio Cardona, presidente de la Asociación Nacional de Productores de Caña de Azúcar. Doctor David Jiménez, presidente de la Asociación Nacional de Periodistas. Doctor Manuel Garzón junior, vicepresidente del grupo empresarial Asoempresas. Doctor Iván Acero, presidente del Banco de la República. Como se pueden dar cuenta, ustedes y sus parejas conforman un selecto grupo de invitados, de quienes esperamos que esta experiencia les resulte muy provechosa e inolvidable. Por favor, los invito a pasar a su sección. Gracias.
 
   Automáticamente todos se pararon y comenzaron el desfile rumbo a la entrada siguiendo a Andrés, como niños de jardín a su profesora. Transcurridos algunos minutos de caminata, todos se pararon frente a una puerta de madera cuyos vidrios de la parte media superior no eran del todo transparentes. Un color azuloso y opaco no permitía ver con claridad hacia el interior. La puerta no tenía chapa y en la mitad inferior era totalmente lisa. Al lado izquierdo del marco de la puerta, y como a metro y medio del suelo, se encontraba una pequeña caja en cuya parte superior había una luz roja encendida e, inmediatamente al lado derecho, otra pequeña bombilla apagada de color verde. Dos centímetros por debajo de las bombillas se encontraba una ranura similar a la de los cajeros electrónicos y un botón de un centímetro de diámetro.
 
   —Esta puerta es de alta seguridad —explicó Andrés—. Aparentemente es de madera, pero realmente es el enchape, ya que está recubriendo una lámina de acero. Los vidrios que ven son blindados. Esta cajita es el panel de control; la luz roja indica que la puerta está cerrada, como ahora. Está programada para que al introducir por esta ranura cada una de sus tarjetas, se pueda abrir; de lo contrario, es casi imposible hacerlo. Se introduce la tarjeta y se oprime el botón. De esa manera se conserva la memoria de apertura durante máximo diez segundos. Si la puerta es abierta, puede permanecer así indefinidamente. En este otro lado está el citófono. Basta con apretar el botón negro para que se establezca comunicación con la central, en donde hay personal disponible las veinticuatro horas. Del otro lado de la puerta, hay otro citófono similar. ¿Alguna pregunta?
 
   —¿Para salir es el mismo mecanismo?
 
   —Sí, doctor Rogelio, es exactamente lo mismo. Ahora pruebe usted, por favor introduzca su tarjeta.
 
   El doctor Cardona introdujo la tarjeta por la ranura e inmediatamente oprimió el botón indicado. Al instante se prendió la luz verde y se apagó la roja. Sonó un clic y todos comprendieron que se había abierto la puerta.
 
   —Listo, tenemos diez segundos para abrirla.
 
   El joven Andrés empujó sin esfuerzo alguno la pesada puerta, e hizo el ademán para que entraran, todos los invitados ingresaron a un enorme salón iluminado de manera artificial, ya que los gruesos vidrios de los dos ventanales no permitían el paso de suficiente luz natural. El piso, de similar presentación que el de la recepción en donde estaban alojados los trabajadores, reflejan dos enormes lámparas de cristal acopladas al techo, junto con seis pequeñas lámparas de cristal contra los muros, y una lámpara de pie en cada esquina, las que conformaban el diseño de iluminación de aquel enorme salón. Llamaba la atención que a pesar de su tamaño, solamente se encontraba un juego de sala, conformado por dos sofás y cuatro sillas, todas en cuero negro, distribuidas de modo que rodeaban una mesa de centro en donde estaba un florero lleno, y que desbordaba hacia los lados, rosas rojas y rosadas, las cuales se encontraban abiertas para ofrecer un lindo cuadro. Al fondo del salón se encontraba otra puerta de similares características a la primera.
 
   —Acompáñenme por favor.
 
   La petición de Andrés fue acatada y todos lo siguieron. Cerrando el grupo, David avanzó de modo pausado, celosamente acompañado por su esposa y su guardaespaldas.
 
   —Esta puerta tiene un mecanismo igual al que les acabé de explicar. Señor nuncio, si usted quiere abrirla… 
 
   Haciendo una pequeña reverencia y señalando con la mano derecha, el guía indicó el lugar para introducir la tarjeta. El nuncio accedió y al instante de haber oprimido el botón, la luz verde se prendió, el mismo obispo empujó la puerta y ésta se abrió suavemente, y poniendo voz protocolaria invitó a seguir a todos los presentes.
 
   —Sigan, por favor.
 
   El grupo pasó la puerta, ingresaron a un largo y estrecho corredor, el piso en baldosín con motivos hexagonales rojos y verdes en un fondo crema, estaba descolorido y algo percudido, sobre la pared derecha se alcanzaba a ver que en algún momento estuvo pintada de blanco, presentaba sin pintar repañetes toscos y mal elaborados. Dos pequeñas ventanas con vidrios gruesos semejantes a los de las puertas, resultaban pequeñas para la longitud del corredor, el techo de color azul claro presentaba en toda su longitud descascaramientos, el cual y al igual que el olor, dejaba entrever la humedad reinante de aquel lugar, la luz mortecina de tipo artificial estaba a cargo de tres bombillos de baja intensidad, los que se encontraban con gran cantidad de puntos marrón producidos por la actividad de los mosquitos.
 
   Todos se miraron perplejos unos a otros, ninguno se atrevió a emitir palabra, aquel sitio era absolutamente opuesto al que ellos estaban acostumbrados, y especialmente al que acababan de ver. El grupo continuó el recorrido hasta llegar al final del corredor, apareció un patio de tamaño moderado con una enorme palmera real en el centro, le servía de marco las puertas en madera sin chapas y regularmente pintadas de amarillo con un número metálico en el centro, se apreciaba un entejado de barro al que claramente le hacía falta mantenimiento. En el piso descansaban varias ramas secas desprendidas de la palma que eran levemente movidas por el viento. En forma disimulada y de reojo, Andrés observó la reacción de los invitados, dejó transcurrir unos pocos minutos para luego darles una somera explicación.
 
   —Ustedes disculparán doctores, pero por el momento y de manera transitoria los ubicaremos en estas habitaciones mientras les preparamos las que se merecen.
 
   Al fondo apareció una mujer que lucía un uniforme vinotinto, su expresión no era muy amistosa. Con el ceño fruncido saludó sin mirar a alguien en especial.
 
   —Buenos días. Mi nombre es Cleotilde Umaña y soy la administradora de esta sección de la hacienda. El doctor Carlos Quintero me pidió que personalmente me encargara de ustedes. Por el momento les asignaré sus habitaciones y espero que tengan una buena estadía.
 
   Cira Eugenia se acercó disimuladamente a David y en tono de murmullo le habló quedamente al oído.
 
   —Yo creo que se equivocaron y donde los ubicaron a ellos era para nosotros y aquí para ellos; ¿no crees?
 
   —Es posible… pero no lo creo.
 
   La administradora se quedó mirando seriamente a David y a su interlocutora como pidiéndoles silencio, ellos se callaron. Cira Eugenia con mirada de extrañeza se apartó levemente de David, y Cleotilde comenzó la repartición de habitaciones.
 
   —En la número uno se hospedarán el doctor David Jiménez y su esposa… Sigan por favor.
 
   David y Alba ingresaron a la habitación. La cama metálica para dos personas era bajita y el tendido blanco. Estaba raído en varias partes y dejaba ver claramente el paso del tiempo. La mesita de noche era pequeña, sencilla y con un cajón que se podía abrir halando de una argolla ligeramente oxidada. Un armario de madera de dos cuerpos, uno para colgar la ropa y el otro con cuatro cajones, arriba de los cuales una puerta cuadrada con un espejo empotrado, servía para encerrar el espacio allí ofrecido. La pequeña ventana del cuarto estaba protegida por una malla de fino entramado con el fin de evitar el paso de insectos, y del marco superior colgaba una vieja cortina sostenida por un alambre. La puerta tenía por dentro un pequeño pasador metálico. Alba se sentó sobre la cama, tratando de percibir la dureza del colchón, además de crujir, la superficie no se deformó en absoluto.
 
   —Saliendo al fondo y a mano derecha se encuentran los tres baños que deben compartir, recuerden que esto es momentáneo y que muy pronto se les reasignarán sus habitaciones.
 
   —Eso espero, ojalá ésta misma tarde nos asignen nuestras habitaciones definitivas.
 
   Cleotilde se quedó mirando al doctor Isaías, y con la seriedad mostrada hasta el momento, pero con tono cortés lo tranquilizó.
 
   —Yo también espero reubicarlos lo antes posible doctor Isaías.
 
   —Discúlpame, señorita, pero… ¿qué sucedió? ¿Por qué nos dan este sitio tan regular?
 
   —Doctor David, se está trabajando en ese sentido, y de antemano les ofrezco disculpas por la incomodidad y les pido un poco de paciencia, pero les reitero nuestro afán de reubicarlos lo antes posible.
 
   —Bueno… de vez en cuando una incomodidad no está de más, no les parece. 
 
   Al tiempo de hacer el comentario, David se volvió a mirar al grupo, todos le hicieron una fingida sonrisa de apoyo a sus palabras, pero en la expresión de los ojos no podían ocultar su malestar ante tal situación. Cleotilde continuó asignando cuartos.
 
   —En el cuarto de al lado, o sea el número dos, es para Gerardo Navas, por cuanto el doctor David muy seguramente lo va a necesitar cerca. El número tres es para la doctora Cira Eugenia, el cuatro para el doctor Isaías del Río, el cinco para el doctor Rodolfo Espitia; el seis, para el doctor Manuel Garzón; el siete para el señor nuncio apostólico; el ocho, para el doctor Acero; y el nueve, para el doctor Rogelio Cardona. Todos los cuartos son iguales y ofrecen las mismas condiciones y comodidades.
 
   La mayoría soltó una risa burlona. Dalila, muy seria, se quedó mirando profunda e inquisidoramente a Cleotilde. Ésta comprendió la situación y evadió la mirada.
 
   —Deseo enseñarles otras partes de su alojamiento. ¿Me quieren seguir, por favor?
 
   Se escuchaba un fuerte y continuo ladrido proveniente del patio. El grupo siguió a Cleotilde. Rogelio se adelantó y vio a Lucas con las manos apoyadas en el tronco de la palma mirando insistentemente hacia arriba y batiendo continuamente la cola. Fuera de su alcance, una ardilla miraba tranquilamente a Lucas y disfrutaba de su seguridad como si supiera que el can no es trepador, como sí lo era ella.
 
   —Vamos, Lucas… Déjala en paz. ¡Vamos!
 
   El perro obedeció a su amo y se sumó al grupo que se desplazaba a la espalda de Cleotilde. Llegaron a un salón de regular tamaño, en donde estaban dispuestas tres mesas plásticas blancas con seis asientos cada una en el mismo material. A un par de metros de las mesas, a la derecha del salón, contra la pared, había una banda sin fin en caucho negro; su extremo izquierdo salía por una pequeña ventana que tenía un marco en acero, y se prolongaba hasta el otro muro abarcando una longitud de unos tres metros y medio, un botón verde se encontraba a la salida de la banda.
 
   —¿Para qué es esa banda?
 
   —Ya lo iba a explicar señor nuncio. Por ésta ventana salen los platos con la comida, de manera que cuando terminen de comer dejan los platos sobre éste planchón, que no es más que un mini ascensor por donde se bajan los platos y cubiertos a la cocina. Si por alguna razón quieren parar la banda, lo único que deben hacer es oprimir éste botón verde. ¿Comprendido? 
 
   Todos respondieron afirmativamente en coro como si se hubieran puesto de acuerdo.
 
   —¿No vamos a tener servicio de mesero?
 
   —No, doctor Acero; por el momento no es posible, pero espero que muy pronto sí lo sea.
 
   En tono prepotente, algo indignada, y sin intentar ocultar su malestar, la esposa de Iván se dirigió en forma irónica a Cleotilde.
 
   —Supongo que por lo menos tendremos servicio de camarera... ¿Cierto?
 
   —Doctora Magda: el doctor Quintero ya está informado de todo y con seguridad va a resolver todas las incomodidades que se presenten. Nuevamente les solicito que nos tengan un poquito de paciencia.
 
   Se respiraba un ambiente de zozobra y de malestar. El único que parecía contento era Lucas que no dejaba de batir la cola. David, parado en la retaguardia del grupo y apoyado en su bastón, comenzó a hablar. Inmediatamente todos los presentes se voltearon y le prestaron atención.
 
   —Agradezco la invitación que nos hicieron a mí y a mí esposa Albita, así como también la atención al permitir que mi guardaespaldas Gerardo me acompañara a todos lados. Sé del esfuerzo y lo complicado que resulta organizar un evento de está magnitud. Es claro también que vamos a pasar por algunas incomodidades, las que espero que no se prolonguen por mucho tiempo dado mi carácter de enfermo, ya que tengo que inyectarme insulina cada doce horas. Lo que le pido muy respetuosamente, señorita, es que estos impases se solucionen lo antes posible y que no vaya a traumatizar el normal desarrollo de las actividades programadas; por lo pronto les pido a todos ustedes que aceptemos la situación y que demos un prudencial compás de espera.
 
   —Estoy de acuerdo contigo, David; además, ni siquiera le estamos dando tiempo a la señorita para que acabe de ubicarnos y ya la estamos bombardeando con preguntas. Esperemos para ver qué pasa. 
 
   Ante las palabras de David y complementadas por las de Manuel, el resto del grupo asintió con la cabeza. Magda se quedó mirándolos detenidamente, y ante la mirada bonachona del primero, la evadió y levemente sonrió. Cleotilde avanzó algunos pasos hacia el ventanal y se refirió a él.
 
   —Éste y la enfermería son los únicos puntos en común con el área en donde están alojados sus trabajadores y familiares. El blindaje de los vidrios es alto, y ofrece un elevado nivel de seguridad. Del otro lado la apariencia es de un gran espejo sobre el que se ha pintado un cuadro, de manera que nosotros los podemos ver pero ellos a nosotros no. Estamos viendo el comedor de ese sector. 
 
   Todos se acercaron para admirar el panorama del otro lado. El gran ventanal sobre la pared de la izquierda abarcaba desde el techo al piso y de columna a columna, lo que permitía ver del otro lado un elegante comedor, iluminado por pequeños reflectores de luz en neón incrustados en el techo y perfectamente distribuidos. La iluminación era complementaba por una lámpara en estilo araña de cuatro bombillas coronadas con una caperuza de color blanca y con líneas café que guardaban la armonía con los delgados tubos que la conformaban. El piso era en granito jaspeado de color habano que daba un brillo propio del material, como muestra de su buen mantenimiento. Las mesas eran de madera color caoba. En vez de las típicas cuatro patas, poseían una estructura en V que descansaba sobre el más pequeño de los tres bloques de madera que conformaban la base. El último, por su tamaño, le proporcionaba la estabilidad que se requería para la comodidad de los comensales. Las sillas eran de la misma madera de la mesa con las patas de adelante rectas mientras las de atrás estaban ligeramente arqueadas. La tapicería era en paño blanco con flores en alto relieve del mismo color.
 
   Dos espejos enmarcados en madera tallada adornaban los muros blancos. En cada esquina había unas lindas palmas pony, que parecían como si acabaran de salir de la peluquería. Sus grandes materas en barro contrastaban con el blanco que predominaba en la sala. Las cortinas eran en velo blanco que impedían ver con claridad los ventanales que dejaban asomar los verdes picos de las lejanas colinas de aquel hermoso lugar. El ángulo formado entre el techo y las paredes no era recto. Allí, una media caña doble en alto relieve elaborada en yeso, daba muestra de los finos acabados del salón. Por último, sobre el ala derecha del salón y sobre una pequeña grada, se encontraba una salita de estar. Un mueble en forma de ele, con cuatro cojines del mismo color crema del paño del tapizado. Equitativamente distribuidos, eran cortados por un quinto cojín de color negro ubicado en la parte central del mueble. Una silla de madera con tapizado caoba, del mismo color de la mesa redonda del centro, entonaba con la decoración de aquel acogedor lugar. 
 
   Después de largos minutos que se emplearon para observar hasta los más pequeños detalles del salón que tenían del otro lado, nadie pudo ocultar la cara de sorpresa. Se cruzaban miradas desconcertantes, pero no se pronunciaba palabra alguna.
 
   Cleotilde abandonó el salón, seguida por los invitados. Atravesó un pastizal y se enrumbó hacia una construcción prefabricada con techo en paja. Pasaron por donde existía un marco, más no la puerta, ingresaron al salón donde lo más sobresaliente era el tablero verde de madera, que se sostenía a la pared por unas argollas enlazadas a unos clavos doblados. Abajo, a la derecha del tablero, una cajita en madera rústica contenía varias tizas de diferentes colores y una almohadilla. En un rincón, al fondo, se encontraban seis mesas plásticas encarriladas unas sobre otras, al lado, cuatro hileras de cinco sillas cada una estaban dispuestas de la misma manera que las mesas. El piso era en cemento, alisado muy finamente y barnizado en color rojo. La ventana en lugar de vidrios tenía una malla de finos orificios. El gran alero que ostentaba el techo era lo que evitaba que la lluvia penetrara al salón. Las paredes eran blancas sin decoración alguna, la luz artificial estaba a cargo de dos bombillos en el techo. Sin atreverse a mirar a alguien en particular a los ojos, Cleotilde continuó con las indicaciones al grupo. 
 
   —En éste salón se trabajarán los talleres programados.
 
   —Yo traje mi portátil; y supongo que la gran mayoría los trajimos, ¿en dónde podemos conectarlos?
 
   —No se preocupe doctor Manuel, traeré la cantidad de extensiones suficientes para todos.
 
   Con el típico ceño fruncido, Isaías inspeccionó ocularmente el sitio y le llamó la atención no ver ningún tipo de cable.
 
    —¿Tenemos internet? 
 
   —Aquí llega claramente la señal del inalámbrico, pero la línea se cayó hace dos días y los técnicos habían quedado en repararla desde ayer, y aún los estamos esperando. Pero, doctor Isaías, hablaré ese detalle con el coordinador para que se pongan de acuerdo y puedan trabajar sin esa herramienta. 
 
   Cleotilde salió del salón y se paró a unos metros de la construcción, haciéndoles un ademán con la mano derecha los llamó a su lado.
 
   —Esa casita que está allá es la enfermería, y como les dije anteriormente allá en el comedor, es el otro sitio de contacto con la otra ala de la hacienda. ¿Quieren verla?
 
   Rogelio, abrazando a Dalila, buscó la mirada de David y entusiasmadamente contestó la pregunta.
 
   —¡Claro que sí, Cleotilde! Creo que tanto David como yo somos los más interesados en saber dónde está la enfermería y qué tan dotada está. David, por su enfermedad y yo, por mi Lucas.
 
   —Sí, Rogelio, creo que tienes toda la razón, a los dos nos interesa… y mucho.
 
   —Entonces… ¡vamos!
 
   En esta ocasión Rogelio se adelantó seguido por Lucas y Dalila. Al avanzar el día, el calor se intensificaba y el sudor brotaba por cada poro de los invitados, algunos, y especialmente Dalila, no paraban de airearse con los pañuelos. Cleotilde se percató de la situación y a través de su radio portátil pidió refrigerios. Rogelio no esperó a que llegara Cleotilde y se apresuró a abrir la puerta de la enfermería. Parado bajo el umbral de la puerta, aguardó a que llegara el grupo.
 
   —Ésta es la enfermería para los humanos. Aquí tenemos lo indispensable para prestar los primeros auxilios.
 
   Cleotilde se acercó a un cajón blanco con una cruz roja pintada en la puerta, y que se encontraba atornillado a la pared. Lo abrió y mostró su contenido a los asistentes.
 
   —En caso de urgencia pueden usar estos desinfectantes, las vendas, las curas, y el esparadrapo. Los casos que ameriten intervención del médico se llevan, con autorización del doctor Quintero, a la enfermería de la otra ala de la hacienda para ser atendido por el doctor Santana o la enfermera Nohora, quienes disponen de todo lo necesario en un caso dado. ¿Alguien aquí es médico?
 
   —Sí, yo; pero siempre me he desempeñado en la parte administrativa y nunca en la parte clínica.
 
   —Gracias, doctora Cira Eugenia, de todas formas lo tendremos en cuenta. 
 
   Cleotilde se acercó a una cortina anaranjada que cubría el muro y parte del suelo. A medida que era corrida, iba apareciendo un enorme y grueso vidrio a través del cual se podía ver, al otro lado del salón, una camilla tapizada en cuero de color negro con una sábana blanca doblada a los pies. 
 
   El salón estaba enchapado en baldosa blanca y no presentaba ningún ángulo en la unión de las paredes entre sí, con el techo, y con el piso. Estos sitios eran redondeados con forma de media caña, y recubiertas las paredes con una pintura brillante. Una inmensa lámpara redonda color crema, con un bombillo en el centro y cinco a su alrededor cubiertos cada uno por un cristal, que pendían de un fuerte brazo movible, era la fuente de iluminación para realizar cualquier tipo de intervención.
 
   De un delgado cilindro metálico de color blanco, de aproximadamente un metro y medio de altura se desprendía una manguera que llegaba a un complejo equipo el cual tenía algunas partes metálicas y otras en cristal; a su lado había una caja rectangular con una pantalla en cristal que ocupaba casi la totalidad del frente a excepción del pequeño espacio lateral que era ocupado por una serie de botones. Hacia el fondo se veía una mesita metálica rectangular con rodachines, lo curioso es que se sostenía por un tubo que salía de la parte central de uno de los extremos, creando la sensación de inestabilidad. Sobre un mesón había una gigantesca olla a presión de la que salía un cable negro y en su parte superior tenía un manómetro. La imagen de aquel cuarto inspiraba confianza en lo que a salud se refería.
 
    —Ésta es la enfermería de la que les hablé. Como pueden observar es muy completa. ¿Verdad, doctora Cira?
 
   —Sí; realmente nunca había visto una enfermería particular tan completa, salvo en los mismos hospitales.
 
   —¿Por qué razón para ingresar allí es necesaria la autorización del doctor Quintero? 
 
   —Lo que sucede, doctor Rodolfo, es que allí se encuentran medicinas restringidas, de las cuales las autoridades nos llevan un riguroso control. Entonces usted entenderá que se hace necesario un estricto control del personal que ingresa y como toda la responsabilidad recae sobre el doctor Quintero, él es la persona indicada para autorizar el ingreso del personal y uso de medicamentos. ¿Quedó claro, doctor Espitia?
 
   —Sí, gracias; creo que sí.
 
   —Ahora, si ustedes me lo permiten, pasaremos al otro cuarto para mostrarles la sección veterinaria.
 
   Pasaron por una estrecha puerta al cuarto contiguo. Lo único que se encontraba era un viejo gabinete clínico de color hueso y una mesa metálica típica de los consultorios veterinarios. Cleotilde repitió el protocolo y descorrió la cortina.
 
   —Aquí tienen el quirófano de la clínica veterinaria. Como ven ustedes, es muy similar a la anterior y se dispone de lo necesario para realizar todo tipo de intervenciones en animales pequeños. También se cuenta con una clínica para grandes especies como caballos y vacas. Hasta aquí, ¿alguna pregunta?
 
   —Sí; me gustaría saber a qué hora reparten los refrescos.
 
   La risa fue general ante el comentario del nuncio, y como si se hubieran acordado del calor, la mayoría comenzó a comportarse dejando ver su incomodidad, y uno que otro bostezo le recordó a Cleotilde que ya era la hora del almuerzo, lo que confirmó al mirar su reloj.
 
   —Regresemos al comedor para tomarnos un refresco y almorzar. Luego les mostraré la piscina y les presentaré los caballos.
 
   Rogelio se apresuró a hablar antes de que abandonaran el lugar. Se acercó unos pasos a Cleotilde. Lucas se paró en el camino como impidiéndole el paso.
 
   —Disculpa, Cleotilde, en caso de alguna urgencia con Lucas, ¿también se haría necesario el permiso del doctor Quintero para ser atendido?
 
   —Sí, doctor Rogelio; se procedería en la misma forma que con un ser humano, solicitando los permisos pertinentes. Para el caso de Lucas, el doctor Ávila sería el más apto para hacerlo. Ahora sí vamos al comedor.
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   CONTRASTE
 
    
 
    
 
   Cuando el grupo llegó al comedor, todos se sentaron alrededor de las mesas. Transcurridos algunos minutos, por la banda empezaron a salir vasos con un contenido amarillo en el cual flotaban pedazos de hielo, Cleotilde, al ver que nadie se paraba a coger los vasos, se apresuró a oprimir el botón verde. De inmediato la banda dejó de funcionar. Dirigiéndose al grupo, y de manera seria, les llamó la atención. 
 
   —Doctores, les recuerdo que por el momento no tenemos servicio de meseros, así es que por favor pasen a recoger sus vasos. Aquí es autoservicio.
 
   De inmediato todos se pararon y formaron una corta fila. El desagrado estaba en casi todos los rostros. Alba habló quedamente con David, quien regresó de inmediato a la mesa.
 
   —…Y no te preocupes, mi amor, que ya te alcanzo el refresco.
 
   Cleotilde volvió a oprimir el botón y la banda comenzó a avanzar. En orden fueron tomando los vasos. Los últimos en salir fueron un vaso con agua para David, y un recipiente de diámetro grande para Lucas. Todos se sentaron a descansar y a dialogar. Cuando se percataron del movimiento que se estaba llevando a cabo en la sala adyacente, guardaron silencio y, como si estuvieran en una sala de cine, ninguno perdía detalle de lo que estaba aconteciendo allí. 
 
   Meseros pulcramente vestidos de negro y blanco iban acomodando en las mesas al personal que va ingresando; las mesas estaban debidamente arregladas y los cubiertos debidamente ubicados en espera de ser utilizados. A medida que cada mesa se fue llenando de comensales, perfectamente sincronizado, comenzó el desfile de meseros en su alrededor. Unos servían la sopa; otros, una parte específica del seco, de modo que al pasar el último de ellos, los platos sobre la mesa quedaban con el menú completo, incluyendo el postre y las bebidas. 
 
   Un pequeño ruido producido por el choque entre dos bandejas interrumpió el espectáculo y los sacó del estado hipnótico en el que se encontraban. Por la banda comenzaron a aparecer las bandejas con el almuerzo. Todos se pararon, a excepción de David, y organizaron nuevamente la fila. La primera persona que protestó fue Magda, la esposa del doctor Iván Acero quien, para tratar de aliviar el mal genio de su compañera, le puso la mano en la espalda desnuda y le dio unas suaves palmadas.
 
    —Es el colmo que nos toque hacer esta fila para comer.
 
   El nuncio se quedó mirando serenamente a Magda y con su ronca voz hizo que todos lo escucharan, a pesar de dirigirse solamente a ella.
 
   —Hacía mucho tiempo que no me servía mi propia comida… Es bueno recordarlo.
 
   De repente salió una bandeja con un letrero en donde claramente se leía «David Jiménez». Cira Eugenia la tomó y con una agradable sonrisa se la entregó a Alba.
 
   —Ésta es la comida para el consentido del grupo.
 
   —Gracias, Cira; eres muy amable.
 
   Al igual de lo que sucedió con los refrescos, el último en salir fue el recipiente redondo con la comida de Lucas. Era una mezcla de concentrado seco y blando parecido al atún que viene en lata, de olor agradable. Lucas lo esperaba ansiosamente.
 
   El contraste con el menú del otro comedor era notorio. La sopa venía hasta la mitad en un pequeño plato hondo. La bandeja se componía de dos papas, una pequeña porción de arroz, un par de cucharadas tanto de ensalada de remolacha como de lenteja, una tajada de plátano maduro, y un moderado trozo de carne asada. El postre era gelatina en un pequeño vaso desechable. El jugo también venía en un vaso desechable de tamaño mediano.
 
   Aunque no se escuchaba, sí se percibía la alegría en el otro comedor. Cira Eugenia pudo ver a Fermín comiendo al lado de la muchacha negra. Su cara reflejaba felicidad. A pesar de no oírlos, infirió que ella estaba tratando de convencerlo para que se comiera todo lo que le sirvieron. Al buen rato, el niño se paró seguido por Nancy, quien también dejó una buena porción en el plato. Cuando todos habían terminado, en la totalidad de los platos quedaron porciones grandes de comida. 
 
   Los meseros pasaban puesto por puesto recogiendo la comida de los platos en una bolsa negra que llevaba un número. Las cargaban en un carrito plateado diseñado para tal labor.
 
   El grupo de invitados especiales también terminó de comer. En pocos platos quedó comida. Una vez terminado el almuerzo, pusieron las bandejas con los platos sobre el planchón siguiendo las indicaciones dadas. Cleotilde apareció en la entrada del comedor y después de mirarlos por unos segundos les comentó la labor a seguir.
 
   —El equipaje de cada uno de ustedes está en su correspondiente habitación. Si ustedes lo desean, por favor pasen a sus respectivos dormitorios y se cercioran de que sea el suyo. De no ser así, o si les falta algún objeto, me lo hacen saber para tomar los correctivos necesarios. Descansen, tomen su siesta, y sin falta nos volveremos a reunir aquí más tarde.
 
   —¿A qué hora? —preguntaron casi al tiempo Manuel y Alba. 
 
   Cleotilde levantó su brazo derecho y consultó su reloj.
 
   —A las tres y media.
 
   El grupo empezó a disolverse y cada cual se dirigió a su lugar asignado. Cira Eugenia se puso al lado de David y Alba seguidos por Gerardo. Los cuatro se dirigieron al cuarto de David e ingresaron en él. 
 
   —Al menos no nos tocó ir por nuestros equipajes.
 
   Con un tono de humildad, Alba hacía el comentario al tiempo que ponía sobre la cama la maleta más liviana.
 
   —Sí; agradezcamos la deferencia tenida para con nosotros.
 
   Ante el irónico comentario de Cira Eugenia, todos sonrieron. Gerardo se adelantó a David y tomó la maleta más grande para ponerla al lado de la que Alba estaba abriendo. Ante la curiosa mirada de Cira Eugenia, David sacó de una pequeña nevera un frasco-ampolla en cuyo rótulo se leía la palabra: «insulina». Al intentar ponerlo sobre la mesita de noche, éste se soltó de la mano y cayó al piso acompañado del típico sonido del cristal al romperse. El líquido formó un hilo que emprendió camino hacia la puerta seguido por la mirada de todos.
 
   —¡Que estupidez la mía! 
 
   El corto silencio es interrumpido por Alba, que con voz maternal intentó animar a David quien no cesaba de mirar lo que quedó del frasco.
 
   —No te preocupes mi amor, menos mal que aquí hay otro.
 
   Airadamente replicó el comentario de su esposa.
 
   —Sí hay motivo para preocuparme… ¿No ves que ése era el frasco nuevo, y el otro está por acabarse?… ¿Ahora sí comprendes el porqué de mi angustia?
 
   Nuevamente el silencio se apoderó de los cuatro. La cara de preocupación era inocultable. Cira Eugenia abrazó fraternalmente a David e intentó consolarlo.
 
    —Además de la insulina, ¿tomas hipoglu-cemiantes?
 
   —Nooo, pero sí los traigo conmigo. Ojalá no tenga que tomarlos. Me producen vómito, y muchas náuseas.
 
   —Pues en caso de urgencia puedes hacer uso de ellas. Además ahora mismo avisamos para que te traigan un nuevo frasco... ¡Vamos! … ¡no te preocupes!.
 
   —Tienes razón Cira, nada saco con preocuparme… Dios proveerá. 
 
   Gerardo se agachó a recoger cuidadosamente los fragmentos del frasco roto, mientras Cira Eugenia limpia el líquido con una toalla desechable. 
 
   El joven guardaespaldas se paró frente a su jefe y le continuó dando ánimo. 
 
    —Ahora mismo avisamos doctor, y no se preocupe, que si es el caso yo mismo voy a donde sea a buscarle su medicamento.
 
   Visiblemente preocupada, aunque intentó ponerse la careta para infundir tranquilidad, Cira Eugenia salió del cuarto rumbo al suyo.
 
   Mientras tanto Magda, con el mal humor que la caracterizaba, increpaba a Iván. Él, sentado en la cama, la escuchaba mientras pacientemente desempacaba sus pertenencias.
 
   —¿Tú crees justa la forma como nos están tratando?
 
   —No, no es justo, pero recuerda que es temporal.
 
   —¿Y cuánto tiempo es temporal?
 
   —No lo sé, pero supongo que mañana ya estará solucionado todo.
 
   —Esto es una falta de respeto. Y además de todo nos ponen a ver cómo los trabajadores son mejor atendidos que nosotros.
 
   —Ten paciencia que esto no va a durar toda la vida.
 
   —Yo quedé con hambre. ¿Te diste cuenta del suculento almuerzo que les dieron a ellos, la atención, y el lugar donde los tienen? ¡Increíble!... ellos en nuestro lugar estarían como príncipes, y allá los tienen como reyes… Se deben sentir como mosco en leche. 
 
   —No exageres, y esperemos nuestra reubicación.
 
   Eran las tres y media de la tarde y el primero en aparecer en el comedor fue el nuncio, vestido con un pantalón corto de diferentes colores con predominio del zanahoria. La camiseta beige por encima del pantalón le llegaba a media cadera. Lucía finas sandalias de cuero café oscuro, y unas gafas oscuras apropiadas para el clima reinante. Se dirigió hacia donde se encontraba Cleotilde y se sentó a su lado.
 
   —¿Cómo está señor nuncio?
 
   —Bien, gracias.
 
   —¿Es la primera vez que viene a Colombia?
 
   —No; la primera vez fue hace mucho tiempo... Aún no era obispo.
 
   —¿Cuánto hace que está en Colombia?
 
   —Voy para seis meses.
 
   —¿Está amañado?
 
   —Sí; aquí la gente es muy amable con el extranjero, realmente me han tratado con aprecio.
 
   —¿Por cuánto tiempo más va a estar aquí? 
 
   —Eso lo dispone Su Santidad El Papa.
 
   —¿Cómo le parece el país?
 
   —¿En qué sentido?
 
   —Socialmente.
 
   —Es muy complejo. Ustedes tienen muchos problemas por resolver, y… aún no han comenzado.
 
   El corto diálogo fue interrumpido por el seseo de Lucas y su bien conocido movimiento de cola. Cleotilde dirigió su mirada hacia la entrada.
 
    —No es difícil adivinar quiénes vienen.
 
   —Se ve que Rogelio lo quiere bastante.
 
   El nuncio acarició la cabeza de Lucas. El estímulo provocó que el movimiento de la cola aumentara. Al instante apareció Rogelio en compañía de Dalila.
 
   —Buenas tardes... ¿Somos puntuales?
 
   —Sí, doctor; espero que todos sigan el buen ejemplo.
 
   Poco a poco se hacían presentes los invitados. Los últimos en llegar fueron David y su esposa, escoltados por Gerardo. Cleotilde se paró de frente a los invitados y con su acostumbrada expresión de seriedad se dirigió al grupo.
 
   —Buenas tardes, los felicito por su cumplimiento. Espero que hayan descansado lo suficiente, quiero enseñarles la piscina y los caballos. Síganme, por favor.
 
   Al final del recorrido y después de subir cinco peldaños, llegaron a una pequeña azotea desde donde se podía ver una piscina de pocas dimensiones que tenía sobre el piso unos letreros con pintura azul que advertían la profundidad máxima de un metro con treinta centímetros. En uno de sus lados, cerca al borde, había dos mesas plásticas con una sombrilla de vistosos colores en el centro. Al fondo se encontraban dos sillas reclinables, igualmente de plástico. Al lado había una ventana que tenía vidrios de idénticas características a los vistos hasta ahora.
 
   —Ésta piscina no ofrece ningún peligro y es confortable. Seguramente le resultará incómoda a quien sea un excelente nadador, pero es apropiada para refrescarse y descansar un buen rato. Por la ventana del fondo se puede ver parte de las piscinas del otro lado, y lo mismo que el ventanal del comedor. Nosotros los podemos ver a ellos, pero ellos a nosotros no. Doctor Rogelio, le recomiendo que Lucas no se tire a la piscina.
 
   —No se preocupe; estaré pendiente de él.
 
   —Atravesando ese potrero, al fondo, se encuentran Pepe y Lola. Son una pareja de caballos muy dóciles y que se dejan montar sin problemas, las sillas y todo lo necesario para su monta lo encuentran en el cuarto contiguo a la caballeriza. 
 
   Rodolfo se quedó mirándola desconcertadamente y no se aguantó las ganas de preguntar.
 
   —Cleotilde, tú te expresas como si nadie nos fuera a colaborar en caso de querer montar uno de los caballos. ¿Es eso cierto?
 
   —En parte, porque si alguien sabe montar puede hacerlo en el momento que lo desee, en caso contrario, me avisan y llamo a Arsenio quien es el encargado de las bestias para que les colabore. ¿Alguna otra pregunta?
 
   —Sí: ¿cómo va a ser la dinámica de los talleres? ¿Y quién los va a dirigir?
 
   —De los talleres están encargados los doctores Nidia Osuna y Nicolás Valbuena. Mañana en la mañana se los presentaré. Si no hay más inquietudes les pido permiso y mañana a las nueve nos vemos en el salón.
 
   Cleotilde dio media vuelta y con paso firme se alejó rumbo a la salida de la sección. De repente, Cira Eugenia se acordó del accidente del frasco de insulina y lanzó un grito llamando a Cleotilde, lo que hizo que todos los del grupo se interesaran en la situación.
 
   —¡Cleotildeee, Cleotildeeee!
 
   La mujer se detuvo y volteó a mirar. Sin perder su aspecto sereno, no pronunció palabra. Acercándose miró inquisidoramente a Cira Eugenia. 
 
   —Perdona, pero se nos olvidaba contarte lo ocurrido a David.
 
   —¿Qué sucedió?
 
   —Que David al sacar de su maleta la insulina, el frasco se le resbaló de la mano y se rompió.
 
   Cleotilde giró la cabeza para localizar a David, que como siempre estaba cerrando el grupo en compañía de Alba y Gerardo.
 
   —Doctor, ¿usted tiene más insulina?
 
   —Sí; un poquito.
 
   —¿Para cuánto tiempo le alcanza?
 
   —Para un par de días.
 
   —Doctor, es indispensable que me pase por escrito su solicitud con todas las indicaciones del medicamento. Así gestiono la traída de su medicina.
 
   Con cara de incredulidad, Cira Eugenia no pudo frenar las ganas de protestar.
 
   —¡¿Cómo que es indispensable pasar la solicitud por escrito?! Lo que David necesita es que le traigan cuanto antes su medicina. Comprenda que la vida de él depende de su agilidad en conseguirla.
 
   —Doctora, son las normas y hay que cumplirlas.
 
   Nuevamente, Cleotilde dirigiéndose a David, ratifica con firmeza lo solicitado.
 
   —Doctor, páseme lo requerido por escrito con todos los datos. Mañana mismo gestiono su pedido. Con permiso; les recuerdo que la comida se sirve a las siete de la noche.
 
   Sin dar más explicaciones, Cleotilde abandonó el lugar y se alejó rumbo a la entrada. En el grupo quedó un ambiente de incertidumbre. Alba, abrazando amorosamente a David, lo invitó a salir del lugar.
 
    —Vamos, mi amor; hagamos la solicitud. En el cuarto tenemos todos los datos necesarios. Tengamos fe en que pronto la traerán.
 
   La temperatura era muy agradable. Los murciélagos empezaron a revolotear juguetonamente apareciendo intempestivamente. A diferentes distancias se escuchaba el insistente croar de las ranas, y las múltiples lucecitas efímeras en la oscura noche parecieron recordar la alegre época por la que se atravesaba. Los bombillos que iluminaban el comedor resultaban insuficientes y casi no se veía el suave desplazamiento de la banda de caucho. Los comensales se iban acomodando en las sillas a la espera de que comenzaran a salir las bandejas con la comida. 
 
   Al otro lado del vidrio, el movimiento era similar, con la diferencia de que la iluminación proporcionaba un verdadero espectáculo. El frondoso árbol de navidad atractivamente iluminado, con un recargado orlado propio de la ocasión, era el principal atractivo para los pequeños invitados. Sobre las mesas, estéticamente arregladas, los brillantes cubiertos parecían tener iluminación propia al reflejar las luces distribuidas por el salón.
 
    El aparente caos iba desapareciendo lentamente a medida que cada invitado ocupaba su lugar en la mesa, llegando el momento en que los únicos de pie eran los meseros. Ellos iban dejando en cada puesto los manjares, que por su sola apariencia despertaba el apetito del más exigente de los comensales. Tanto adultos como niños concentraban sus miradas sobre los platos rebosantes de comida. Sus pupilas se dilataban al observar el contraste de colores de los alimentos, que junto al brillo de la losa y los utensilios de comida, creaban el ambiente propicio para despertar el ánimo y consumirlos.
 
   No pudieron evitar la curiosidad y mirar aquel espectáculo. De pronto, Leticia alertó sobre la llegada de las bandejas, que iban apareciendo por la pequeña ventana. Con rapidez se formó una fila que se fue acortando a medida que desaparecían las bandejas. Las últimas en salir fueron las de David y Lucas. No podían creer lo que veían: dos papas medianas, una porción de arroz similar a la del almuerzo, un trozo pequeño de carne y una porción de habichuelas, en un pequeño plato melón y mango picado, y se completaba el menú con un vaso de gaseosa. Solamente se escuchaba el sonido de los cubiertos. Todos se concentraron en sus respectivos platos y algunos comenzaron a comer con ansia. Dalila, iracunda fue la primera en manifestar su descontento.
 
   —¡Esto es el colmo!... Es una total falta de respeto. ¿Qué comida puede ser esto? Es que ni para marranos...
 
   —Estoy de acuerdo contigo. ¡Cómo es posible que al otro lado les den semejantes banquetes y a nosotros, que supuestamente somos los invitados especiales, nos den esto!... Deben estar locos.
 
   —Isaías, tú tienes razón. No es justo este tipo de comida para nosotros, ni como nos están tratando, más parece una burla que una invitación seria. Al parecer, el único que come con agrado es Lucas. 
 
   Ante el comentario de Iván, hubo una risa burlona de la gran mayoría, a excepción de Cira Eugenia.
 
   —Si mañana no nos mejoran las condiciones… yo me voy —agregó.
 
   — Nooo, mi querida amiga, es muy pronto para pensar en abandonar el proyecto. No nos desesperemos. Mañana aclararemos la situación, y seguramente todo se solucionará. 
 
   El nuncio asintió con la cabeza en señal de apoyo a lo dicho por David, con tono conciliador pidió la palabra.
 
   —Disculpen, yo pienso lo mismo que el doctor David. Ni siquiera llevamos un día y noto desespero. Este alimento no es suficiente para calmar mi hambre, pero tengamos paciencia y pongámosle fe de que mañana se soluciona todo.
 
   —Sí; opino lo mismo. Demos un compás de espera y veamos qué ocurre —concluyó Manuel.
 
   —Lo que más me preocupa es la insulina de David.
 
   Alba se expresó con una mirada de angustia la cual fue comprendida por todos. En un esfuerzo por infundir calma, Cira Eugenia habló con tranquilidad.
 
   —No te preocupes, Albita, que mañana mismo se gestiona su traída. Durmamos tranquilos y tengamos fe, como dice el señor nuncio.
 
   En los platos de Dalila, Isaías, e Iván sobró comida. Los demás quedaron sin un arroz. Al otro lado del muro, todos comían con ansia. Se notaba la alegría que allí se vivía, las luces, el colorido, la disposición de la comida en las mesas, y todos los detalles en su conjunto producían un ambiente atractivo y envidiable. Allí, y al igual que en el almuerzo, en la mayoría de los platos quedaron grandes trozos de carne, y en general, porciones de todos los alimentos servidos. Unos meseros depositaban las sobras de cada puesto en unas bolsitas numeradas, y las ponían luego en los carritos. Otros recogían los utensilios dejando en perfecto orden el comedor. Algunos de los invitados se quedaron dialogando en la sala ubicada dentro del mismo salón. Los invitados especiales no pudieron evitar mirar tales escenas. En sus rostros se reflejaban sentimientos variados entre envidia, cólera, disgusto; y otros permanecían inexpresivos, como los de Alba, David y Gerardo. 
 
   Un sonido de algo contra el piso los ubicó en la realidad. Era Lucas que al lamer el plato lo empujaba arrastrándolo como queriendo despojarlo de toda partícula de alimento. Gerardo miró al can que reiteradamente lamía el plato, avanzó hacia Rogelio y con una sonrisa se refirió a la situación. 
 
   —¡Hasta Lucas quedó con hambre!
 
   —Eso parece; aunque él siempre come muy bien, si uno le vuelve a llenar el plato él no tiene ningún inconveniente en desocuparlo.
 
   David, siempre apoyado en su bastón, salió sin afán, tomado del brazo de Alba. Bajo el umbral de la puerta se voltearon y cortésmente se despidieron. 
 
   —Doctores, que tengan una buena noche.
 
   Gerardo a paso largo los alcanzó y poniéndose al lado de David se alejó con ellos rumbo a los dormitorios.
 
    
 
   El trinar de los pájaros anunciaba el nuevo día. Se dice que las aves ven de hermosos colores los primeros rayos de luz al amanecer y que les ocasiona tal felicidad que la expresan a través de sus sentidos cantos. Alba se volteó en el lecho y abrazó a David.
 
   —Casi no pude dormir. ¿Y tú?
 
   —Yo tampoco. Mamita, me preocupa lo que pueda pasar hoy.
 
   —Sí; tal vez por eso casi no pude conciliar el sueño.
 
   —Ya se nota inconformismo en el grupo.
 
   —Sí, mi amor, Dalila es bastante intolerante... Ya se empieza a conocer a la gente. 
 
   —Humm… por favor, alcánzame el bastón. Quiero bañarme.
 
   En la habitación de los Acero, Magda fue la primera en levantarse. Se sentó sobre un lado de la cama, Iván, cubriéndose con la sábana, abrió los ojos.
 
   —¿Qué hora es?
 
   —Ya van a ser las siete. Levántate que a las ocho sirven el desayuno. Yo ya me voy a bañar.
 
   —Avísame cuando salgas del baño.
 
   Magda se puso una elegante y sugestiva levantadora que le llegaba a mitad de las piernas, al abrir se oyó un ligero chirrido de la puerta, por lo que hizo una mueca de incredulidad que no fue vista por nadie. Iván volvió a cerrar los ojos y se volteó de medio lado intentando dormir. Al buen rato entró Magda y cerró la puerta con fuerza. Iván quedó sentado en la cama.
 
   —¿Qué pasa?
 
   Iván miraba a Magda con asombro, ella estaba iracunda, tenía la cara transformada y los ojos más brillantes de lo normal. Su mirada servía de desfogue para la rabia concentrada que tenía la mujer.
 
   —¡Es una porquería!… ¡Esos baños son una porquería! ¿A dónde me trajiste? Qué mal servicio… ¡Esto es una pocilga!
 
   —¿Por qué? ¿Qué te ocurrió?
 
   —Ni te lo imaginas, hay que hacer fila para bañarse. De los tres baños solamente hay dos con ducha. Son chiquiticos; escasamente caben el inodoro y el lavamanos. El piso es en un baldosín del año de upa, por todas partes pelado. Todo es muy viejo, y ríete de la puerta: es en tablas con un pasador por dentro… El baño auxiliar del apartamento es mil veces superior al de esta porquería. 
 
   Iván seguía mirándola con tristeza. Magda estaba a punto de estallar en llanto. Se tomaba la cabeza a dos manos y ya no hablaba sino gritaba. Se sentó en el borde de la cama al lado de su marido, quien la abrazó tiernamente.
 
   —Ya mi amor, no te preocupes... Todo eso lo hablaremos con Cleotilde. Si no nos reubican y nos mejoran las condiciones… pues tocará irnos. Voy a bañarme o nos quedaremos sin desayuno.
 
   En el comedor, y repitiéndose la escena del día anterior, con impaciencia de algunos del grupo, esperaron las bandejas con el desayuno el cual estaba retardado, mientras llegaban, era inevitable observar lo que sucedía al otro lado del ventanal. Un excelente desayuno era servido por el equipo de meseros, a los que se les notaba el agrado con que trabajaban. En primer lugar era repartido un caldo de costilla, una vez consumido, servían una taza de chocolate. Otro de los meseros iba repartiendo platos con huevos pericos con tomate y cebolla. Otro más iba poniendo sobre la mesa cuatro canastas que contenían enormes panes tajados, y por último en cada puesto iban dejando dos vasos grandes con jugo de naranja y un tamal.
 
   Después de interminables treinta minutos de espera, comenzaron a salir las bandejas. Cada una traía dos delgadas tajadas de pan, medio pocillo de chocolate y el equivalente a medio huevo perico. Nadie salía de su asombro; sin embargo, todos se sentaron a desayunar y consumieron lo que les sirvieron. 
 
   Manuel le hizo una mueca a Isaías para que volteara a mirar hacia el otro comedor, se percataron de la gran cantidad de comida que estaba siendo recogida de cada puesto y que la gran mayoría de comensales salían con el tamal en la mano ante la incapacidad de poder consumirlo allí mismo. Se miraron. Isaías hizo una cara de tristeza al tiempo que movía ligeramente la cabeza en signo de negación. Esta vez ningún invitado especial dejó alimentos en los platos. Cira Eugenia se acercó con curiosidad a David, quien estaba dando los últimos sorbos a su bebida especial. 
 
   —¿Cómo amaneciste, David?
 
   —Bien. ¿Y tú?
 
   —Dormí regular, pero creo que descansé lo suficiente. ¿Hicieron la solicitud?
 
   —Sí; Albita y Gerardo ya fueron por ella al dormitorio. Espero que ahora nos veamos con Cleotilde en el salón y se la podamos dar. Agradezco mucho tú interés.
 
   —Es lo menos que puedo hacer por ti, mí viejo amigo. ¿Para cuántos días tienes insulina?
 
   Al instante llegaron Alba y Gerardo, quienes alcanzaron a escuchar la pregunta hecha por Cira Eugenia, David miró con temor a Alba.
 
   —¿Qué esperas amor?… Díselo. 
 
   —¿Decirme qué?
 
   Hubo algo de temor en la voz de Cira Eugenia, David hizo una corta pausa, y con voz tranquila opuesta a lo que su mirada expresaba, le habló a su amiga médica.
 
   —Me queda la dosis de hoy.
 
   —¡¿Cómo?!, ¡¿Te das cuenta de lo que me estás diciendo?! Tu vida depende de eso… Como sea nos la tendrán que conseguir hoy mismo.
 
   Al ver la angustia de Cira, Alba quiso suavizar la situación dejando ver la solicitud que había escrito. 
 
   —Sí; aquí traigo la petición. Creíamos que la insulina que nos quedaba alcanzaba para más tiempo, David también se confió en el frasco que se rompió. No estábamos preparados para un accidente de ese tipo.
 
   David se paró de la mesa apoyándose en el bastón, y habló con suficiente volumen como para ser oído por todos.
 
   —Creo que ya nos deben estar esperando en el salón.
 
   En efecto, al entrar al salón, Cleotilde se encontraba parada en medio de una pareja. A su derecha, estaba una mujer de mediana estatura, con el pelo negro recogido en forma de cola de caballo, adornada por unos anteojos oscuros sobre la cabeza que le daba un tinte juvenil. Su cara reflejaba amabilidad, y su traje elegancia, y aunque no era bonita, si atraía poderosamente la atención. A su izquierda un hombre de pasados treinta años, alto y muy delgado. Los anteojos oscuros impedían ver su expresión. Lucía elegante ropa de marca. La guayabera blanca resaltaba su piel morena. La barba rala de tres días camuflaba ligeramente la piel de la cara. Sobre una silla cercana a ellos, reposaba un maletín negro, tipo ejecutivo. Cleotilde, muy seria, aunque de modo amable, los invitó a pasar.
 
   —Buenos días a todos. Pónganse cómodos. Permítanme presentarles a las personas encargadas de dirigir los primeros talleres. Ellos son la doctora Nidia Osuna, economista de la Universidad Nacional de Colombia. Tiene un doctorado en economía financiera, se ha desempeñado en múltiples actividades en el sector público y privado, lo que le ha merecido condecoraciones y premios que acreditan su idoneidad. Actualmente es asesora en el Ministerio de Hacienda y dirige varios proyectos de la misma entidad. El doctor Nicolás Valbuena, economista de la misma Universidad, con maestría en economía internacional y doctorado en economía como tal. Ha dirigido múltiples proyectos y actualmente es docente de la misma universidad. De modo que esperamos que se desarrolle un taller de alto nivel con la participación de ustedes.
 
   Todos prestaron atención a las palabras de Cleotilde, al terminar la presentación de los dirigentes del taller, Cira Eugenia levantó la mano apoyando el codo sobre la mesa, manifestando claramente su intención de hablar.
 
   —Cleotilde, antes de continuar creo que tenemos que aclarar varias situaciones que se nos han venido presentando, y que ha ocasionado un malestar e inconformismo generalizado dentro del grupo. En primer lugar, y creo que es lo más importante por ahora, es que a David se le acabó la insulina. Sólo le queda la dosis de la noche, de modo que le pido agilizar el pedido para que hoy mismo le traigan un frasco, ya que su vida depende de ello.
 
   Cleotilde notó cómo iba creciendo la tensión en el ambiente, la mirada de mal genio de la mayoría, de desconcierto en otros, y de incertidumbre en el resto, hizo que se parara firmemente y respirara profundo. Se quedó mirando a David y con suavidad e incredulidad en la voz quiso constatar lo escuchado.
 
   —¿Es eso verdad?
 
   —Sí, Cleotilde; sólo dispongo de insulina para el día de hoy. Necesito urgentemente un frasco. Sin insulina no aguanto mucho.
 
   —Anoche le conté el caso al jefe, pero no creí que fuera tan urgente… ¿Me trajeron la solicitud con todas las especificaciones y clase de insulina?
 
   Levantándose del puesto con un papel en la mano, Alba se acercó a Cleotilde y con muy buenos modales le hizo entrega de la hoja.
 
   —Aquí tienes. Nos cuidamos de consignar todas las especificaciones de acuerdo con el frasco que conservamos. ¿Será posible que llegue hoy mismo?
 
   —Ahora mismo empezaré a hacer la gestión… No sé si alcance a llegar... Haremos lo posible.
 
   Cira Eugenia, visiblemente molesta por las últimas palabras de Cleotilde, se dirigió autoritariamente.
 
   —Debe llegar… Hay una vida de por medio. ¡Por Dios!... ¿Cómo así que «haremos lo posible»? Es que tiene… escúcheme bien, tiene que llegar.
 
   —Sí; doctora, comprendo su angustia, pero comprenda también que eso no depende de mí. Yo hago la gestión ante el doctor Quintero y él decide.
 
   —¿Dónde está el doctor Quintero?
 
   Ante la pregunta de Manuel, Cleotilde volteó a mirarlo. Ella, conservando la calma, dio una explicación que no dejó muy convencido al grupo.
 
   —Ya está en camino y él toma todas las decisiones. El doctor debe estar por llegar a la hacienda. ¿Tienen alguna otra queja?
 
   —¿Por qué la comida es tan poquita y tan mala?
 
   Dalila hizo la pregunta y se quedó mirando fijamente a Cleotilde, quien le respondió la mirada con serenidad y le hablo en tono tranquilo y seguro. 
 
   —Tan pronto los reubiquemos mejorarán todas las condiciones. Comprendo sus incomodidades, pero se está trabajando en eso.
 
   Magda aprovechó la pregunta de Dalila para hacer énfasis en la comida y los malos servicios que les eran prestados.
 
   —¿Qué tan pronto nos van a reubicar? Porque si eso no se da hoy mismo, nosotros preferimos irnos y no nos importa abandonar el proyecto.
 
   Iván, visiblemente molesto, de reojo hizo una mirada de desacuerdo a su esposa. Ella comprendió en seguida que había sido muy brusca y guardó silencio. Cleotilde siguió conservando su equilibrio y en tono conciliador trató de dar una explicación satisfactoria. 
 
   —Doctora Magda, nuestro objetivo primordial es poder llegar con este proyecto hasta el final y en lo posible conservarlos a todos ustedes, para lo que se hará hasta lo imposible por lograrlo. El doctor Quintero ha manifestado telefónicamente su preocupación por la situación y ha ordenado solucionarla lo antes posible. Por favor, les pido más paciencia de la que nos han tenido. 
 
   A cada instante el grupo iba cogiendo mayor confianza para preguntar, Rodolfo pidió la palabra.
 
   —¿Lo lógico no hubiera sido que nosotros estuviéramos en el lugar de nuestros guardaespaldas y ellos aquí?
 
   —No, doctor; porque aquí no habrían cabido.
 
   —Pero es que ellos gozan de todas las comodidades, y nosotros ni un televisor tenemos. No hay aire acondicionado, ni siquiera un simple ventilador y el calor es insoportable. ¿Están seguros que ustedes saben a quienes invitaron? Porque, por el trato que nos están dando, no lo parece.
 
   Cleotilde se dio cuenta que Rodolfo era cada vez más mordaz en sus preguntas y comentarios. Cambiando ligeramente su semblante para inspirar comprensión, intentó ablandarlo, así como también al grupo en general.
 
   —En primer lugar, doctor Espitia, nosotros somos plenamente conscientes de la calidad y de la importancia que representa cada uno de ustedes para la sociedad. En segundo lugar, me comprometo con ustedes a traerles un televisor, a más tardar en una hora. Tengo libertad para hacerlo y por eso inmediatamente se lo mandaré. Lo mismo que en cada habitación se les pondrá un ventilador. Comprendan que estamos haciendo un gran esfuerzo para que muy pronto los podamos tener a ustedes como lo merecen. 
 
   Pareciera que la estrategia surtió efecto, los ánimos beligerantes se fueron calmando, y ante las contundentes respuestas y las promesas por cumplir, Cleotilde puso punto final a la discusión anunciando el comienzo del taller.
 
   —Voy a gestionar lo que les prometí, y en especial el medicamento del doctor David. Los dejo para que se dé comienzo al taller.
 
   Nidia y Nicolás sostenían un pequeño diálogo para ponerse de acuerdo en quien daría comienzo al taller. Al momento, Nicolás se hizo a un lado cogiendo el maletín negro y Nidia se paró al frente del grupo.
 
   —Sin más preámbulos, y mientras mi compañero Nicolás reparte el material de trabajo, les voy comentando los objetivos para el día de hoy. Este taller es para analizar los aspectos socioeconómicos del país y su incidencia en el desarrollo tanto rural como urbano, las conclusiones que salgan serán valoradas y serán tenidas en cuenta en las políticas gubernamentales de los diferentes sectores de producción… 
 
   Después de toda una mañana de trabajo, el grupo visiblemente cansado llegó al comedor, nuevamente presenciaron el suculento y exagerado almuerzo servido por el ejército de meseros y el festín que se estaban dando sus empleados al otro lado del ventanal. Por el hambre que los acosaba, y la excelente combinación de colores en los platos que veían, casi podían oler la comida que querían tener en su mesa. Rodolfo, consumiendo sus pocas energías en una irónica sonrisa, se acercó al televisor puesto sobre una mesa de metal.
 
   —Bueno, al parecer ya nos comienza Cleotilde a cumplir… Pueda que éste cacharro funcione bien, porque tiene por lo menos unos quince años. 
 
   Rodolfo lo prendió y comenzó a cambiar canales, se dio cuenta que solo a medias se podían sintonizar los dos canales nacionales. Esta vez quien avisó fue Lucas que miraba insistentemente la ventanita por donde aparecería la comida. Su fuerte ladrido hizo que la fila se empezara a formar en espera de las bandejas. Aquéllas comenzaron a aparecer y su contenido una vez más desconcertó a los comensales. En esta ocasión, el menú se componía de un par de pequeñas papas, arroz, un pequeño trozo de carne, y espinacas, todo eran porciones en miniatura, el hambre hizo que fuera consumido todo lo servido. Al otro lado… la comida sobraba en cantidades apreciables, inclusive en no pocas ocasiones había raciones de diferentes alimentos que los comensales no tocaban y quedaban servidos para ser recogidos por los meseros. Isaías se levantó furioso del asiento. Habló de modo que todos lo escucharan.
 
   —¡Ya basta!... Considero que esto es una verdadera burla y falta de respeto para todos nosotros. ¿Qué clase de comida es esta? Ya llevamos casi dos días sin comer bien. Y si nos ponen a trabajar… por mi parte hasta aquí llego. O mejoran esto o me voy esta misma tarde.
 
   —No entiendo cómo pretenden que trabajemos en ese taller. ¿Quien puede pensar con hambre? Al menos yo no lo puedo hacer. Opino lo mismo que Isaías, si no nos tratan mejor yo también me voy. Le están dando mejor comida a mi perro. Es humillante ver que alimentan como a cerdos a esa partida de imbéciles… ¡Miren! ¡Miren!… 
 
   Rogelio hizo el ademán varias veces, señaló con gran cólera el ventanal. Todos miraban lo que ya se les estaba volviendo familiar: la recogida de sobras. Isaías continuo sintiéndose respaldado por Rogelio. 
 
   —¡Esa gente qué va a saber de buena comida!… No entiendo por qué no nos dan a nosotros de esa comida, si les sobra. Realmente no entiendo… No entiendo…
 
   Manuel, que se había mantenido algo al margen de la situación, también sintió que comenzaba a hacerle mella el hambre y se unió a las voces de protesta de sus compañeros. 
 
   —Yo también creo que, o nos mejoran las condiciones de hospedaje y comida o nos vamos de aquí en seguida. Siento que me están faltando el respeto y eso no lo tolero. Es que no dan ni ganas de entrar a esos inmundos baños. Realmente no hay las condiciones mínimas para poder realizar las tareas planeadas.
 
   Dalila los miró acusadoramente y no dudó en reprochar la falta de atención que según ella, le prestaron a sus palabras. 
 
   —Pero Manuel, desde el primer momento en que entramos aquí yo se los dije. Espero que ahora sí me hallen la razón.
 
   Los ánimos se iban calentando y el descontento a cada segundo crecía. David, en un intento por apaciguarlos, se dirigió a todos.
 
   —No nos desesperemos… Yo sé que todos quedamos con hambre. Sé que todos quisiéramos estar del otro lado comiendo de la manera como estamos acostumbrados y disfrutando de las comodidades con que los tienen a ellos, pero también sé que ésta es nuestra realidad en el momento y les pido serenidad para que tomemos las decisiones correctas que nos convenga a todos.
 
   —Yo me tranquilizaré cuando le traigan la insulina a David. Es posible que el doctor Quintero ya esté en la hacienda y todo se solucione.
 
   —Gracias por tu preocupación, Cira Eugenia. Voy a estar pendiente de la llegada de la insulina. Confío en que así va a ser y no tendremos problemas.
 
   Un poco más apaciguados los ánimos, Iván se dirigió con la mirada a David, quien le inspiró al grupo respeto de líder. En tono tranquilo, el presidente del Banco de la República da un ultimátum, a lo que David se limita a observar el comportamiento del grupo.
 
    —Si después de la comida no satisfacen nuestras peticiones, iré personalmente a hablar con el doctor Quintero donde quiera que esté. Yo vine a colaborar en una tarea. No vine para que me torturaran.
 
   —Doctor Iván, si usted desea yo estoy dispuesto a acompañarlo, creo que ya es tiempo para que nos mejoren las condiciones, pueda que sea religioso pero no tengo cuerpo glorioso, y también tengo necesidades que calmar.
 
   —Señor nuncio, yo también los acompañaría a ustedes si es el caso.
 
   —Bueno, doctor Manuel, por mí no hay ningún inconveniente, entonces iríamos el doctor Iván, usted y yo en representación del grupo. ¿Están de acuerdo?
 
   Sólo se oyó la voz de Magda apoyando la propuesta. El resto manifestó su aceptación mediante movimientos de cabeza y expresiones de solidaridad con la idea de Iván.
 
   A las siete de la noche nadie se manifestó respecto a los requerimientos hechos por el grupo, la mayor de las atenciones fue una jarra con jugo que apareció en la banda y que, gracias a que Alba, se dio cuenta, Gerardo lo pudo repartir. Las escenas a uno y otro lado del ventanal del comedor se repetían una vez más. El grupo entró en desespero, el hambre cumplía con su cometido y tornó agresiva a la gente. Se decidió ir a buscar al anfitrión. El nuncio organizó la ida.
 
   —Señores, vamos a buscar al doctor Quintero y hablamos seriamente con él, no se les olviden las tarjetas. 
 
   —A mí también me gustaría ir, señor nuncio, para pedir la insulina de mi esposo.
 
   —No, Albita, más bien deja que yo vaya y tú quédate con David.
 
   —Bueno Cira Eugenia, te lo agradezco. 
 
   —Eso me parece muy bien —agregó el nuncio. 
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   SUSPICACIA
 
    
 
    
 
   Los cuatro elegidos se pusieron en camino hacia la salida. Después de unos minutos de recorrido llegaron al corredor al que las tres mortecinas luces le daban un toque lúgubre. Lo atravesaron rápidamente y llegaron al panel de control, el nuncio sacó su tarjeta de la billetera y la introdujo en la ranura tal y como se lo habían explicado, presionó el botón, y la luz verde no aparecía. Esperó algunos segundos y volvió a presionar el botón. La luz roja persistía. 
 
   —Humm, qué raro, si la metí bien.
 
   —Vuelva a intentarlo señor nuncio.
 
   Propuso Iván. El nuncio repitió la acción. Varias veces deslizó su tarjeta por el sitio indicado, y a pesar de oprimir reiterativamente el botón no se prendió la luz verde.
 
   —Déjeme probar con mi tarjeta.
 
   Manuel introdujo la tarjeta y presionó el botón, pero la luz verde no aparecía. Giró la cabeza como pidiéndole una explicación a Iván.
 
   —Voy a intentar con la mía.
 
   Con movimiento rápido presintiendo lo que sucedería, Iván metió la tarjeta pero tampoco se prendió la luz verde. Cediéndole el lugar a Cira Eugenia la instó a meter su tarjeta.
 
   —Prueba tú.
 
   —Creo que no va a resultar.
 
   Y efectivamente la luz roja nunca desapareció. Cira Eugenia muy molesta y preocupada, afanosamente comenzó a presionar el botón negro del citófono ubicado en el extremo opuesto de donde se encontraba el dispositivo de la puerta.
 
   —Sala de control, buenas noches. ¿En qué puedo servirle?
 
   Todos experimentaron una sensación de alivio y se alegraron al escuchar la voz femenina.
 
   Buenas noches, señorita, le habla la doctora Cira Eugenia Lamprea. Soy del grupo de invitados especiales y me encuentro en el área de alta seguridad. Con tres de mis compañeros queremos salir, pero resulta que nuestras tarjetas no sirven para abrir la puerta. ¿Nos podría ayudar por favor?
 
   —¿Qué sucede con las tarjetas?
 
   —Que las metemos tal y como Andrés nos indicó, pero no funciona el sistema.
 
   —¿Han oprimido el botón?
 
   —Sí, claro.
 
   —Deben hacerlo estando la tarjeta adentro.
 
   —Así lo hemos hecho, señorita, pero la puerta no abre.
 
   —Por favor, doctora, introduzca su tarjeta y desde aquí intentaré ver qué sucede.
 
   Cira Eugenia, ahora con un gesto de optimismo, acató lo que la operadora le indicaba.
 
   —¡Listo! Ya lo hice.
 
   —Ahora oprima el botón.
 
   —Ya.
 
   —¿Se enciende la luz verde?
 
   —No.
 
   —Déme un minuto, por favor, revisaré el sistema. 
 
   El corto diálogo sirvió para tranquilizarlos. Sus expresiones cambiaron y hasta sonrieron. Con un corto suspiro Cira Eugenia habló, mientras esperaba.
 
   —Les cuento que ya estaba pensando mal.
 
   —Yo también —respondió Iván. Porque es mucha coincidencia que a los cuatro nos falle la tarjeta.
 
   —Ojalá ahora no nos salgan con cuentos pendejos —refunfuñó Manuel.
 
   —Me preocupa la insulina para David.
 
   —Tranquila, doctora, que en caso de no poder abrir la puerta, le pedimos a la señorita que nos comunique con el doctor Quintero o con Cleotilde. Lo importante es que tengamos comunicación con ellos. Además…
 
   Las palabras del nuncio fueron interrumpidas por la voz femenina emitida por el citófono.
 
   —¿Doctora?
 
   —Sí; aquí estamos.
 
   —Revisé y al parecer el sistema no reconoce sus tarjetas.
 
   —Pero se ensayaron y funcionaban perfecto.
 
   —¿Las probaron todas?
 
   —No todas, pero la del señor nuncio sí. Y fue la primera en fallar.
 
   —Es muy raro.
 
   —Qué solución nos da.
 
   —Mañana a primera hora le avisaré al ingeniero para que revise el sistema y arregle la falla. 
 
   —¿Usted no la puede abrir desde allá?
 
   —El sistema no me lo permite.
 
   —¿Pero puede venir alguien a abrir?
 
   —¿Ustedes intentaron abrir varias veces?
 
   —Sí.
 
   —Entonces no les recomiendo que intenten otra vez sin la presencia del ingeniero ya que se puede trabar el sistema.
 
   —Bueno, pero necesitamos hablar urgentemente con el doctor Quintero. ¿Usted nos podría colaborar?
 
   —El doctor ya llegó, pero me resulta imposible localizarlo en el momento.
 
   —Es muy urgente.
 
   —Lo sé doctora, pero comprenda que no lo puedo ubicar en este instante.
 
   —Es que necesitamos un medicamento con suma urgencia para uno de los invitados. Su vida depende de ello.
 
   —¿Desea hablar con el doctor Silvio Santana?
 
   —Sí; claro que sí.
 
   —Lo mandaré a buscar, doctora. Si usted gusta, me puede volver a llamar en quince minutos.
 
   —Tocará.
 
   Algo decepcionada, Cira Eugenia se retiró del citófono quedándose de pie junto con el nuncio, Iván y Manuel se sentaron en el piso, éste último miraba con desconsuelo el panel de control.
 
   —Es mejor el sistema antiguo, si fuera una chapa ya la habríamos desbaratado y punto, solucionado el problema; pero en cambio ésta tecnología de punta cuando falla es cosa de expertos.
 
   —No crea señor nuncio, este sistema es muy seguro. Es muy raro que haya fallado. En el edificio donde trabajo hay uno parecido y nunca ha fallado en los cinco años que llevo allá.
 
   —Pueda que sí doctora, pero aquí están los resultados.
 
   El tiempo parecía haberse detenido. El tiempo sicológico era implacable y cada minuto parecía horas. Transcurridos catorce minutos, la doctora no pudo más con la espera y accionó el botón negro.
 
   —Sala de control buenas noches. ¿En qué puedo servirle?
 
   —Hola, buenas noches. Soy la doctora Cira Eugenia. ¿Será que ya puedo hablar con el doctor Silvio?
 
   —Sí, doctora, ya los comunico.
 
   —Buenas noches, doctora Cira Eugenia. Soy el doctor Silvio Santana ¿En qué puedo servirle?
 
   —Mucho gusto, doctor; resulta que al doctor David, uno de los invitados especiales, se le rompió el frasco de insulina y ya no le quedan dosis, como usted entenderá esto es una urgencia.
 
   —¿Ya hicieron la solicitud por escrito?
 
   —Sí, la doctora Alba, su esposa, ya se la entregó a Cleotilde.
 
   —Eso está bien porque tiene que aprobarlo el doctor Carlos Quintero para que nos la despachen.
 
   —¡¿No lo han aprobado?!
 
   —El doctor Quintero llegó muy tarde y está descansando, mañana a primera hora le recordaré para agilizar la solicitud.
 
   —¡Pero, doctor, usted sabe lo vital de esa hormona! ¿Cómo es posible tanta demora?
 
   —Sí, doctora; lo sé muy bien. Pero ésas son las reglas de aquí, y hay que cumplirlas. Lo que puedo hacer es hablar para darle rapidez al trámite.
 
   —¿Usted tiene insulina en su enfermería?
 
   —Si la tuviera ya se la hubiera ofrecido, doctora.
 
   —Entonces, ¿no hay nada más que hacer?
 
   —Doctora, esperemos a mañana.
 
   —¿Y mientras tanto…?
 
   —Esperemos.
 
   La última frase del doctor Silvio fue cortante. No dio otra posibilidad más que terminar la comunicación y muy desanimada Cira Eugenia se despidió. Los cuatro regresaron por el pasillo.
 
   Aprovechando que todos estaban reunidos a la espera de las bandejas con el desayuno, los cuatro delegados rindieron un informe de lo ocurrido la noche anterior. Las caras de preocupación reaparecieron y era inocultable el mal humor en varios de ellos. 
 
   De nuevo, Lucas, con su agudo olfato y alegre ladrido, pronosticaba la llegada de la comida. A los pocos segundos aparecía por la pequeña ventana la primera bandeja. La comida era tan poca que inmediatamente se despertó el mal genio de todos. Magda fue la primera en protestar.
 
   —¡Yo ya no aguanto más! Ahora mismo me voy de aquí.
 
   Volteando a mirar a Iván, con mucha cólera reflejada en su rostro y casi gritando, Magda continuó.
 
   —Si tú no te vas, yo sí… Y cuando llegue esa tal Cleotilde me va a escuchar.
 
   —Sí, pienso que ya tocaron el límite de mi tolerancia… No voy a colaborar más y nos vamos tan pronto podamos.
 
   Esta vez Iván apoyó a Magda casi de inmediato. Los ánimos se encontraban demasiado exaltados. Con rabia miraban hacia el otro comedor en donde la apetitosa comida era ofrecida a montones. Rodolfo, se rascó la cabeza y en cada movimiento de manos reflejaba su desespero, pero no encontraba una respuesta al gran interrogante que tenía.
 
   —¿Por qué razón no nos dan de la misma comida del otro lado? Si allá sobra, y la tienen que botar a montones, ¿por qué a nosotros nos dan estas migajas horribles?
 
   —Realmente no hay derecho, ni una razón valedera que justifique tanto derroche de comida y de comodidades para una gentecita que no sabe apreciar y mucho menos disfrutar en la debida forma. A ellos les daría lo mismo estar aquí o allá. No creo que se den cuenta de la diferencia. Además, creo que se deben sentir incómodos ante tanta elegancia y comodidad a la cual no están acostumbrados… Es que ni siquiera saben comer; ellos quedan bien con papas, arroz y carne de tercera, que es a lo que están acostumbrados. Esta comida los indigesta y hasta los puede matar. Por eso ¡miren!... ¡Miren!... Les toca botar tanta comida porque ignoran por completo lo que les están dando. 
 
   Gerardo escuchaba en silencio, pero las palabras de Rogelio le llegaron muy adentro. De forma muy calmada y respetuosa intervino, no sin antes a manera de solicitar permiso, miró de reojo a David, quien hizo un ligero movimiento de cabeza de arriba a abajo.
 
   —Doctores, con todo el respeto que ustedes se merecen, pero tal vez no han caído en la cuenta de que las personas que están en el otro comedor también son seres humanos que sienten necesidades como ustedes, que tienen derecho para gozar como lo están haciendo, que tienen derecho a la comodidad, que tienen derecho a ser valorados como humanos, que todos los derechos que ustedes tienen como ricos, nosotros, también debemos tenerlos como pobres. El hambre que nosotros hemos aguantado en dos días muy posiblemente muchos de ellos lo han hecho durante años; las incomodidades de dos días, para muchos de nosotros ha sido durante toda la vida, por eso les pido respeto para ellos. ¿Cuándo entenderemos que un ser humano tienen las mismas necesidades independientemente de su condición económica y social? El día en que eso se entienda posiblemente nacerá de los hombres la solidaridad necesaria para evitar el hambre y la miseria en el mundo.
 
   Todos callaron ante las palabras de Gerardo. La agresividad bajó, algunos reflexionaban y buscaban la profundidad del discurso. Sorpresivamente Cleotilde entró al salón y saludó pero no obtuvo respuesta alguna. Inmediatamente Cira Eugenia tomó la palabra y en tono severo increpó por lo que más le interesaba en el momento.
 
   —Menos mal llega para que nos aclare muchas cosas. Primero que todo, ¿ya llegó la insulina para David?
 
   —Ya entregué la solicitud a la secretaria del doctor Quintero.
 
   —Nooo, le estoy preguntando que si ya llegó la insulina.
 
   —Doctora, la solicitud está en trámite. 
 
   —¿Pero se da cuenta que David ya no pudo ponerse la dosis de la mañana y que puede agravarse, e incluso morir?... Y todo por la negligencia de usted.
 
   —No, doctora; yo ya cumplí con darle trámite. Todo depende del jefe.
 
   —Le advierto, que si algo le sucediera a David ustedes asumirían las consecuencias.
 
   Cleotilde se quedó mirando amigable y serenamente a Cira Eugenia. Del otro extremo del salón, el nuncio se dirigió a la administradora.
 
   —Ya nos queremos ir y anoche no pudimos salir. Las tarjetas no funcionaron, necesitamos que usted nos abra la puerta. ¿Es eso posible?
 
   Cleotilde respondió contundentemente, la firmeza de sus palabras sorprendió a todos los presentes.
 
   —No, señor nuncio.
 
   —¿Por qué razón?
 
   —Porque les recuerdo que su seguridad está en nuestras manos. En el momento no hay las condiciones suficientes de seguridad como para que ustedes salgan.
 
   —¿A qué se refiere?
 
   —A que para salir de la hacienda se montó todo un operativo de seguridad digno de sus investiduras, el cual está planeado según la agenda que ustedes conocen.
 
   Isaías mal humorado rompió su silencio, acentúo el ceño fruncido y en tono enérgico intervino.
 
   —Pero si ya no quiero participar en las actividades y me quiero ir, ¿hay algún impedimento? 
 
   —Sí, doctor Del Río; si usted no quiere participar de los talleres, está en todo su derecho, pero para salir de aquí, usted debe acordarlo con nosotros por lo menos con veinticuatro horas de anticipación para preparar el operativo de seguridad. Comprendan que ustedes son nuestra responsabilidad mientras estén aquí. 
 
   Rogelio aprovechó el momento para tratar de encontrar respuesta a su duda.
 
   —Cleotilde, ¿por qué razón no comparten con nosotros la comida que les dan a los del otro comedor? Vemos cómo después de cada comida botan lo que sobra, y realmente es demasiado, mientras a nosotros nos dan unas migajas que no alcanzan para calzar una muela.
 
   —El menú está a cargo del jefe de cocina. ¿Botar, doctor Rogelio? Aquí no se bota nada y menos comida. Si ustedes se dan cuenta, las sobras se ponen en unas bolsas muy limpias y numeradas, de manera que cada bolsa se le va guardando a su propietario en la nevera, la cual está a disposición del dueño a la hora que quiera pedirla.
 
   —Pero quién va a pedir comida del refrigerador. Si en cada comida les dan recién preparada y de sobra, y ustedes les siguen acumulando lo que muy posiblemente nunca van a comer. En cambio a nosotros nos tienen aguantando física hambre.
 
   —No importa, doctor; eso ya es asunto de cada cual, pero ellos saben que se les está guardando la comida que sobra, y que la tienen a su disposición para cuando la quieran consumir. 
 
   De manera tímida, pero tal vez vencida por las circunstancias, se escuchó una voz femenina que era casi desconocida para el grupo. Al hablar, Leticia miró primero a su esposo Rodolfo y luego a Cleotilde.
 
   —¿Qué objeto tiene guardar tanto si posiblemente nunca lo van a consumir?
 
   —Eso es responsabilidad de cada cual; además es su comida, y cada uno dispone de ella a como bien le parezca. De todos modos, espero que con la llegada del doctor Quintero podamos mejorar las condiciones de ustedes para que disfruten la estadía.
 
   —En conclusión, no podemos salir de aquí sin la autorización de ustedes.
 
   —Exacto, doctor David, por su propia seguridad.
 
   Mientras Cleotilde daba las respectivas explicaciones, Manuel, Dalila, Iván y Cira Eugenia celebraban en un costado una pequeña reunión, la que llevaron a cabo casi en susurro. Esta última le comunicó a la administradora la determinación definitiva tomada por el grupo.
 
    —Cleotilde, nosotros hemos acordado que no vamos a trabajar más en el taller, hasta que podamos hablar personalmente con el doctor Quintero. Además, necesitamos que le traigan urgentemente la insulina a David.
 
   Controlando su carácter, Cleotilde habló con extraordinaria madurez y dominio del grupo.
 
   —Señores, ustedes están en libertad para trabajar o no en los talleres programados. Si ésa es la decisión que creen más conveniente para todos, no me queda más que respetarla. En cuanto a la reunión con el doctor Quintero, está agendada para pasado mañana…
 
   El nuncio intervino:
 
   —¿No sería posible que hoy mismo nos reuniéramos? Es muy importante.
 
   —Hoy es prácticamente imposible señor nuncio. Él va a estar todo el día por fuera, pero tan pronto lo vea le comento sobre la urgencia del asunto, y especialmente que ustedes no adelantan los talleres programados hasta que no se reúnan con él.
 
   —Según eso, ¿para hoy no vamos a tener la insulina de David? —inquirió Cira Eugenia.
 
   —Lo único que le puedo asegurar doctora, es que por ahora ya le di trámite a la solicitud, espero…
 
   Cleotilde fue interrumpida por el sonido que caracteriza el vómito. Todos voltearon a mirar a Lucas. Apresuradamente Rogelio y Dalila llegaron junto al can y vieron cómo vomitaba sin producir mayores contracciones abdominales. En la mirada del perro se evidenciaba pena, desconcierto, vergüenza. Bajó la cola, en evidente signo de humildad y se echó en el piso cerca de sus amos. Exaltada, Dalila le preguntó a Lucas como si él le pudiera contestar.
 
   —¿Qué te pasa, mi Lucas?
 
   —¿Por qué vomitaste? Lo único que nos faltaba… que Lucas se nos enferme —agregó Rogelio, al tiempo que lo abrazaba tiernamente. Continuó consintiéndolo con suaves caricias en la cabeza a los que Lucas respondía con movimientos de cola. 
 
   Cira Eugenia se acercó al noble perrito para hablarle, y queriendo justificar el contenido estomacal en el piso, lanzó una hipótesis. 
 
   —Eso fue que te comiste alguna porquería y te causó gastritis, ya te pasará.
 
   Cleotilde se acercó con curiosidad hasta donde estaban Dalila y Rogelio y puso a su disposición el servicio veterinario de la hacienda.
 
   —Si lo desean, el doctor Luis puede venir a verlo. Él es un buen veterinario.
 
   —No; gracias, muy seguramente en un rato ya estará corriendo por todas partes como un loco. Ésa es su costumbre. En caso de que siga vomitando, le decimos al veterinario que venga.
 
   —Bueno, doctor Cardona, como usted quiera. Doctores, que pasen un buen día. Voy a ver qué paso con la insulina, y a tratar de hablar con el doctor Quintero. Les recuerdo que a las diez llegan los refrescos.
 
   Se respiraba un ambiente de incertidumbre. Las miradas de desconfianza hacia Cleotilde eran el común denominador del grupo. Mientras que Rogelio y Dalila atendían a Lucas, los demás discutían las alternativas que tenían. Cira Eugenia lanzó una pregunta:
 
   —¿Qué vamos a hacer en caso de que no traigan la insulina para David?
 
   —De ser así, creo que debemos salir de aquí como sea —opinó Manuel con semblante de preocupación.
 
   —Pero si definitivamente se niegan a dejarnos ir, ¿qué hacemos?
 
   —Señor nuncio, si es el caso, nos tocará usar la fuerza.
 
   Todos se miraron sorprendidos ante la insinuación de Iván.
 
   —No me miren así, es un decir, pero llegado el caso habrá que llegar a las vías de hecho, no veo otra salida.
 
    David se quedó pensativo, cruzó una mirada con su esposa Alba, luego se reacomodaron en la silla. 
 
   —Amor, ¿te sientes mal?
 
   —Noo, algo cansado y con hambre. Tengo ganas de tomar agua.
 
   Cira Eugenia alcanzó a oír el comentario de David. Se paró como impulsada por un resorte.
 
   —David, ¿te sientes mal?
 
   —No, Cira Eugenia, estoy bien.
 
   —Pero lo que dijiste son síntomas dignos de ponerles atención.
 
   —Es por el clima; además me tomé la pastilla esta mañana. Más tarde me mido la glicemia.
 
   —Ahora voy hasta la puerta y por el citófono me averiguo si ya llegó la insulina.
 
   —No te preocupes, mi querida amiga… no te preocupes.
 
   El día transcurrió sin que aconteciera ninguna novedad. Las comidas, fieles copias del día anterior no satisficieron las ansias de comer. El hambre no daba tregua, y la ira se aceptaba como el sentimiento común del grupo. Durante el día, Lucas vomitó tres veces más, lo que obligó a Rogelio a solicitar el servicio del veterinario ofrecido por Cleotilde. Rogelio fue en busca de Cira Eugenia y de Iván.
 
   —Lucas siguió con vómito y me gustaría que lo viera el veterinario. Vamos hasta el citófono y de una vez averiguamos lo de David.
 
   —Con gusto; me tiene demasiada preocupada David, porque ya presenta síntomas de hiperglicemia, y puede entrar en shock en cualquier momento. 
 
   Los tres iban cruzando el patio, cuando un murciélago en pleno vuelo casi colisiona con Cira Euge-nia, quien dio un brinco acompañado por un fuerte grito. Quedó prácticamente entre los brazos de Iván. Éste y Rogelio no pudieron disimular la risa, lo que aumentó la vergüenza de la médica.
 
   —Discúlpenme, pero les tengo miedo a esos bichos… Son horribles.
 
   —No te preocupes que no eres la única.
 
   —Rogelio, ¿tú también les tienes miedo?
 
   —Noo, yo no, pero Dalila si; por eso no vino. Más bien apresuremos el paso. 
 
   A paso largo, los tres atravesaron el largo corredor y llegaron hasta el citófono, Cira Eugenia se adelantó y oprimió el botón negro del citófono.
 
   —Buenas noches, sala de control, habla Rocío. ¿En qué puedo ayudarlo?
 
   —Buenas noches, Rocío, habla la doctora Cira Eugenia Lamprea. Quisiera saber si ya llegó la insulina para el doctor David.
 
   —Disculpe, doctora, ¿cuál insulina?
 
   —¡Cómo!... ¿ya no se acuerda que anoche hablamos de la urgencia del pedido, y que está la vida de una persona de por medio?
 
   —Perdone, doctora, pero si fue anoche, muy seguramente fue con mi compañera Blanca y no conmigo.
 
   Cira Eugenia montó en cólera, y no pudo evitar subir el volumen de la voz a tal punto que Rogelio e Iván pensaron que no había necesidad del citófono.
 
   —Escúcheme bien señorita; tengo a un enfermo muy grave. Si no nos dan esa hormona, él se puede morir,… ¡No sean irresponsables!… Necesito hablar urgentemente con el doctor Silvio… ¡pero ya!
 
   —Doctora, yo le entiendo, pero no hay necesidad de gritar…
 
   —Usted no entiende nada… ¡Comuníqueme ya con el doctor Silvio!
 
   —Por favor, doctora, cálmese, y deje que le explique. Mi compañera Blanca ya le dio trámite a una solicitud hecha por un doctor David. Yo no sé nada al respecto, pero mañana Blanca está de turno y ella le sabrá dar razón.
 
   —¡Que negligencia tan bárbara! Comuníqueme inmediatamente con el doctor Silvio o con el doctor Quintero.
 
   —Doctora, ninguno de los dos está aquí en el momento; pero si usted quiere, intentaré conseguirlos y se los comunico. ¿De acuerdo?
 
   —¿En cuánto tiempo?
 
   —Doctora, déme diez minutos.
 
   —En diez minutos la vuelvo a llamar.
 
   Rogelio corrió y se ubicó al frente del citófono apartando levemente a Cira quien se hizo a un lado.
 
   —¡Espere, espere, señorita!
 
   —¿Quién habla?
 
   —Soy el doctor Rogelio Cardona. Tengo a mi perro enfermo y necesito que venga el doctor Luis, el veterinario.
 
   —Sí, doctor Rogelio; al doctor Luis me queda muy fácil ubicarlo. Le diré que lo visite. ¿En dónde está su perro?
 
   —Estamos hospedados en la sección de alta seguridad.
 
   —Pronto estará allá. 
 
   —Gracias, señorita. Lo esperaré. Buena noche.
 
   —Que pase buena noche, doctor.
 
   En espera de los diez minutos, Cira Eugenia entrelazó los dedos de las manos y jugó desplazando un pulgar alrededor del otro, cambiando constantemente el sentido del giro, en clara señal de impaciencia. Sin pensarlo más, oprimió el botón negro.
 
   —Buenas noches, sala de control, habla Rocío, ¿en qué puedo colaborarle?
 
   —Rocío, habla nuevamente la doctora Cira Eugenia Lamprea. ¿Ya puedo hablar con el doctor Silvio?
 
   —Sí, doctora, ya está aquí. Inmediatamente se lo comunico.
 
   —¿Alo? Buenas noches, habla el doctor Silvio Santana. ¿En qué puedo colaborarles?
 
   —Buenas noches, doctor. Habla, la doctora Cira Eugenia Lamprea. Necesitamos saber si ya llegó la insulina para el doctor David.
 
   —Qué tal doctora. Lamento decirle que no alcanzó a salir la autorización, muy posiblemente mañana la tengamos.
 
   Visiblemente enojada, Cira Eugenia perdió el control y nuevamente habló muy exaltada, casi gritando.
 
   —¿Mañana? Usted como médico sabe muy bien a lo que se está exponiendo un paciente insulinodepen-diente si no se inyecta a tiempo, David va para veinticuatro horas sin la hormona, puede entrar en shock en cualquier momento.
 
   —Sí, doctora, lo sé muy bien…
 
   —Pues no parece, o de lo contrario ya tendríamos la insulina… Doctor, le advierto que si le llega a pasar algo a David, usted es el directo responsable.
 
   —Doctora, entiendo su desespero. No hay necesidad de amenazarme, pero quiero dejarle en claro que la autorización no depende de mí; depende del doctor Quintero. Yo no tengo injerencia en esa decisión.
 
   —¿Puedo hablar con el doctor Quintero?
 
   —Ahora no.
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque no está en la hacienda y aquí no hay buena señal de celular. Confiemos en que mañana puedan hablar con él.
 
   Cira Eugenia prefirió cortar la comunicación antes que el mal genio que le embargaba la hiciera llorar. Ella no alcanzaba a comprender la desfachatez y la desidia con que estaban tomando el caso de David. Ante el sentido de impotencia que sentía se despidió de su colega de mala manera.
 
   —Bueno, que pase buena noche. Y le advierto que ojalá no le vaya a pasar nada a David o llevaré esto hasta las últimas consecuencias. ¿Entendido?
 
   —Sí, doctora, me quedo claro. También le deseo que pase una buena noche.
 
   Los tres estaban llegando al final del corredor cuando sintieron que la puerta se abrió. Era el doctor Luis, el veterinario. En su mano derecha traía el típico maletín de médico en cuero negro.
 
   —Buenas noches. Soy Luis Ávila, el médico veterinario. ¿Quién es el doctor Rogelio Cardona?
 
   —Soy yo.
 
   —Entiendo que su perro está enfermo.
 
   —Sí; doctor.
 
   —¿Qué le pasa?
 
   —Ha vomitado varias veces en el día.
 
   —¿De qué raza es?
 
   —Labrador chocolate.
 
   —¿Es un macho?
 
   —Sí, señor.
 
   —¿Cómo se llama?
 
   —Lucas.
 
   —¿Qué edad tiene Lucas? 
 
   — Un año y medio.
 
   Mientras caminaban hacia el patio, el veterinario continuó averiguando el historial de Lucas. Al llegar a la habitación, Lucas estaba aparentemente bien, aunque algo deprimido. Se dejó examinar por el doctor Ávila sin ninguna resistencia.
 
   —Es necesario que le tome una muestra de sangre. Mañana mismo la procesamos en el laboratorio para tener resultados lo más pronto posible. ¿Ha tenido diarrea?
 
   —Sí; la materia fecal está muy blanda.
 
   —¿Qué cree que tenga Lucas, doctor?
 
   —Me dice que está al día en vacunas, ¿cierto?
 
   —Sí; doctor. Lucas tiene todas las vacunas, con los respectivos refuerzos.
 
   —No hay que descartar una enfermedad viral, por lo pronto trate de darle suero oral.
 
   —Pero… ¿dónde lo consigo?
 
   —Vengo mañana y se lo traigo. De una vez vuelvo a revisar a Lucas. Le voy a dar una pastilla por si tiene dolor.
 
   El veterinario tomó a Lucas y, abriéndole la boca, le metió la pastilla lo más profundo que pudo. En seguida sacó rápidamente la mano y con la otra la cerró, Lucas se tragó la pasta sin dificultad. 
 
   —Doctor Rogelio, mañana en la mañana vengo. Que pasen buena noche.
 
   —Hasta mañana, doctor.
 
    
 
   El hambre que esa mañana sentía cada uno de los miembros del grupo, presagiaba lo caótico que sería el día. La primera actividad de Cira Eugenia fue averiguar por la salud de David.
 
   —¿Cómo amaneciste mi querido David?
 
   —Di la verdad mi amor —ordenó Alba.
 
   —Me siento muy mareado y la sed casi no me deja dormir. El hambre es pavorosa y no tengo deseos de levantarme. Creo que ya me está haciendo falta la insulina. ¿Qué pasaría al fin?
 
   —¿Te mediste la glicemia?
 
   —Sí.
 
   —¿En cuánto la tienes?
 
   —En cuatrocientos cincuenta.
 
   —¿Cómo? Ya mismo voy a averiguar qué pasó. Si esos desgraciados no la han conseguido me van a oír.
 
   Cira Eugenia en compañía del nuncio y de Rogelio se dirigieron hasta la salida para intentar conseguir la insulina. Al llegar a la puerta al final del corredor, y antes de que Cira Eugenia tocara el botón negro, el nuncio introdujo su tarjeta en la ranura del panel de control con la esperanza de que se prendiera la luz verde… pero nunca desapareció la roja. En total silencio se miraron unos con otros decepcionados. Cira Eugenia, sin pensarlo más, oprimió el botón del citófono.
 
   —Buenos días, sala de control, ¿en qué puedo colaborarle?
 
   —Soy la doctora Cira Eugenia Lamprea… ¿Hablo con Blanca?
 
   —Sí, doctora, a sus órdenes.
 
   —Quisiera saber qué sucedió con la insulina que pedimos hace dos días.
 
   —Eso está en trámite.
 
   —Deseo hablar con el doctor Quintero… ¡Es urgente!
 
   —Se lo comunicaré a la señora Cleotilde para que lo agende.
 
   —Todo es agenda… ¿Por qué tanto protocolo? Lo que necesitamos es que nos traigan la insulina ¡Y pronto! ¿Está el doctor Silvio?
 
   —Intentaré localizarlo doctora.
 
   El nuncio interrumpió la conversación, y con enfado se dirigió a la joven.
 
   —¿Por qué no sirven nuestras tarjetas para abrir la puerta?
 
   —¿Quién habla?
 
   —Soy Andrea Cantarini, el nuncio apostólico.
 
   —Señora Andrea, yo le…
 
   —¿Cual señora?… Respete… ¿Acaso no me escucha la voz de hombre? ¡Insolente!
 
   —Discúlpeme, señor nuncio, pero como Andrea es nombre de mujer…
 
   —Sííí; pero en Italia no, ignorante… ¡Aquí están errados!
 
   —Señor nuncio, yo le comenté al ingeniero y él quedó en revisar el sistema. No sé que sucedería, pero le voy a insistir.
 
   —Así nos tienen embobados… ¡Ya basta! ¿Qué sucede realmente? ¿Por qué no nos permiten la salida? ¿Por qué no podemos hablar con el doctor Quintero? ¿Por qué nos están matando de hambre? ¿Por qué se burlan de nosotros? David está muy mal y pareciera que no les importa si se muere… ¡¿Qué pasa?!
 
   —Entiendo su malestar, señor nuncio, pero yo no soy la persona adecuada para contestar esas preguntas, Le diré a la señora Cleotilde que pase y hable con usted.
 
   En ese instante intervino Rogelio, quien muy ofuscado arremetió contra la recepcionista.
 
   —Y de paso dígale a Cleotilde que vaya bien preparada por que va a tener que contestar muchos interrogantes que tenemos.
 
   —Se lo diré… ¿Algo más, doctores?
 
   —No por ahora.
 
   Sin despedirse ninguno de los tres, regresaron a contarle al grupo lo sucedido. Reunidos en el comedor, todos escuchaban atentamente la narración. Al terminar, Isaías fue el primero en exclamar con una mezcla de rabia y temor.
 
   —Señores, creo que estamos secuestrados… ¡Esto es un secuestro colectivo! Ya entiendo... Con razón nos aislaron de nuestros guardaespaldas. Y… hasta les quitaron sus armas. Estamos secuestrados ante los ojos del mundo.
 
   Todos quedaron perplejos por las palabras de Isaías. En el más absoluto silencio, el grupo se sumió en sus propios pensamientos. Dalila miró con susto a su esposo. El temor empezó a apoderarse de todos. Al cabo de algunos minutos Manuel se atrevió a romper el silencio reinante y remató lo dicho por Isaías.
 
   —Tiene mucho sentido lo que acaba de decir Isaías. ¡Que inteligentes! Nos aíslan de los guardaespaldas, les quitan sus armas. Ellos saben dónde estamos, pero como les están dando comida como para cebar cerdos, y como se están dando la gran vida, esos imbéciles qué van a sospechar que nosotros estamos secuestrados en sus propias narices, y mucho menos que estamos aguantando hambre. No funcionan los celulares, y las puertas son inviolables. Yo diría que ésta es una prisión de alta seguridad. Lo peor es que tanto la policía como el ejército están colaborando para nuestra supuesta «seguridad», pero están lejos de pensar la realidad que estamos viviendo aquí... Creo que caímos muy ingenuamente. Yo también creo que estamos secuestrados.
 
   —Pero si fuera así, no podrían pedir nada a cambio porque todos saben dónde estamos.
 
   La reflexión de Iván confundió aún más al ya asustado auditorio. Algunos estaban inmersos en un total desconcierto. Isaías volvió a intervenir.
 
   —Pues nos venden a la guerrilla.
 
   La persona que más serenidad demostraba tener era David. Su voz firme infundía seguridad.
 
   —No seamos alarmistas. Si eso fuera cierto, estaríamos ante unos genios del mal. Recordemos que aún no hemos tenido la reunión con el doctor Quintero. Es cierto que hay muchos interrogantes por aclarar, y que nos deben explicaciones, pero nada logramos con desesperarnos con base en suposiciones. Creo que debemos conservar la calma e intentar agilizar la reunión con el doctor Quintero y buscar una salida a la situación.
 
   —David, pero desde un comienzo se ha intentado la dichosa reunión, y… nada, Ahora, ¿cómo es posible que no nos permitan salir de aquí a la hora que queramos. ¿Eso no es un secuestro? Tu misma salud e integridad física están en peligro por la negligencia de esta gente. Si estuviéramos en Bogotá, ya tú tendrías la insulina sin ningún problema. Realmente yo también pienso que aquí hay algo muy raro.
 
   —Mi querida Cira Eugenia, a los dos nos une un profundo sentimiento de cariño y amistad. Veo con suma complacencia tú interés y afán por mi salud. Todos somos testigos de tu angustia por conseguir la insulina para evitar que este viejo se muera, ¿no es verdad? 
 
   —Sí, David; y lo hago muy desinteresadamente.
 
   —Sí, lo se. Pero te ruego que tengas más paciencia de la que has demostrado tener. Pueda que haya algo raro aquí, pero lo que sea estoy seguro que no es de mala fe. Yo no cuestiono sus inquietudes y temores porque en algún momento también los he sentido. Lo que me pregunto es que así como tú, Alba, y Gerardo están preocupados por que no podemos lograr que nos den un medicamento esencial para mi salud, vital para mi vida. ¿Cuántas personas están padeciendo el mismo calvario por sus seres queridos? E inclusive los llegan a perder por negligencia del sistema de salud del cual tú, mi querida amiga, haces parte y del que crees que funciona a la perfección. Con un simple «lo siento», frío y protocolario, pretenden borrar todas sus culpas, todas sus falencias, y darles contentillo a sus familiares. Definitivamente no saben el valor de un ser humano tanto para su familia como para la sociedad… Sencillamente no saben el valor de la vida. En días pasados me enteré del caso de una señora de Yopal, como a cuatro horas de Bogotá, ella necesita que mensualmente le apliquen un medicamento, te puedes imaginar que le toca a la señora desplazarse hasta Bogotá para solicitar la medicina, una vez aprobado se lo envían a Yopal, en donde la señora lo reclama. Como es necesario mantener el medicamento refrigerado, ella se vio obligada a comprar una pequeña nevera para poderla cargar en el bus, porque ella no tiene carro propio, y volver a viajar a Bogotá para que se lo apliquen. Ese calvario es mensual; además para hacer el trámite del medicamento, le toca viajar desde el día anterior para poder madrugar y hacer la fila en donde fácilmente puede durar toda la mañana, si es que no le ponen ninguna traba. ¿Cómo le llamarías tú a eso? Y no es el único caso. Sé de otro como para sentarse a llorar. En la ventanillas de una EPS., allá en Bogotá, le devolvieron los papeles a los hijos de un paciente con cáncer por no tener una firma. Lo que no se sabía era que ellos venían desde Duitama, que al paciente lo llevaban en la parte trasera del vehículo, y que para llegar temprano emprendieron viaje a las tres de la mañana. ¿Te das cuenta? Un enfermo terminal teniendo que madrugar para rogar que lo atiendan. Un verdadero sistema de salud debería impedir que los pacientes tengan que soportar un trato tan inhumano. Un buen sistema de salud se debería asegurar que los pacientes consigan oportunamente sus medicinas, que los familiares no tengan que hacer largas filas para una simple cita. El día en que tengamos un buen sistema de salud… Ese día se aliviará el sufrimiento de pacientes y familiares.
 
   Todos escuchaban en silencio a David. Nadie se atrevió a interrumpirlo. Su voz transmitía un sincero sentimiento de dolor y de conciencia social. Se le nublaron los ojos y en algún momento se le quebró la voz al narrar el sufrimiento de seres anónimos que dada su condición eran ignorados por una sociedad autista e indiferente. Con profunda tristeza en sus ojos, David buscó la mirada de Cira Eugenia, y no pudo contener las lágrimas que bajaban por sus mejillas. Cira Eugenia se quedó mirándolo comprendiendo la sinceridad de sus palabras y la pureza de sus sentimientos.
 
   —Creo que tienes razón. Tal vez por eso te quiero, mi buen amigo… Me enorgullece tenerte como amigo. Muchas veces uno está tan alto que no alcanza a mirar lo que está sobre la tierra, y a mirar tan lejos que no ve su propia nariz y lo que la rodea. 
 
   Ante la mirada de todos, David pasó un pañuelo blanco por sus ojos, limpió sus lágrimas y continuó.
 
   —Respecto a lo que se dijo, yo no creo que sea un secuestro y mucho menos que nos van a vender a la guerrilla. Creo que hay una situación especial para personas especiales como nosotros. Hago un llamado a la serenidad y a la razón. No nos angustiemos sin motivos claros y concretos. Es cierto que nos deben aclarar muchas dudas que tenemos, pero esperemos a la persona indicada para hacerlo. Alguna razón habrá para que estemos viviendo esta experiencia. No les digo que nos conformemos, les pido que nos serenemos.
 
   Todas las miradas recaían sobre David. Ante unos argumentos tan concisos nadie se movió de su puesto. Entre todas, sobresalía la mirada de admiración de Alba. Se escuchó una voz masculina y todos voltearon a mirar hacia la puerta.
 
   —Buenos días.
 
   —Buenos días, doctor —el grupo respondió casi en coro. 
 
   Rogelio se adelantó un par de pasos y le extendió la mano al veterinario. Lucas, echado y sin cambiar de posición, movía suavemente la cola como si supiera que la visita era para él.
 
   —Doctor Rogelio, ¿cómo sigue Lucas? ¿Ha vuelto a vomitar?
 
   —Sí, doctor, varias veces. Ha estado muy dormilón y se la ha pasado echado casi todo el tiempo. ¿Ya tiene los resultados de laboratorio?
 
   —Sí, señor. 
 
   —¿Cómo salieron?
 
   —Los leucocitos están un poco bajos, el hematocrito está alto, y las proteínas totales también. 
 
   —¿Eso qué significa?
 
   —Leucocitos bajos significa que posiblemente esté desarrollando una enfermedad viral. El hematocrito y las proteínas altas quieren decir que está deshidratado.
 
   —¿Qué se debe hacer?
 
   —Primero que todo, tengo que ponerle suero intravenoso para hidratarlo; y en segundo lugar, se hace necesario darle algunos medicamentos.
 
   —¿Los tiene usted?
 
   —Tengo algunos, pero es indispensable que usted haga la solicitud para que nos los autoricen.
 
   Rogelio se quedó pensativo. Ya había escuchado esas palabras antes. Su mirada cariñosa contemplaba tiernamente a Lucas. Se acurrucó a su lado para acariciarle la cabeza y le entró temor por su perro.
 
   —Pero, doctor, si aún no le han traído la insulina a David que corre un grave riesgo, ¿cree usted que se van a apurar por un animal?
 
   —Ahora mismo le voy a poner un catéter intravenoso y un poquito de solución salina que traje. Pero lo ideal es ponerle una solución de ringer lactato para reponer electrolitos y otro medicamento intravenoso para alimentarlo.
 
   —Doctor, haga lo que sea necesario por Lucas. Y no repare en gastos. 
 
   —Doctor Rogelio, haga la solicitud y le adjunta la fórmula. Si usted lo desea, yo mismo la llevo.
 
   —¿A quién se la dirijo?
 
   —Diríjasela al doctor Carlos Quintero. Sin su autorización es difícil conseguir algo.
 
   —¿Pero así esté el medicamento disponible?
 
   —Claro; él es quien da todas las autorizaciones en este lugar.
 
   —Qué más da... en seguida la hago. ¿Le ponemos el suero aquí o lo llevamos para adentro?
 
   —Creo que aquí está bien.
 
   Mientras Rogelio redactaba la solicitud, el veterinario depiló con una cuchilla de afeitar uno de los antebrazos de Lucas. Luego le pasó varias veces en forma alternada algodones impregnados unos con alcohol y otros con yodo. Le puso un torniquete a nivel del codo y le instaló en la vena un catéter. Después de fijarlo muy bien con esparadrapo, le conectó una manguera delgada que partía de una bolsa con suero. 
 
   —No se apresure, doctor Rogelio, que tiene tiempo más que suficiente. Poner el suero es demorado. Lucas es un extraordinario paciente. No hubo necesidad de ponerle bozal. Es un animalito muy noble. 
 
   Al tiempo que el suero iba entrando por la vena a Lucas, Luis, el veterinario, le acariciaba la cabeza en señal de afecto. Cerca de él estaban las mesas sobre las que se consumía el escaso primer alimento del día. Todos estaban tan concentrados en sus platos que poca atención le prestaban a lo que sucedía al otro lado del ventanal, donde la situación era opuesta a la vivida aquí.
 
   Al poco rato de que Iván hubiera dejado la última bandeja sobre la plataforma que las había de bajar, Cleotilde hizo su aparición en el comedor. Inmediatamente la airada Cira Eugenia fue a su encuentro. Sin saludar indagó por lo que para ella en ese momento era fundamental.
 
   —¿Trajo la insulina?
 
   —Ya la autorizó el doctor quintero y al parecer esta noche llega.
 
   —Estamos contra el tiempo porque a David ya se le acabó y lleva más de veinticuatro horas sin ella. En cualquier momento puede entrar en shock... ¡Pareciera que ustedes no son conscientes del peligro en que David se encuentra! 
 
   —Sí, lo sé; esperemos que llegue esta misma noche.
 
   Cleotilde no perdía la serenidad de su mirada, ni la tranquilidad de su rostro. Ante tanta displicencia, Cira Eugenia se acordó de las sentidas palabras de David expresadas minutos antes y guardó silencio. 
 
   —Blanca me comentó que querían hablar conmigo. ¿En qué puedo ayudarlos? —preguntó Cleotilde. 
 
   —Me gustaría saber si ya sirven nuestras tarjetas para abrir la puerta.
 
   —No, señor nuncio, aún no. El ingeniero no ha podido dar con la falla en el sistema.
 
   —Yo me siento preso. ¿Por qué no podemos salir cuando así lo queramos? —agregó el nuncio.
 
   —Ustedes pueden salir cuando deseen. Nadie se los va a impedir. Sólo que deben avisar con veinticuatro horas por anticipado. Ya se los había explicado. Todo son razones de seguridad.
 
   Isaías, que inspiraba miedo por su corpulenta estampa y ceño fruncido, ahora más acentuado por la ira que sentía en el momento, se paró y en tono fuerte y autoritario se volvió a referir a la mala calidad y raciones tan pequeñas de la comida.
 
   —¿Por qué los del otro sector no comparten con nosotros la comida? Nos hemos dado cuenta que allá sobra en cantidades y aquí es insuficiente. Ya llevamos tres días aguantando hambre. Y peor aún, tenemos que ver como allá se desperdicia la comida que nosotros perfectamente podríamos aprovechar. Isaías señalaba insistente y airadamente el gran ventanal que permitía ver hacía el otro lado del comedor. 
 
   —Yo ya lo comuniqué a la junta central —contestó Cleotilde, y agregó: —Ellos, en cabeza del doctor Quintero, pronto tomarán las medidas correctivas. Les ruego comprensión y paciencia.
 
   —¿Sabe una cosa?… Yo ya me quiero ir de aquí… No quiero aguantar más humillaciones y hambre… ¡Ya basta! Me voy. Nunca me imaginé que iba a recibir un trato digno de cualquier pelafustán.
 
   Cleotilde lo miró a los ojos serenamente, sin mostrar alteración alguna. Con voz suave y una humildad no vista hasta el momento le contestó cortésmente a Isaías.
 
   —Como usted quiera, doctor Del Río, por favor páseme la solicitud de salida y le daré trámite desde ahora mismo. ¿Alguien más desea irse?
 
   —Sí, nosotros.
 
   —Y nosotros también.
 
   Rodolfo y Manuel tomaron la decisión y hablaron por sus respectivas parejas, Dalila miraba insistentemente a Rogelio; seguramente para que se uniera al grupo de desertores, pero él estaba muy pensativo y seguía acariciando la cabeza de Lucas. Cira Eugenia tomó la palabra.
 
   —Yo me voy tan pronto se solucione el problema de David.
 
   —Y yo el de mi perro —repuso Rogelio con voz melancólica.
 
   —Si la gran mayoría se va, ¿qué sentido tiene quedarse?
 
   —Estoy de acuerdo con Iván. Y lo siento por los muchachos del otro lado que ustedes hayan tomado esa decisión. Ellos la están pasando de maravilla y creo que no quisieran aún irse, pero tan pronto me sienta bien, creo que también nosotros nos vamos. Queríamos quedarnos hasta el final, pero… ¿qué objeto tiene quedarnos solos? —agregó David, en cuya mirada se reflejaba sinceridad y pesar en sus palabras.
 
   Sin perder la compostura, Cleotilde, serena y muy diplomática, les dio las instrucciones.
 
   —Si todos han optado por irse, lo mejor es que hagan una sola petición para así poder salir en grupo. Desde el punto de vista logístico es lo ideal por cuanto arreglamos una sola salida, y además es mayor la seguridad que les podemos ofrecer. ¿Desean agregar algo más?
 
   —No —contestaron varios al tiempo.
 
   Cleotilde se despidió amablemente. Antes de salir se acurrucó al lado de Lucas. Éste le movió la cola afectuosamente, y ella le acarició la cabeza.
 
   —Que te mejores perrito...
 
   Después de que Cleotilde salió, el tenso ambiente que se había formado impedía coordinar con claridad las ideas. El silencio reinante era cómplice de los pensamientos que cada mente rumiaba según sus creencias. Isaías, algo contento por el respaldo que le dio el grupo al apoyar su decisión de abandonar el lugar, fue el primero en hablar.
 
   —Creo que fue la decisión más acertada. Difícilmente hubiéramos podido seguir con este ambiente tan tenso. Son demasiadas las faltas de garantías para trabajar. Además con hambre ¿quien diablos va a trabajar?
 
   —Doctor Isaías, mucha gente; muchos más de los que tú te imaginas —aseguró David, tornándosele la mirada más bondadosa de lo que normalmente la tenía.
 
   —Mucha gente… ¿qué?
 
   —Trabaja con hambre. ¿Alguna vez tú habías aguantado hambre como nos ha tocado aquí?
 
   —No… nunca.
 
   —¿Tú si sabías que a diario se muere de física hambre mucha gente en el mundo, especialmente niños y ancianos? ¿Que más de un millón de personas en el mundo aguantan mucha hambre? ¿Y que Colombia no es la excepción? ¿Sabías que muchos de nuestros compatriotas salen a diario a trabajar con una agua de panela en el estómago y que después de más de doce horas de fuerte trabajo regresan a su casa habiendo consumido en todo el día un paupérrimo alimento? 
 
   —Sí, claro que sí lo sabía.
 
   —No, Isaías; tú no lo sabías. Pero ahora puede que sí alcances a comprender lo que eso significa. Es como al que le cuentan cómo es el amor: él va a creer que lo sabe, pero qué equivocado está si nunca se enamora. Es como el que cree saber cómo es el sabor del chocolate porque se lo han contado, pero verdaderamente lo conocerá cuando lo pruebe. Una cosa es conocer la pobreza en teoría y otra soportarla, porque para conocerla hay que sentirla, y para sentirla hay que vivirla. El hambre que hemos padecido en estos dos o tres días nos ha tornado violentos. ¿Te imaginas a todo un pueblo hambriento? ¿A un mundo hambriento? Según los fisiólogos, el centro del hambre queda prácticamente unido al de la agresividad, de modo que al sentir hambre se estimula la agresividad. Y de ahí el comportamiento tanto animal como humano al momento de estar presente el hambre. Aquí en nuestra patria mucha gente convive con el hambre. Y somos ante los ojos del mundo un país violento. ¿Será que ya tenemos parte de la respuesta del porqué somos violentos?... ¡Hambre! Sí, doctor Isaías, hambre puede ser parte de la respuesta. 
 
   Isaías quedó perplejo. Nunca se imaginó que unas cortas y tan apropiadas palabras, manejadas con un vocabulario sencillo, y expresadas con una sensibilidad digna de un humanista, le impactarían tan profundo. Todos muy atentamente escucharon a David, digiriendo cada una de sus palabras. Quedaron pensativos y nadie se atrevió a irrespetar el silencio reinante. Luego de un largo silencio, Isaías volvió sobre el tema.
 
   —Por fin en algo estoy de acuerdo con Cleotilde, pienso que debemos redactar cuanto antes la solicitud de salida para ver si mañana mismo ya estamos en nuestras casas.
 
   —¿Por qué no la redactas tú? —preguntó Magda—. Si quieres yo te ayudo. 
 
   —Si todos ustedes están de acuerdo con la propuesta de Magda, con mucho gusto lo haremos.
 
   El silencio guardado por los presentes, fue interpretado por Isaías como una tácita aceptación, por lo que agregó:
 
    —Ahora mismo nos pondremos en esta tarea.
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   LOS DE AL LADO
 
   
 
    
 
   Al otro lado de la hacienda, donde se encontraban hospedados los empleados de los invitados especiales, todo era alegría y entusiasmo. La música no dejaba de recordar la época navideña que se vivía. El típico clima de diciembre, asoleado y sin nubes en el firmamento, daba su aporte para que se viviera con mayor fervor la estadía de aquellos niños, mujeres y hombres que no cabían de la dicha y que disfrutaban al máximo las atenciones brindadas por los anfitriones.
 
   Cómodamente sentados, alrededor de una mesa cerca de la piscina, se encontraban reposando el almuerzo Norberto, Leoncio y Mesías, cada uno con una cerveza servida sobre la mesa y hablando placenteramente. La sombra que les proporcionaba la gran sombrilla de la mesa les hacía más agradable la temperatura y los tres amigos no se cambiaban por nadie. Norberto, el más destacado de los tres por su sensibilidad humana y su afición por la lectura, era el que normalmente menos hablaba, pero el que más cavilaba acerca de lo que estaban viviendo, condolido le hablaba a sus amigos a quienes logró cautivar y despertar el interés en sus reflexiones. 
 
   —Es la primera vez que estoy en un sitio como éste, rodeado de tantas comodidades… viviendo como un rico. Nunca había comido de la manera como lo estamos haciendo. Me llama la atención la cantidad tan enorme de comida que nos sirven, su calidad. Son banquetes muy costosos. Me da mucho pesar dejar tanta comida servida en cada banquete, pero es que resulta difícil poderla consumir toda, por más que me he esforzado; pero es totalmente imposible consumir todo lo que nos sirven. Demasiadas comodidades como las que nos están dando me hacen sentir a veces incómodo, no porque nunca haya vivido de esta forma, si no porque se me vienen a la memoria familiares, vecinos, y amigos que no tienen con qué hacer una comida especial para la Nochebuena o para el fin de año, mientras nosotros dejamos comida de excelente calidad en buen estado, y que muchas veces ni probamos.
 
   —No la botamos porque nos la guardan en las bolsas que hay en la nevera, y nosotros no tenemos la culpa de que nos sirvan tanta comida. Las palabras de Mesías sonaban con aire de disculpa, a lo que Norberto repuntó.
 
   —Respóndanme con toda sinceridad; ¿Ustedes creen que esa comida la vamos a consumir algún día? 
 
   Tras hacer la pregunta, y sin perder de vista a ninguno de los dos amigos, Norberto se quedó mirándolos inquisidoramente. Mesías y Leoncio cruzaron miradas cada uno esperando a que el otro contestara, guardaron durante unos segundos silencio, hasta que Leoncio se atrevió a hablar.
 
   —Sí; francamente creo que esa comida se va a perder, porque si nunca vamos a tener hambre, creo que nunca vamos a tener que consumir lo que nos han guardado.
 
   —¡Exactamente! —exclamó Norberto. Estaba recordando que hace un año, en la casa de los patrones, sobró mucha comida en la celebración de Navidad. También recuerdo que a uno de los niños le regalaron una pequeña moto; a otro, unos juegos electrónicos bastantes costosos, hasta para el perro hubo porque le dieron una cuna muy bonita. Llegué a mi casa como a las dos de la mañana, fui a saludar a uno de mis amigos en donde estaban reunidos varios vecinos que habían recolectado plata para poder comer ajiaco, oí una algarabía en el patio, y al acercarme vi a varios niños jugando con una rata que tenían atrapada. Era su único juguete… ya que para varios de ellos no hubo regalo, sencillamente el niño Dios se había olvidado de su existencia. Por eso, ahora que estoy en este sitio, disfrutando de tantos lujos, me acuerdo de mis vecinos y me da remordimiento pensar que mientras estoy aquí como un rey, muy posiblemente ellos estarán allá pasando hambre, y no propiamente porque no trabajen; a muchos de ellos no les pagan ni el salario mínimo, pero sí los ponen a trabajar más de las ocho horas al día que ordena la ley, sin ninguna extra. Acuérdense que el gobierno sacó una ley que acabó con la remuneración de las horas extras. ¡Qué injusticia!
 
   —Todo lo que usted dice es verdad, ¿pero qué saca uno con amargarse el paseo pensando en eso? ¿Acaso vamos a solucionar ese problema dejando de disfrutar todo lo que nos están dando?
 
   —No, Mesías; soy consciente de que con mis reflexiones no voy a solucionar el problema social en que nos encontramos, pero también creo que si todos, incluyendo especialmente a los millonarios, desarrolláramos una consciencia social, de modo que a lo material le diéramos su verdadero significado, entendiendo que lo físico se queda en este planeta y que para lo único que sirve es para proporcionar bienestar mientras se cruza este mundo, y que esos excedentes que no puede disfrutar, ni que podrá disfrutar, sí le podrían mejorar la calidad de vida a muchos seres humanos que sufren e inclusive mueren a diario por física hambre; si encontramos el verdadero valor e importancia de lo que representa la vida y aprendemos a comprenderla y valorarla más, creo firmemente que ese día el mundo se convertiría en un paraíso, en donde sabremos compartir nuestra fortuna material y espiritual, para así todos tener un mínimo de comodidades y poder vivir dignamente en paz con los hombres y con la naturaleza.
 
   La pregunta del mesero para ofrecer más cerveza sacó a Norberto de su análisis filosófico:
 
   —Disculpen, ¿los señores desean una cerveza?
 
   —Sí señor, gracias —se apresuró a contestar Leoncio.
 
   El mesero, impecablemente vestido de blanco, puso sobre la mesa tres cervezas con sus respectivos vasos. Tras despedirse cortésmente pasó a la mesa contigua. Leoncio tomó entre sus manos la cerveza a la que le escurrían gotas de agua fría como indicio de la baja temperatura en que se encontraba. Luego de dar un ligero sorbo emitió un pequeño gemido e hizo un gesto de satisfacción. 
 
   —¡Que delicia de cerveza! ¿Se imaginan ustedes a nuestros jefes?
 
   —Deben tener todas las comodidades de este mundo. La estarán pasando de lo lindo —aseveró Mesías.
 
   —Lo normal; ellos no distinguen ni aprecian los excesos de comodidades porque viven en ese mundo de excesos. Nosotros disfrutamos de todo esto porque nunca lo hemos tenido; ellos no. Nosotros disfrutamos al estrenar un par de zapatos porque lo hacemos cada año y con esfuerzo; ellos no los gozan con igual alegría que la de nosotros porque estrenan cada rato y para ellos el valor de los zapatos no les representa mayor esfuerzo. Hoy nos alegramos porque hay personas a nuestro alrededor sirviéndonos y lo agradecemos. Ellos no se alegran porque toda la vida han tenido sirvientes y creen que es una obligación servirles; por esa razón no lo agradecen de corazón. Nosotros gozamos con los pequeños detalles que nos da la vida; ellos no gozan con los descomunales beneficios que la vida les prodiga.
 
   Los dos amigos miraban apaciblemente a Norberto. Le prestaban bastante atención a cada una de sus palabras. Él les hablaba con gran sentimiento y convicción. Mesías lo interrumpió brevemente para preguntar.
 
   —¿O sea que usted considera que es mejor ser pobre que rico?
 
   —No, Mesías; de ninguna manera. Lo que quiero decir es que el rico va perdiendo el sentido de gratitud, el sentido del valor, el sentido de lo humano, y la naturaleza humana lo conduce hacia la ambición; de manera que entre más se tiene más se quiere, hasta el punto de perder las proporciones. Pienso que el precio de la riqueza es la pérdida de los valores, y que donde el rico lograra conservarlos surgiría esporádicamente la equidad y la justicia. En conclusión, el día en que desaparezca la pobreza es porque en el rico se ha desarrollado el sentido de la justicia social y el equilibrio entre lo que se tiene y necesita con lo que se tiene y los demás necesitan. 
 
   —Norberto, ¿usted considera que es fácil llegar a ese equilibrio? —preguntó acertadamente Leoncio. 
 
   —Llegar al equilibrio es fácil; lo difícil es que se desarrollen las características y el medio propicio para que se de la gestación de esa armonía. 
 
   Norberto hablaba como todo un especialista en el tema. Sus compañeros sabían de su hábito por la lectura en diferentes temas, y admiraban su indudable capacidad de análisis y pertinencia de sus palabras. Se hacía comprender fácilmente a través de un lenguaje sencillo y preciso. 
 
   La piscina estaba bastante concurrida, hacia el centro, varios jóvenes intentaban hacer una pirámide humana. En la parte más panda, algunos niños e inclusive adultos se arrojaban juguetonamente agua al rostro. En la parte honda, solamente un par de jóvenes nadaban apaciblemente; otros sencillamente caminaban cogidos del borde de la piscina.
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   El silencio continuó. A un lado del salón, Lucas seguía conectado a la bolsa de suero. El veterinario estaba muy pendiente de que le entrara la cantidad adecuada en el tiempo requerido. Lucas fue la disculpa para que Rogelio y Dalila se apartaran del grupo.
 
   —¿Cómo sigue, doctor?
 
   —Bien, doctor Cardona. Su perrito es maravilloso; pocos son tan juiciosos como él.
 
   —¿Ya casi termina?
 
   —Aún falta… creo que en unos veinte minutos terminamos.
 
   —¿Cuál es su diagnóstico?
 
   —Por la edad, puede ser un moquillo, aunque también puede presentarse una parvovirosis. 
 
   —¿Cuál es su pronóstico?
 
   —Reservado, si llegara a ser viral; porque en este tipo de patologías, el organismo juega un papel importante para vencerlos, ya que medicamentos viricidas como tal no existen.
 
   —¿Puede agravarse?
 
   — Indudablemente.
 
   —Doctor… no ahorre esfuerzos, y no importa lo que cueste. Lo importante es que me salve a Luquitas. 
 
   A Rogelio se le humedecieron los ojos, tal vez por la previa sensibilización adquirida por las palabras de David dichas recientemente.
 
   —Haré todo lo que esté a mi alcance. No se preocupe, doctor Cardona.
 
   Llegó la hora del almuerzo. Los primeros en llegar fueron el nuncio y Magda con su esposo Iván. Los tres se ubicaron al frente del televisor. Iván se quedó mirándolo detenidamente. Se incorporó de su silla sin erguirse del todo. Dio un par de pasos rumbo al aparato. Sin apartar la mirada de uno de los cables llegó a él; con sumo cuidado ubicó el sitio en la pared por donde salía. Luego, con la mirada lo siguió hasta donde se insertó en la parte posterior del televisor, volteó a mirar al nuncio y a su esposa, quienes con curiosidad lo observaban. 
 
   —¿Será que aquí llega la señal de la televisión por cable?
 
   —No, mi amor; no lo creo. Si escasamente llegan los dos canales de cubrimiento nacional que no se ven claramente, mucho menos va a ver cable aquí. ¿Por qué lo dices?
 
   —Porque ese cable negro me recuerda al que tenemos en el apartamento y que es de la señal por cable.
 
   —¿Por qué no lo prendemos y constatamos? —propuso el nuncio sabiamente.
 
   El religioso accionó el control remoto. A los pocos segundos, el televisor mostraba en su pantalla una serie de rayas acompañadas de un sonido como si estuviera haciendo gargarismos. A cada canal no le permitía mostrar sus rayas más de un segundo, para pasar inmediatamente al otro, hasta que por fin apareció una nítida imagen en el preciso momento de la presentación de uno de los noticieros más populares del país. Mientras esto ocurría, el auditorio creció; ya los acompañaban Rodolfo, con su esposa Leticia, y Manuel quien se sentó en la parte más alejada del salón. La voz masculina del presentador comenzó a oírse. 
 
   —«Éstos son los titulares del día:… Recrudece la violencia en el país. Asesinados tres militares y dados de baja cuatro guerrilleros en la zona cafetera. Aumento del combustible no cesará éste año. Nuevo cierre en la Universidad Nacional. Se presentaron fuertes protestas y enfrentamientos con la fuerza pública por la muerte de un estudiante en Medellín. Se reúnen en la Hacienda La renovación los principales dirigentes de la economía nacional. En deport…»
 
   —¿Oyeron eso?… Van a hablar de nosotros. ¡Corre, Leticia! Ve amor y avísales a todos, que vengan rápido… ¡Corre! ¡Corre!
 
   Los presentes se entusiasmaron. Leticia se apresuró a llamar a los demás. Al minuto, el recinto estaba lleno. Todos se ubicaron buscando el mejor puesto. Había alegría en sus rostros. Les parecía una eternidad el tiempo empleado en las demás noticias a las que poco cuidado les ponían debido a la expectativa creada por el titular. Hasta que por fin…
 
   —»En la Hacienda La renovación, un selecto grupo de especialistas en la economía nacional, se encuentra reunido desde el pasado veinte de diciembre con el objetivo de analizar la difícil situación económica por la que atraviesa el país. Los expertos estarán reunidos por espacio de dos semanas y sus conclusiones servirán para determinar los lineamientos para generar y definir las políticas que ha de seguir el gobierno central. Según se ha podido establecer, las medidas de seguridad tomadas son estrictas por el tipo de personajes allí presentes. Voceros del doctor Rodolfo Espitia, presidente de la Asociación de Banqueros, aseguraron a este medio que, debido a los nobles objetivos en que están trabajando, y por la época de fin de año, hubo una generosa inversión para rodear de comodidades a los participantes, y proporcionarles todas las garantías exigidas por ellos. Existe una gran expectativa en el alto gobierno por lo que allí ocurra. Estaremos pendientes de informar los detalles de esta cumbre. Para ABC, desde el lugar de los acontecimientos, les informó Wilson Ayala. 
 
   —Gracias, Wilson. En otras noticias…»
 
    
 
   El desconcierto fue total, se cruzaban miradas que traslucían grandes interrogantes. La mayoría miraba acusadoramente a Rodolfo. Isaías se cogía la cabeza a dos manos. Los únicos aplomados eran David, Alba y su guardaespaldas, Gerardo. Con un golpe sobre la mesa, Isaías liberó parte de su cólera.
 
   —¡Malditos mentirosos! Ésos periodistas son unos cretinos... ¡Atreverse a decir que estamos rodeados de todas las comodidades! ¡Que tenemos todas las garantías! ¡Qué falsos son!
 
   —Me preocupa que el país esté esperando resultados de nuestra parte —apuntó Iván.
 
   —Sí; a mí también me llamó mucho la atención esa parte. ¿Pero de qué garantías hablan? ¿Y quiénes son tus voceros, Rodolfo? ¿Acaso sabes qué dijeron?
 
   —Mira, Manuel, yo no tengo idea de quiénes podrán ser mis voceros; y mucho menos de las barbaridades que dijeron. Hasta ahora me entero de que tengo voceros. Estoy de acuerdo con Isaías; esos periodistas son unos falsos mentirosos. Distorsionan la realidad a su acomodo. Creo que nos han metido en un lío. ¿Qué vamos a decir al salir de aquí?
 
   —Por mi parte, estoy absolutamente convencido de que lo mejor es irnos de aquí. Ahora, si me preguntan por esta reunión, simplemente digo la verdad; caiga quien caiga. ¡No me importa!… ¡Qué tal dos semanas en éste infierno!
 
   Diciendo esto último, Isaías se puso de pie y se apoyó en sus manos abiertas sobre la mesa, en actitud pensativa. La furia del grupo recuperó terreno. Ante los juzgamientos y calificativos dados a los periodistas, David se sintió fuertemente aludido y sintió responsabilidad moral para con su gremio, pero también para con la sociedad.
 
   —En primer lugar, les deseo aclarar que no es que esté pálido, ni que me volví payaso. Mi aspecto se debe al bloqueador que usé. El sol me ha dado duro.
 
   David tenía la cara completamente cubierta de un color blanco. Ni siquiera los párpados se salvaban de la blanca capa. Por su frente rodaban gotas de sudor que le causaban gran incomodidad cuando alcanzaban a traspasar las cejas y llegaban a los ojos, los que le ardían al entrar en contacto con el sudor. El periodista prosiguió.
 
    —En segundo lugar, les quiero recordar, mis queridos amigos, que mi principal actividad es el periodismo. Ustedes tienen motivos para pensar de la manera que lo manifestaron. Lo que dijeron en la televisión es falto de objetividad y se nota que no hicieron una investigación seria. De que los periodistas somos mentirosos, puede ser... Les recuerdo que la prensa tiene un inmenso poder; nosotros podemos volver al mayor de los truhanes un auténtico ídolo nacional con la popularidad más grande de la historia, y viceversa: al mejor colombiano hacerlo ver como el peor de los forajidos. El periodismo mal manejado es una amenaza pública, un peligro público… Puede ocasionar desastres sociales, catástrofes sociales; bien manejado, es el mejor de los recursos que una sociedad pueda llegar a poseer. Lo que acabamos de ver es un fiel reflejo de sensacionalismo. Se inventaron situaciones por el afán de ser los primeros en informar, y nosotros sufriremos las consecuencias, porque es preferible ponerle la cara y dar explicaciones a un grupo de personas que no al país entero. ¿Se dan cuenta cómo aquí puede llegar a ser manejado el periodismo? El engaño prospera en la ignorancia y se fortalece en el oscurantismo. A una sociedad culta, a un pueblo mentalmente estructurado, es muy difícil engañarlo. Ésa es parte de la razón por la cual a aquella clase dominante que tiene unos intereses particulares especialmente de índole económico y político, no le conviene que el pueblo raso se eduque. ¿Por qué creen que la clase dominante de la sociedad impulsa las carreras técnicas y tratan en lo posible de cerrarle el paso a los jóvenes de estratos bajos para que no puedan ingresar a la universidad? La respuesta es sencilla: al técnico, y con todo el respeto que ellos se merecen, no les desarrollan ni los entrenan para poseer una estructura mental que tenga la suficiente capacidad de ver, analizar, cuestionar, deducir y concluir, para luego plantear una solución ante una situación dada, la que sí necesariamente debe poseer un buen profesional. De manera que el técnico es más vulnerable para ser manipulado, mientras un buen profesional difícilmente lo es. Si fuera verdad lo que ellos dicen, que los técnicos le hacen mucho más bien al país que los profesionales, yo me pregunto: ¿por qué ninguna de las familias que dominan el país ponen a sus hijos a estudiar una carrera técnica? ¿Acaso no les resulta más económico? La respuesta es simple. Ellos necesitan preparar a su gente para seguir gobernando, y un técnico difícilmente lo puede llegar a hacer.
 
   Todos callaron, pero esta vez por pocos minutos. Isaías, aún apoyado en sus manos, comenzó a hablar. Al instante se irguió y continuó con su disertación.
 
   —Realmente es muy interesante lo que hablas, David; eres un humanista y tus palabras están impregnadas de una gran sensibilidad. Te presento disculpas por mis comentarios; pero, comprende, que los dije en avanzado estado de cólera. Me ratifico en la posición que asumí, y deseo salir de aquí lo antes posible. No sé si hay arrepentimiento en algún integrante del grupo. Yo respeto las decisiones, y espero que las mías sean respetadas. También quiero aclarar que en caso de ser entrevistado, no ocultaré ninguna de las anomalías que se están presentando aquí.
 
   La intervención de Isaías provocó un caos en el comedor. Todos hablaban al tiempo; no se entendía nada, y se trataba de imponer el que tuviera mayor volumen de voz. Los únicos que guardaron silencio fueron Alba, David y Gerardo. 
 
   Quien logró callar a todos fue Alba, al avisar gritando que ya venían las bandejas. Como por arte de magia, todos callaron y rápidamente se pararon formando una fila. La escena se repetía por enésima vez con un menú idéntico a los anteriores. Al no ver a Lucas en el comedor, Magda se lo preguntó a Rogelio.
 
   —¿Cómo siguió Lucas?
 
   —Muy regular.
 
   —¿Por qué?
 
   —Porque está muy deprimido, y siguió vomitando.
 
   —Así estará de mal que no vino.
 
   —Sí; ya me preocupa. Ojalá que el veterinario consiga todo lo que se necesita para el tratamiento.
 
   David fue el primero en levantarse de la mesa, seguido por Alba y Gerardo. Caminó más lento que de costumbre. Parecía cansado. Cira Eugenia lo notó y en seguida se acercó. 
 
   —¿Qué te pasa David?
 
   —Me siento cansado. Quiero recostarme un rato.
 
   —¿Te sientes mal?
 
   —Sí; algo de mareo.
 
   —¿Te ha dado mucha sed?
 
   —Sí; bastante.
 
   —Ven te recuestas; descansa. Trataré de presionar por la insulina. Ya verás.
 
   David del gancho de Alba, seguido por Gerardo y, apoyado en su bastón, se encaminó hacia su cuarto. Manuel, mirando hacia el otro comedor llamó la atención de todos e hizo una pregunta.
 
   —Oigan, ¿no extrañan algo?
 
   —Sí, claro. ¿Dónde diablos están todos?
 
   Los que estaban sentados quedaron de pie. Sus miradas estaban puestas en el gran ventanal que dividía los comedores. Leticia, jocosamente, se contestó la pregunta que acababa de hacer.
 
   —Posiblemente ya se les acabó la comida.
 
   —O los están torturando —complementó Dalila. 
 
   Los dos sarcásticos comentarios arrancaron envidiosas risas del grupo. La única que se quedó seria y pensativa fue Cira Eugenia que habló mirando a Dalila.
 
   No lo digas ni en broma. Acuérdate que allá está mi hijo, que es tan solo un niño.
 
   —Disculpa, fue sólo un chiste de mal gusto. Pero hablando en serio… ¿dónde estarán?
 
   —Ahora que voy a pelear por la insulina, lo averiguaré. Me preocupa el niño ya que no nos avisaron de actividad alguna que fuera a realizarse. 
 
   Gerardo, muy angustiado entró presurosamente al comedor, buscando con afán a Cira Eugenia.
 
   —¿Qué pasa, Gerardo?
 
   —¡El doctor… Es el doctor... ¡Se desmayó!... Ayúdennos, por favor, doctora.
 
   —¿En dónde está?
 
   —En su cuarto.
 
   La alarma cundió en el comedor. Encabezados por Gerardo, todos salieron en auxilio de David. La primera en entrar al cuarto fue Cira Eugenia. David tendido en la cama no perdía su tranquila mirada, Alba se paró de su lado tan pronto vio entrar al grupo. Cira Eugenia sentándose a su lado lo cogió por la muñeca con intención de tomarle el pulso.
 
   —El pulso está normal y fuerte. Esa crema te hace ver más enfermo de lo que realmente estás. ¿Qué te pasó?
 
   —Me siento muy débil. Al entrar todo se nubló y no resistí mi propio peso. Me siento cansado.
 
   —¿Perdiste el sentido?
 
   —No, creo que no,… o si lo perdí fue por un lapso muy corto.
 
   La habitación se encontraba llena, la incertidumbre de los que se quedaron afuera crecía a cada segundo. Alba intervino y muy decentemente invitó a desalojar el cuarto so pretexto de mejorar la aireación de David. Todos acataron la recomendación, y los únicos que se quedaron acompañando a la pareja fueron Cira Eugenia y Gerardo. Una vez establecida la condición general de David, Cira Eugenia salió de la habitación. Afuera la gente aguardaba noticias y la rodearon con afanosa curiosidad.
 
   —¿Cómo está? ¿Cómo siguió? ¿Es grave? ¿Cómo lo encontró? ¿Se mejorará? —se hicieron éstas y otras muchas preguntas. 
 
   Cira Eugenia no sabía de quiénes provenían las preguntas. Levantando las manos a la altura del pecho, con las palmas dirigidas hacia el grupo en señal de calma. Cira Eugenia dio el parte médico.
 
   —David se encuentra estable. Todos sus signos vitales están dentro de lo normal, pero lo que me preocupa es que pueda entrar en shock hipoglicémico en cualquier momento.
 
   —¿Eso es muy grave?
 
   —Manuel… eso podría ser mortal.
 
   —¿Qué podemos hacer? —preguntó Rogelio.
 
   —Creo que hay que ir inmediatamente y pedir ayuda por el citófono. Es urgente trasladarlo para ponerle líquidos intravenosos, y obviamente la insulina. De lo contrario… podría morirse. La situación es verdaderamente delicada. ¿Quiénes me quieren acompañar?
 
   De inmediato se ofrecieron Isaías y el nuncio. Los tres salieron a paso largo, casi corriendo, rumbo a la salida. Ya habían avanzado algunos metros, cuando Manuel los alcanzó.
 
   —Espérenme, yo también los acompaño.
 
   —Gracias. Nunca sobra una ayuda —comentó Cira Eugenia. Y los cuatro ingresaron al corredor.
 
   Ya frente al citófono, Cira Eugenia se adelantó ligeramente para comprimir el botón negro, antes de hacerlo se echó la bendición como pidiendo a Dios que esta vez sí pudieran alcanzar sus objetivos. 
 
   —Sala de control, buenas tardes. ¿En qué puedo servirle?
 
   —Buenas tardes, soy la doctora Cira Eugenia Lamprea. ¿Con quién hablo?
 
   —Con Blanca, doctora. ¿Qué sucede?
 
   —Blanca, tenemos una verdadera emergencia. Es de vida o muerte. David necesita ser trasladado de inmediato para que lo saquen del shock en que se encuentra; de lo contrario podría morir.
 
   —Bueno doctora, tan pronto pueda daré aviso a la dirección —opuesto al tono apurado de Cira Eugenia, el de Blanca era sereno. Se diría que no captó la verdadera magnitud de la tragedia que vivía David. Eso ofendió a los presentes.
 
   —¡Óigame bien!, esto es de vida o muerte, la responsabilizo a usted si no avisa inmediatamente de la urgencia. Necesitamos una camilla para poder trasladarlo. Él no puede caminar.
 
   —Lo entiendo, doctora, ya doy aviso —respondió la joven, conservando el sereno tono de voz.
 
   —¡Esto no tiene presentación. Si esa imbécil no avisa de inmediato, David se puede morir! ¿Será que no entiende?
 
   —Usted y nosotros estamos haciendo todo lo humanamente posible, doctora. Usted se ha esforzado bastante. Estamos en las manos de Dios y de ellos. ¡Vámonos! —el nuncio pasó suavemente el brazo por los hombros de Cira Eugenia.
 
   —Lo que dice el señor nuncio es verdad, Cira Eugenia. Ya no podemos hacer nada más. Pero lo que sí parece increíble es que por negligencia y abandono de esta gente se pueda morir una persona. ¿Será igual en el Seguro Social y en las EPS que hay? —reflexionó Manuel.
 
   Cira Eugenia guardó silencio; se acordó de las palabras de su amigo David dichas apenas unas horas antes. Nunca pensó qué tan pronto viviría una cruel situación como la descrita por él, y menos en donde él mismo fuera el protagonista. Dieron media vuelta y comenzaron el recorrido de regreso.
 
   En el cuarto de David todo era preocupación. Alba, sentada en la cama junto a su postrado esposo, lo miraba con serenidad. Gerardo, de pie bajo el umbral de la puerta, hablaba con Dalila y Leticia. Los tres, al unísono, advirtieron la llegada de Cira Eugenia. Gerardo dio un par de pasos y salió a su encuentro.
 
   —¿Cómo les fue, doctora?
 
   —Regular.
 
   —¿Por qué?
 
   —No obtuvimos nada en concreto, lo único que nos dijeron fue que iban a avisar.
 
   —Pero... ¿cuándo vienen a atender al doctor David?
 
   —No se sabe, prefiero creer que en cualquier momento pueden llegar. ¿Cómo siguió David?
 
   —Conozco al doctor David desde hace varios años, y hoy lo noto muy mal. Lo veo muy débil y realmente temo por él. La doctora Alba parece estar tranquila, pero sé que está sufriendo. Ellos son inseparables.
 
   Al entrar en el cuarto, lo primero que Cira Eugenia vio fue a Alba acariciando con gran ternura la mano a David. El cuadro era conmovedor. Ella se acercó y observó. Los ojos cerrados de David le hicieron experimentar una extraña sensación en el pecho. Se tranquilizó al ver los labios rosados y la respiración rítmica y profunda. Con tristeza en la voz, Alba le habló a Cira Eugenia en busca de consuelo. 
 
   —Cada vez se pone peor, por un momento se puso frío, pero con la cobija y con mis manos se le ha normalizado la temperatura. Él nunca había estado tan deprimido.
 
   —Déjame tomarle el pulso. Humm… lo tiene normal y de buena calidad. El color de sus uñas es normal y tiene un llenado capilar normal. No te preocupes Albita, roguemos para que lleguen pronto y le puedan dar los cuidados que amerita el caso.
 
   Alba casi no alcanzó a terminar la frase, cuando Gerardo entró en el cuarto. La sonrisa y expresión de sus ojos predecían una buena noticia.
 
   —¡Ya llegaron!
 
   —¿Quiénes?
 
   —Doctora Alba, el médico y los brigadistas. Traen una camilla.
 
   —¡Bendito sea Dios! Por fin, creo que mis oraciones fueron escuchadas.
 
   Al tiempo de terminar la exclamación, el doctor Silvio entró a la habitación en compañía de dos hombres de uniforme azul claro. La camisa de mangas cortas con charreteras tenía enganchado en el bolsillo izquierdo un carnet con la foto de quien la lucía. En la manga derecha llevaba bordada una cruz roja encerrada en un círculo azul oscuro. En la parte posterior, en letras medianas, se leía «Unidad de Salud». El doctor Silvio al tiempo que saludaba iba ubicándose al lado de David. Apresuradamente se puso el fonendoscopio en sus oídos y le abrió con rapidez la camisa. Lo auscultó; en seguida le levantó los párpados y examinó sus ojos. Le puso una banda alrededor del brazo izquierdo, acercó el fonendoscopio y lo puso contra el brazo a nivel del codo. Accionó una pequeña perilla de caucho negro. No se tardó más de dos minutos y retiró aceleradamente la banda del brazo. Alba, abrazada por Cira Eugenia y acompañada por Gerardo, Dalila y Magda, observaban desde la puerta; los demás desde afuera. Al mismo tiempo que le median la tensión arterial a David, otro de los paramédicos le iba instalando un catéter intravenoso en la parte dorsal de la mano derecha. Acto seguido lo conectó a una bolsa de suero. El doctor Silvio con voz firme y tono apresurado habló dirigiéndose al grupo.
 
   —¿Quién es la esposa del doctor David?
 
   —Yo. 
 
   —Señora, David está en shock; necesitamos hacer algunas maniobras médicas para recuperarlo. Eso lo podemos hacer solamente en la enfermería. Allí disponemos de lo necesario. Para ingresarlo, necesitamos que llene este formato en donde nos autoriza a realizar las maniobras necesarias y nos exime de cualquier eventualidad con el paciente. ¿Está claro?
 
   —Sí… por supuesto.
 
   Sin leerlo, Alba firmó el documento con el esfero que le prestó uno de los paramédicos. Cira Eugenia, en tono igualmente fuerte, se dirigió al doctor Silvio.
 
   —¿Cómo lo encuentra, doctor?
 
   —Esta choqueado.
 
   —¿Su pronóstico?
 
   —Reservado.
 
   —La doctora Alba y yo queremos acompañarlos.
 
   —Imposible, por seguridad no se puede.
 
   —Pero si Alba es la esposa y yo soy médico… ¡Exijo acompañarlos!
 
   —Ya la recuerdo a usted, doctora. Los dos hemos hablado por el citófono. Lo lamento, pero es imposible que ustedes nos acompañen. ¿Ya firmó, señora?
 
   Mientras Cira Eugenia discutía con Silvio, los paramédicos pusieron a David sobre la camilla abrochándole los cinturones de seguridad. Ante la negativa de aceptar la compañía de las mujeres, se escuchó una protesta general. El más airado era Isaías.
 
   —¿Cómo así que no van a permitir el acompañamiento de su esposa y de la doctora Cira Eugenia? ¿Por qué razón?
 
   —Por razones de seguridad, ya se los dije.
 
   —¡Pues no salen de aquí sin la compañía de ellas dos!
 
   —Como quiera… Y usted responde por la vida del paciente. Cada segundo cuenta. Estamos perdiendo minutos valiosos que pueden significar la vida de David.
 
   Isaías vio que era la mejor oportunidad para que uno de ellos pudiera salir de allí, y pensó no desaprovecharla; pero también era cierto que no se podía perder tiempo en discusiones, ya que estaba en juego la vida de David. El doctor Silvio se paró firme delante del grupo y los miró en silencio, esperando la autorización para seguir adelante. Los segundos de tensión eran interminables. Uno de los paramédicos llamó al doctor.
 
   —¡Doctor Silvio!…
 
   —¿Qué pasa?
 
   —El paciente pierde condición, ¿nos vamos?
 
   —Esperemos a ver qué deciden ellos… Si no nos dejan pasar, se le van a complicar más las cosas al paciente. Aquí no podemos hacer nada.
 
   Silvio habló casi en susurro de manera aparentemente disimulada pero buscando que los presentes lo oyeran. Al escuchar el diálogo entre el paramédico y Silvio, Alba se acercó a David, y por primera vez se le desgajaron lágrimas que mojaron sus mejillas.
 
   —Doctor, la condición de David se deteriora; por favor permita que al menos su esposa lo acompañe —el tono de voz de Cira Eugenia fue diametralmente opuesto al empleado anteriormente. En vez de exigencia sonó a ruego. Alba al ver la inamovible posición de Silvio decidió darle prioridad a la salud de su esposo. 
 
   —Doctor Silvio, no perdamos más tiempo en discusiones. Nosotras no vamos, pero por favor… ¡sálvele la vida!
 
   —¡Tráiganlo! —Silvio dio la orden y los camilleros se apresuraron a sacar a David del cuarto.
 
   —Lo único que le pido, doctor, es que me mantenga informada de lo que esté pasando.
 
   —No se preocupe, doctora Alba, que así será.
 
   Los camilleros cargaban apresuradamente a David. Adelante Silvio afanaba el paso. La camilla era seguida por el grupo. Al entrar al largo corredor, Silvio se detuvo.
 
   —Gracias por su compañía, señores.
 
   Isaías, pensando en la oportunidad de salir por sorpresa en el momento en que estuvieran sacando a David, volvió a insistir en la compañía hasta la puerta.
 
   —Doctor, ¿por qué no nos permite acompañarlos hasta la puerta?
 
   —Por seguridad.
 
   —Pero no le veo ningún inconveniente si los acompañamos hasta la puerta.
 
   —Estamos perdiendo un valioso tiempo… Gracias por su compañía. Vamos a estar en la enfermería. Los mantendré informados.
 
   Todos entendieron la intransigencia de Silvio. Isaías no insistió más. Temió que se hiciera demasiado tarde para la atención de David, y esperaron a que se cerrara la puerta detrás del último camillero. Se devolvieron cabizbajos. El nuncio rompió el sepulcral silencio y propuso lo que muchos iban pensando.
 
   —¡Vamos a la enfermería! Allá podemos ver a David a través del ventanal. Eso era lo que queríamos, ¿cierto, doctor Isaías? 
 
   —Lógicamente que quería acompañar a David, pero no quería que desperdiciáramos la oportunidad que teníamos de que alguno de nosotros pudiera salir de aquí.
 
   Al pasar por el lugar de las habitaciones, Rogelio y Dalila se apartaron del grupo para ingresar a su cuarto. Les preocupaba la salud de Lucas, quien, por las circunstancias vividas, se había tenido que quedar solo. Al entrar vieron un enorme charco de agua espesa de color amarillenta. El noble can se encontraba echado en el suelo a los pies de la cama. Sus ojos semiabiertos y la mirada triste evidenciaban el deteriorado estado de salud del animal. La pareja se acercó y se acurrucaron al pie de Lucas. Ambos lo acariciaron. Dalila, pese a su seriedad, le habló tiernamente a Rogelio, quien no dejaba de mirar a su noble amigo. 
 
   —Mi amor, veo a Lucas muy mal.
 
   —Sí; es mejor llamar cuanto antes al veterinario.
 
   Afuera el grupo se encaminaba rápidamente hacia la enfermería. La puerta de aquel lugar no abría suavemente. El descuadre era evidente y Gerardo con un notorio esfuerzo la dejó de par en par. Alba y Cira Eugenia entraron afanosamente y corrieron la cortina que cubría el ventanal. Desde allí, solamente podían ver los pies de David, y algunos de los modernos aparatos electrónicos. Silvio inyectó con una jeringa una sustancia dentro del suero. 
 
   Una pantalla de color verde mostraba unas líneas quebradas que se movían de lado a lado. Debajo, unos números cambiaban de vez en cuando. Podían ver los ingentes esfuerzos de los tres hombres y la enfermera para lograr la recuperación de David. Después de varias horas de estar pendientes, en la sala solo quedaron Alba, Cira Eugenia y Gerardo. Los demás se fueron a comer o simplemente a descansar.
 
   Todo andaba aparentemente bien, hasta cuando vieron correr a Nohora, la enfermera. Al instante, Silvio entró muy apresurado en compañía de los paramédicos, uno de los cuales arrastró un carrito hasta donde David. Alba, y especialmente Cira Eugenia, se pararon al ver lo que estaba sucediendo allí. A esta última, el corazón se le aceleró cuando vio las maniobras que le estaban practicando a David. 
 
   —¿Qué está pasando? ¡Dime Cira Eugenia!… ¿Qué está pasando?
 
   Cira Eugenia no sabía qué contestar. No encontraba las palabras adecuadas para explicarle a Alba que a David le estaban haciendo resucitación cardio respiratoria, que en este momento no presentaba signos vitales… Que David estaba prácticamente muerto. Alba repitió angustiosamente la pregunta, Cira Eugenia volvió a la realidad.
 
   —¡Dime, Cira Eugenia!, ¡¿qué está pasando?!
 
   —Están tratando de reanimarlo —la voz de Cira Eugenia sonó entrecortada, temerosa. No apartaba sus ojos de lo que allí estaba sucediendo.
 
   —¡Explícame! —suplicó Alba.
 
   —… No presenta signos vitales y están tratando de reanimarlo.
 
   —…¿Se murió? ¡Dime, ¿David se murió?! ¡Por favor, dímelo!
 
   —No… No lo sé… Esperemos para ver qué hacen ellos. Confiemos en sus capacidades.
 
   Las dos mujeres no pudieron contener el llanto. Unidas en un fuerte abrazo lloraron con desconsuelo. Gerardo las abrazó. Pasados veinte minutos, en la pantalla verde no regresaban las líneas quebradas. Solamente había unas líneas rectas que no cesaban de pasar. Con profunda tristeza en la mirada, Silvio miró a los demás y con movimientos negativos de cabeza se acercó a David y lo cubrió con la sábana. Cira Eugenia comprendió lo que acababa de suceder. 
 
   Sin poder contener el llanto, seguidas por Gerardo, las mujeres llegaron al comedor en donde todos compartían. La tenue luz de los bombillos hacía aún más lúgubre la escena. Tan pronto entraron, todas las miradas se clavaron en aquellos rostros llenos de tristeza, angustia, desesperación… Los corazones palpitaron más rápido de lo normal. El ambiente se puso tenso; se presentía lo que había sucedido. 
 
   —¿Qué pasó? —se atrevió a preguntar Isaías, temiendo la respuesta. Gerardo, el más tranquilo de los tres, tuvo la suficiente calma para contestar sin rodeos.
 
   —El doctor David se murió.
 
   —Imposible. No puede ser. ¡Malditos! ¡Hijos de puta! Lo mataron… Ellos lo mataron. Tendrán que responder por eso… ¡Fue un crimen! La cara de Isaías reflejaba dolor y rabia. Con el puño cerrado, golpeaba la mesa en señal de impotencia. 
 
    El llanto fue colectivo. Unos a otros se abrazaban. El dolor y la rabia se apoderaron de cada uno de los presentes. Isaías no pudo contenerse más, gritando fuertemente, y aprovechando su corpulenta contextura, tomó un asiento, y con la mayor fuerza que pudo lo estrelló contra el ventanal, en un intento por romperlo. El asiento quedó hecho añicos. El vidrio ni se rayó. Insatisfecho, Isaías continuó gritando.
 
   —¡Quiero salir de aquí, asesinos hijos de puta! Si alguno de esos hijos de puta se aparece, lo mato… ¡Juro que lo mato!
 
   Gerardo esperó un tiempo prudencial para que retornara la calma. Dejando ver una gran tristeza se dirigió al grupo, en donde aún estaba poseído por el desconcierto y la incredulidad.
 
   —¿Qué debemos hacer ahora?
 
   La pregunta sirvió para que recapacitaran y tomaran consciencia de la cruel realidad. Manuel levantó la mano en señal de pedir la palabra, aunque lo hizo sin que nadie se la otorgara.
 
   —Ahora sí estoy convencido de que estamos secuestrados. Aquí sucede algo totalmente anormal. Creo que debemos planear cómo escaparnos. Acuérdense que el ejército y la policía rondan afuera, y que nuestros guardaespaldas están al lado. Además, hay periodistas afuera, con el hecho de que uno de nosotros pueda llegar afuera de ésta área, le va a ser fácil pedir ayuda.
 
   —Sí; Manuel, tú tienes razón, pero ¿cómo hacer para que uno de nosotros llegue afuera?
 
   —Mira, Iván, tenemos que planear muy bien las cosas y estudiar las ventajas y desventajas que tenemos. Por ejemplo, ¿quiénes saben defensa personal?
 
   —Yo.
 
   —Muy bien, Gerardo. Veo que eres el único. Levantemos la mano los que sepamos manejar armas de fuego. 
 
   Manuel comenzó a gestar el movimiento para intentar salir del cautiverio en que creían estar. En seguida Gerardo, Isaías, Manuel y Leticia levantaron la mano. Todos estaban dispuestos a colaborar con tal de escapar de allí. Isaías, un poco más calmado, preguntó.
 
   —¿Cuál sería el plan?
 
   —Cuando Cleotilde venga, a la fuerza le quitamos su tarjeta y salimos. Unos corren al sector de los guardaespaldas, otros a la salida en busca de la policía o el ejército —respondió Manuel mirando al grupo. La idea parecía no tener muchos adeptos. Algunos se miraron entre sí no muy convencidos de la efectividad del plan. Iván refutó la propuesta de Manuel.
 
   —Recordemos que ellos pueden programar la memoria de las puertas, y que también pueden controlar su apertura. Además, las cámaras que iban a ser utilizadas para nuestra supuesta seguridad están siendo usadas para vigilarnos. En el momento en que se den cuenta de que nos hemos apoderado de la tarjeta de Cleotilde, o que capten algún movimiento sospechoso, inmediatamente bloquean las puertas para evitar nuestra salida. 
 
   La gran mayoría asintió con la cabeza, demostrando estar de acuerdo con lo dicho por Iván. Alba y Gerardo no pronunciaban palabra. Iván continuó con otra propuesta.
 
   —¿Y si intentamos saltar el muro?
 
   —Veamos las posibilidades que tenemos. Necesitaríamos a dos o tres voluntarios para estudiar la factibilidad de que alguien salte el muro. ¿Quiénes lo podrían hacer? —preguntó Leticia.
 
   —Yo propongo a Manuel, Iván, y Gerardo. Considero que son los más apropiados por sus condiciones físicas y por ser los más jóvenes de nosotros.
 
   Isaías miró a los tres candidatos propuestos por él. Ninguno dio señales de no querer aceptar la misión. Al fondo Cira Eugenia no cesaba de llorar. El nuncio se paró y cumplió con la tarea propia de su profesión: invitó a rezar.
 
   —Queridos hermanos, lamentando profundamente lo ocurrido a nuestro compañero y amigo David Jiménez, le quiero expresar en público a su viuda alba, nuestro sentimiento de pesar, y le pido a Dios que le de la suficiente fortaleza para sobre llevar éste trágico hecho. Pido que todos nos levantemos y hagamos un minuto de silencio por la memoria de David.
 
   Durante ese largo minuto, en todas las mentes se revivieron las palabras de David expresadas con profundo sentimiento. A Cira Eugenia le parecía ver a David llorando en plena disertación sobre el problema de la salud hecho el día anterior. Nunca se le irían a olvidar sus palabras «… ¿Cuántas personas están padeciendo el mismo calvario por sus seres queridos?, e inclusive los llegan a perder por negligencia del sistema de salud del cual tú haces parte y del que crees que funciona a la perfección» No pudo contener el llanto. 
 
   Isaías recordó la parte del sermón que David había pronunciado y que le había impactado hasta lo más profundo «…Una cosa es conocer la pobreza en teoría y otra soportarla, porque para conocerla hay que sentirla, y para sentirla hay que vivirla. El hambre que hemos padecido en estos dos o tres días nos ha tornado violentos. ¿Te imaginas a todo un pueblo hambriento?... Una y otra vez las recordaba: «Les recuerdo que la prensa tiene un inmenso poder. Nosotros podemos volver al mayor de los truhanes un auténtico ídolo nacional con la popularidad más grande de la historia, y viceversa: al mejor colombiano hacerlo ver como el peor de los forajidos»… Las lágrimas rodaban por sus mejillas.
 
   Terminado el minuto de silencio, compungido, el nuncio rezó un par de oraciones por el alma de David. Luego preguntó lo más lógico.
 
   —¿Qué irán a hacer con el cadáver?
 
   —Señor nuncio, ¿usted cree que lo entreguen? Porque con lo sucedido, tendrán que dejarnos salir.
 
   —No tengo idea, doctor Manuel. Además ¿qué podríamos hacer nosotros con David si no nos dejan salir?
 
   —Ahora sí tienen que dejarnos salir; de lo contrario, sería un secuestro masivo. Y no creo que se vayan a arriesgar a tanto. De por sí, ya están en un lío con la muerte de David —agregó Isaías.
 
   En la habitación de Rogelio y Dalila se vivía otro drama: Lucas seguía mal. Debido a los acontecimientos, Rogelio y Dalila lo descuidaron las últimas horas. Estaba echado sin querer pararse. Rogelio lo estimulaba para que se parara, pero el animal lo ignoró y prefirió seguir sin cambiar de posición. Estaba deprimido. Dalila lo acarició maternalmente, pero él no respondió. Cogiendo nerviosamente la mano a su esposo, la mujer le hizo saber sus temores. 
 
   —Lo veo muy mal, llamemos al veterinario. Ha vomitado demasiado.
 
   —¿A esta hora sí lo conseguiremos?
 
   —Pero si lo dejamos para mañana puede ser demasiado tarde, como le pasa a David.
 
   —Voy a ir hasta el citófono y hago buscar al veterinario. De paso me averiguo lo de David.
 
   —No vayas solo.
 
   —No te preocupes; no hay peligro. Tenemos que hacer venir al veterinario como sea. De todas maneras, voy a buscar compañía. Ya vuelvo mi amor, y espero que traiga buenas noticias. 
 
   Rogelio entró al comedor. Le sorprendió el mohíno ambiente del recinto. Las lágrimas en los ojos de los presentes lo llevaron a imaginar lo que había acaecido. Con la voz temblorosa se atrevió a preguntar, aunque él ya sabía la respuesta.
 
   —¿Qué sucedió?
 
   Transcurrieron algunos segundos hasta que Magda se decidió poner al tanto de los acontecimientos a Rogelio.
 
   —El doctor David se murió. Rodolfo palideció.
 
   —¿Cómo? ¿Por qué?
 
   —Por la pésima atención que aquí nos están dando. Nunca llegaron con la insulina que él tanto necesitaba. A David lo mató la burocracia de este cochino lugar. ¡Infelices!, ¿Qué les costaba haber entregado a tiempo el medicamento? 
 
   —Ahora sí creo que debemos salir de aquí como sea. Si es el caso, usaremos la violencia. Tenemos que planear las cosas muy bien.
 
   Rodolfo, que últimamente poco se había pronunciado, demostró decisión en sus palabras, Leticia lo miró con complacencia. Rogelio se quedó pensativo. Le afanaba la suerte de su perro. 
 
   —Doctora Alba, siento mucho lo ocurrido al doctor David. No tengo palabras para manifestar mi sentimiento de ira ante lo ocurrido… Por mi lado, las noticias tampoco son buenas, Lucas está cada vez peor. Tiene demasiado vómito y se encuentra tan débil que ya no tiene alientos para pararse. Creo que si no le prestan una buena atención médica va a correr la misma suerte de David. 
 
   —Pero si a pesar de nuestros ruegos, esos desgraciados dejaron morir a David, ¡qué le van a prestar atención al pobre Lucas!
 
    Las palabras decepcionantes de Cira Eugenia calaron hasta lo más profundo la humanidad de Rogelio. En ese momento comprendió el inmenso amor y verdadero valor que representaba Lucas para él. Rogelio dejó de verlo como a un simple animal para pasar a percibirlo como un ser que siente, que sufre y que tiene necesidades al igual que cualquier otro ser vivo de la naturaleza; que aquel ser también merece que se le brinde todas las atenciones que estén al alcance para minimizar su sufrimiento. Y que como seres, supuestamente superiores de la naturaleza, tenemos la obligación moral y ética de velar por el bienestar de todos aquellos que dependen de nosotros. La preocupación lo llevó a manifestar su temor por la vida de Lucas.
 
   —Les ruego a todos ustedes que tratemos de llegar a un acuerdo por las buenas. Si entramos en choque directo es muy posible que el mayor perjudicado sea mi perrito. Pido su colaboración para traer al veterinario y que le preste la atención necesaria a Lucas.
 
   —¿Y cual es tu propuesta? —preguntó Leticia.
 
   —Que vayamos ahora mismo hasta el citófono y tratemos de hablar con el doctor Silvio para ver qué explicación nos tiene respecto a David, y procurar traer al veterinario para que atienda a Lucas. Así, y de acuerdo a lo que logremos, daríamos el siguiente paso. 
 
   —Me parece razonable la propuesta de Rogelio —anotó el nuncio.
 
   El grupo se puso de acuerdo en que Rogelio fuera acompañado por el nuncio y Cira Eugenia. Alba permanecía abrazada por esta última. Una vez allí, frente al citófono, Rogelio oprimió el botón negro. Cira Eugenia permaneció contra la pared, cabizbaja, y a su lado el nuncio.
 
   —Buenas noches, sala de control, habla Rocío, ¿en qué puedo ayudarlo?
 
   —Buenas noches, Rocío; soy el doctor Rogelio Cardona. Necesito que el doctor Luis vea a mi perro Lucas. Él está muy enfermo y si no lo atiende ahora, podría morir.
 
   —Con gusto le avisaré en seguida.
 
   —Respecto al doctor David Jiménez, ¿qué me podría informar?
 
   —Esa información se la proporciona el doctor Silvio mañana en la mañana. Yo no estoy autorizada para pronunciarme al respecto.
 
   —Bueno, mañana esperaremos al doctor Silvio. Hoy necesito al doctor Luis.
 
   —Que pase buena noche, doctor.
 
   —Lo mismo, Rocío.
 
   La mujer fue tajante aunque amable, y no dio pie para obtener mayor información. Cira Eugenia se encontraba tan afectada que no se motivó a pronunciar palabra. Ella se limitó a escuchar las promesas que muy posiblemente no les cumplirían. 
 
   Efectivamente, el doctor Luis llegó, sin tardanza, en compañía de un auxiliar, Lucas se encontraba postrado, echado y arropado con un saco de Rogelio. El doctor Luis le practicó un minucioso examen a Lucas, y con tono preocupado propuso llevarlo a la clínica.
 
   —Doctor Rogelio, le presento a Javier, mi asistente. Lucas está realmente mal; necesito ponerle suero y medicamentos específicos que no los tengo aquí. 
 
   —Haga lo que sea, con tal de que salve a mi perrito. Doctor, Lucas es como nuestro hijo, no repare en gastos, no me importa lo que cueste. Lo que yo deseo es que mi Lucas se mejore. En las últimas frases se le quebró la voz a Rogelio.
 
   —Doctor Rogelio; por favor llene este formato, que es una autorización de hospitalización. Como no tenemos forma directa de comunicarnos, voy a estar en la enfermería mañana de nueve a diez de la mañana. Espero que usted esté a esa misma hora en la enfermería de este sector y yo escribo el parte médico y se lo muestro a través del ventanal para que usted lo lea, a las once nos hablamos por el citófono.
 
   —Me parece bien, doctor, ¿Por qué nos tratan como a presos?
 
   —No, doctor, no piense eso; son medidas extremas de seguridad. Ustedes tienen la culpa por ser tan importantes. Afuera hay periodistas cubriendo la reunión, y la fuerza pública los cuida muy celosamente.
 
   —¿Qué pasó con David?
 
   —No tengo ni idea; yo estoy todo el día trabajando con mis animales. ¿Por qué?
 
   —Porque esta noche se murió en la enfermería por falta de atención médica. No le trajeron la insulina a tiempo.
 
   —Perdone, pero yo no sabía nada al respecto. Lo siento mucho… Javier, ayúdeme con Lucas.
 
   Esa noche la luna creciente parecía medio reflector suspendido en el firmamento, lo que fue aprovechado por Manuel, Iván y Gerardo para empezar a hacer labores de inteligencia. Hicieron un disimulado recorrido alrededor de la muralla de piedra, tratando de ubicar el sitio ideal que facilitara la fuga de uno de ellos. Era un muro bastante alto, con una doble fila de concertina, armada de filudas cuchillas. En algunos sitios no había muro; en su lugar, había una cerca natural conformada por tupidos zarzales los que cumplían la función de las concertinas.
 
   Al día siguiente, reunidos en el comedor para desayunar, echaron de menos a Alba, Cira Eugenia, Gerardo, Lucas y, obviamente, a David. El comentario obligado era la muerte del periodista. Compungidos por lo que estaban viviendo no se percataron de la presencia de Norberto y Mesías del otro lado del ventanal, ellos allí parados parecía como si los estuvieran mirando, fue Magda quien dio un grito de emoción y corrió a su encuentro, olvidando temporalmente que ellos no los podían ver. Iván siguió a su esposa hasta el ventanal. Se pararon justo al frente de los guardaespaldas para manotearles, en un intento por llamar su atención. Ellos hablaban entre sí, y se reían.
 
   —Ey, Ey, aquí estamos, Norberto, ¡aquí estamos!... Eyyy —gritaba Magda desesperadamente. 
 
   —No pierdas tu tiempo... Recuerda que ellos no nos ven —señaló Rodolfo apesadumbrado.
 
   Iván abrazó a su esposa, como queriéndola proteger. Los guardaespaldas estaban allí, en frente, a escasos metros, y no podían comunicarse con ellos. Sin dejarlos de mirar, Iván aprobó el comentario de Rodolfo.
 
   —Tienes toda la razón, pero es que me parece que esto es una pesadilla, esto es muy irreal para ser cierto, mi estimado Rodolfo.
 
   —Y… ¿cómo va el plan de lo que hablamos ayer?
 
   —Anoche estuvimos haciendo un recorrido alrededor de las cercas. Inmediatamente todos prestaron atención a las palabras de Iván. Resulta que es casi imposible intentar salir por esa ruta. El muro que hay es demasiado alto y difícil para escalar, y termina en una doble fila de concertina. Ahora, existen partes en donde el muro está remplazado por una cerca natural. Allí están sembradas zarzas, que a la final resultan más peligrosas que la concertina.
 
   —¿De modo que tú consideras qué esa posibilidad es remota? —inquirió Isaías.
 
   —Yo diría que es imposible.
 
   Ante el reporte y la afirmación de Iván, el grupo quedó callado, pensativo. Trataban de encontrarle salida a su penosa situación. Isaías, mirando a Iván, volvió a preguntar.
 
   —¿Qué tan viable consideras el otro plan?
 
   —¿Cuál?
 
   —El de tomar por la fuerza la tarjeta de Cleotilde.
 
   —A ese le veo posibilidades de éxito.
 
   —Planeémoslo ahora y lo llevamos a cabo cuanto antes. Recordemos que con uno solo de nosotros que logre salir, el resto está salvado.
 
   A las diez y diez de la mañana, Rogelio entró a la enfermería en compañía de Dalila, corrieron la cortina que cubría la ventana, y se sentaron como si estuvieran al frente de una pantalla de televisión. Vieron a Lucas, inmóvil, acostado sobre una mesa y al doctor Luis examinándolo. Una vez que terminó se puso a escribir, en seguida acercó el papel a la ventana con la finalidad de que fuera leído por Rogelio y Dalila. Allí muy claramente se leía: «Lucas está muy mal; ha perdido muchos líquidos, está deshidratado pese a que lo hemos tenido con suero ininterrumpidamente. Desde anoche tiene diarrea y el vómito se ha incrementado. Las mucosas son de un color rosado pálido, pese a los medicamentos temo que está entrando en un estado de shock. Me gustaría que habláramos por el citófono a las once de la mañana». 
 
   Dalila miró con los ojos llorosos a su esposo, Rogelio puso la cabeza entre las dos manos y soltó un sollozo. 
 
   —¡No puede ser!… No puede ser que se nos muera Lucas, si estaba tan bien. La incredulidad se plasmaba en el tono y las palabras de Dalila.
 
   —Mamita, yo creo que Luquitas se nos muere,… se ve muy mal, date cuenta que ya no se mueve. Además de las lágrimas, lo ojos de Rogelio reflejaban una profunda tristeza complementada por la quebrada voz con que se expresaba.
 
   —A las once hablas con el doctor y le pides que nos sea sincero. Hazle énfasis en que no nos importa la cuenta. Lo que nos interesa es que se salve Lucas.
 
   Los dos, abrazados, vivían su propio drama, lloraron unos minutos y luego salieron de la enfermería con rumbo a su habitación. Al pasar por el patio, cerca de la gran palmera real, se encontraron con Gerardo, Cira Eugenia y Alba. A Gerardo le llamó mucho la atención la profunda tristeza de la pareja y extrañó la presencia de Lucas.
 
   —¿Qué pasa, Rogelio? ¿Dónde está Lucas?
 
   —Lucas se encuentra en la enfermería; está muy grave.
 
   —¿Que dice el veterinario?
 
   —Que está entrando en shock. A las once de la mañana quedamos en hablar con él a través del citófono.
 
   —Lo único que nos faltaba: que Lucas también nos deje.
 
   Fueron interrumpidos por un saludo. Esa voz era conocida. Al fijarse en el personaje que venía en dirección a ellos, el primer impulso de Cira Eugenia fue salir a su encuentro y agredirla, pero la hizo desistir de su idea el atlético hombre que la acompañaba.
 
   —Buenos días.
 
   La voz de Cleotilde sonó lúgubre. La seriedad del hombre que la acompañaba, vestido con el uniforme que identifica a los guardias de seguridad, y el revolver ceñido a su cinto, infundió temor en los presentes. Alba, callada, recostada contra la palmera, se limitó a observar; los anteojos oscuros impedían ver sus ojos… Simplemente dejaba que Cira Eugenia hablara.
 
   —¡Nos lo dejaron morir!… ¡Ustedes dejaron morir a David!… ¡Por culpa suya se murió David!
 
   —Lo siento mucho. En nombre de la dirección les expreso nuestra solidaridad por lo sucedido.
 
   —Esas palabras suenan huecas y protocolarias, señora… No hay sinceridad. Usted lo dice por tener que decir algo, pero no alcanza a imaginar el gran dolor que tenemos, y más… sabiendo que fue por negligencia suya y de los que dirigen este proyecto.
 
   Al pronunciar estas frases, inmediatamente se le vino a la memoria parte del discurso de David «…Con un simple «lo siento»… frío y protocolario, pretenden borrar todas sus culpas, todas sus falencias, y darle contentillo a sus familiares. Definitivamente no saben el valor de un ser humano tanto para su familia como para la sociedad… Sencillamente no saben el valor de la vida…». Cira Eugenia quedó callada y pensativa. Miraba a la mujer y no atinó a decir más. Alba se decidió a hablar.
 
   —Ya no me importa saber si ustedes tuvieron o no la culpa. Eso lo determinará el juez. Lo único que quiero saber es en dónde lo tienen y cuándo podemos salir de aquí para darle cristiana sepultura a mi David.
 
   En ese momento Cleotilde se sintió rodeada por todos los del grupo. Percibiendo un hostil ambiente, empleó a fondo su diplomacia para suavizar los ánimos. Dalila, bastante exaltada, le hablaba casi tocándole la cara con el dedo índice.
 
   —¡Usted nos ha mentido! ¡Usted nos está matando de hambre! ¡Usted nos tiene secuestrados! ¡Usted mató a David! ¡Usted tiene que sacarnos de aquí inmediatamente. Se lo exijo! 
 
   —¡Esto es un atropello! Ustedes están cometiendo un delito que les puede costar muy caro. Yo, escúchelo bien, yo… Isaías del Río, ¡los demandaré por secuestro y asesinato! Si no nos sacan hoy mismo de aquí, saldremos a las buenas o a las malas.
 
   A pesar de guardar serenidad, los ojos de Cleotilde reflejaron temor. Miró de reojo a su guardaespaldas. Éste bajó los brazos asumiendo una posición defensiva y acercó ligeramente su mano derecha al arma que tenía ceñida a la cintura. Alba siguió observando. Gerardo se ubicó cerca al guardia. La ira crecía. El nuncio, al ver que la situación se iba tornando cada vez más candente, intervino al tiempo que caminaba para ponerse entre Cleotilde y el grupo.
 
   —Señores… señores, por favor… calma. Recuerden que la violencia engendra más violencia. Dejemos que hable y nos dé explicaciones. Dejemos a un lado la ira. Hago un llamado a la concordia y al diálogo. 
 
   Las palabras cumplieron con su objetivo, la tensión bajó, los ánimos se fueron calmando, la mirada de Cleotilde recobró su tranquilidad.
 
   —Gracias, señor nuncio. Comprendo el sentimiento de cólera que los embarga. Y creo que tienen motivos de sobra. La reunión con el doctor Quintero ya está agendada para mañana.
 
   —¿Acaso no era hoy la reunión? —Isaías interrumpió.
 
   —Yo les dije que iba a hacer lo posible porque así fuera, pero es prácticamente imposible celebrarla hoy...
 
   Nuevamente se empezaron a acalorar los ánimos, todos hablaban entre sí. Cleotilde lo comprendió y de inmediato agregó una frase que diera tranquilidad.
 
   —…Sin embargo, intentaré concertarla para esta tarde. Acuérdense que los periodistas están cubriendo la reunión y que van a estar pendientes de ustedes.
 
   —Yo pienso denunciar todos los atropellos a los que hemos sido sometidos.
 
   —Sí, doctor Isaías, usted está en todo su derecho y nadie le va a impedir que se manifieste.
 
   —¿Qué se va a hacer con el cadáver de David?
 
   —Todo se está arreglando doctora Alba. Le estaremos comunicando.
 
   Muy acongojado, y disimulando las lágrimas con un pañuelo, Rogelio se refirió a su mascota.
 
   —Mi perro está muy mal y me gustaría verlo.
 
   —Lucas está en muy buenas manos. El doctor Luis es buen veterinario. Confiemos en él.
 
   —Sí; pero quiero verlo.
 
   —Lo gestionaré.
 
   —¿Por qué razón ayer no hubo almuerzo para los del otro lado?
 
   —Doctora Cira Eugenia. Estaban en una excursión… Bueno, nos estaremos comunicando. Si desean hablar conmigo me lo hacen saber por el citófono. Estaré pendiente. Con su permiso.
 
   Nuevamente Cleotilde salió airosa de la reunión. Se miraban desconcertados unos a otros. Consideraban que habían perdido otro round y otra posibilidad para salir de allí.
 
   Minutos antes de las once, Rogelio y Dalila, acompañados por el nuncio y por Iván, se encontraban frente al citófono.
 
   —Muy buenos días, sala de control, habla Blanca. ¿En qué le puedo servir?
 
   —Buenos días, señorita. Soy Rogelio Cardona, tengo una cita con el veterinario Luis Ávila. Por favor, ¿me lo podría comunicar?
 
   —En seguida, doctor.
 
   —¿Alo?… Buenos días, doctor Rogelio. Habla Luis Ávila. Le comento respecto a Lucas. Hoy empeoró su condición: tiene una severa hemorragia intestinal. Está defecando sangre, se encuentra hipotérmico y anémico, pese a la transfusión que esta mañana le hicimos.
 
   —Doctor, no ahorre esfuerzos. Yo le pago lo que quiera. Imposible que así se vaya a morir.
 
   —Existen dos cosas fundamentales en la vida que no se pueden comprar con dinero: la salud y el amor. Y muchas otras cosas que a pesar de que se tenga el dinero no se pueden conseguir porque no las hay. Estamos haciendo todo lo posible por salvar a Lucas. Ahora depende de cómo responda su organismo. Lo que hacemos los profesionales de la salud es ayudarle a un organismo a luchar y proporcionarle los medios para que en lo posible salga airoso del enfrentamiento, y de él depende si gana o se deja vencer. Ahora mismo voy para la enfermería.
 
   —Entiendo, doctor. Se lo recomiendo... Mucha suerte.
 
   —Gracias, deséesela también a Lucas.
 
   Manuel prendió el televisor en espera de las noticias. En el auditorio brillaban por su ausencia los dolientes de David y Lucas. Había cierto grado de optimismo al saber, por los titulares, que en esta emisión se iban a referir nuevamente a ellos. Los informes de Colombia y el mundo en general eran poco halagadores. La presentadora hizo referencia a la noticia esperada. La expectativa creció y el auditorio calló. 
 
   —…En directo desde la hacienda la Renovación nuestro corresponsal Wilson Ayala. Adelante, Wilson.
 
   —Buenas tardes... La cumbre que se lleva a cabo entre los notables de la economía va muy bien. Me acompañan el director del proyecto, doctor Carlos Quintero y la coordinadora general, doctora Cleotilde Umaña. Doctor Quintero, ¿cómo va la reunión de trabajo del comité? 
 
   —Bien; muy bien. Todos los delegados están trabajando hasta altas horas de la noche para lograr cumplir con la agenda asignada.
 
   —¿Cree usted que los resultados estarán acordes con los objetivos planteados?
 
   —Sinceramente creo que sí. El esfuerzo de cada integrante es mayúsculo, y el nivel de cada uno de ellos no da para menos.
 
   —¿Las condiciones de trabajo? 
 
   —Son las más adecuadas. Creo que todos vamos a aprender con ésta experiencia.
 
   —Doctora Cleotilde: ¿feliz con la organización?
 
   —¡Claro, Wilson! Todo lo programado se ha cumplido a la fecha.
 
   —¿Qué ambiente hay allá adentro? 
 
   —De trabajo. El ánimo no puede ser mejor. Se está trabajando con mucho amor y alegría.
 
   —Doctora, entiendo que nuestro querido amigo y colega David Jiménez hace parte del comité. Él es un filósofo y humanista. ¿Qué puede aportar David en una reunión de carácter económico? 
 
   —Mucho. Yo diría que es uno de los que más está aportando al proyecto.
 
   —Bueno, ésta ha sido toda la información desde la hacienda la Renovación. Para ABC informó Wilson Ayala. 
 
    
 
   Inmediatamente apagó el televisor, Isaías sintió rabia. Nadie salía de su asombro. Les parecía irreal lo que acababan de escuchar. Isaías golpeó violentamente la mesa con el puño cerrado.
 
   —Es absolutamente imposible lo que acabamos de ver… ¡Qué desfachatez la de esa mujer! ¡No puede ser cierto que exista un ser humano tan vil y descarado!! ¡Pasó por encima de la memoria de David! ¡No le importó referirse a un muerto como si estuviera vivo! ¡Es una arpía esa hija de puta! ¡Propongo que salgamos de aquí, así sea usando la fuerza!
 
   Alba, Cira Eugenia y Gerardo entraron al salón. Al ver tal alboroto, Gerardo se apresuró a averiguar.
 
   —¿Qué ocurre? ¿Por qué tanto alboroto?
 
   Rodolfo, fuertemente enojado, se puso de pie. Gesticuló y movía airadamente su brazo derecho al contestarle a Gerardo.
 
   —¡Pasa que Cleotilde es una verdadera hija de puta! Salió por televisión sonriendo como nunca la hemos visto. Se atrevió a decir que todo va bien, que estamos trabajando con mucho entusiasmo. Y lo peor... se refirió con el mayor descaro a David ¡Como si estuviera vivo! Le dio a entender a todo el país que aquí no pasa nada, ¡que todo es perfecto! ¡Qué mentirosa!
 
   También muy alterado, Manuel tomó la palabra. Sus gesticulaciones y manoteo lo hacían ver muy indignado y decidido.
 
   —Ya no demos más largas al asunto. Yo también quedé tan impresionado como lo están ustedes. No puedo creer en la facilidad de engaño que tiene esa mujer. Aquí es una y allá fue otra. Nos ha estado engañando durante todos estos días. Por ella fue que se murió David. ¡Ya no más! ¡Actúemos de inmediato!
 
   —Estamos todos dolidos por los acontecimientos, pero insisto en que no debemos perder la calma, que no debemos actuar violentamente. Podríamos empeorar las cosas. En un momento, yo perdí el control. Pero ése no es el camino. Dios nos puso esta prueba para aprender de ella. Debemos serenarnos y no pensar en la violencia. Tengamos paciencia, hermanos míos. Dios proveerá. 
 
   De esa manera, el nuncio intentó poner orden y dar calma. En ese momento entraron Dalila y Rogelio, cabizbajos y llorando. Sus caras transcribían el intenso dolor que estaban viviendo. Sin querer ocultar su rostro cubierto por las lágrimas, con voz entrecortada Rogelio dio la noticia.
 
   —… Lucas se murió.
 
   Se abrazó a Dalila y lloraron sin importarles las miradas. Por algunas caras rodaban lágrimas, y en todos había tristeza. Al dolor de David se le sumó el de Lucas. Muy consternado, Iván refutó al nuncio.
 
   —Discúlpeme, señor nuncio, con todo el respeto que usted se merece, pero usted nos ha venido frenando cada vez que queremos actuar para solucionar de una vez por todas la situación... Creo que ya no más. Ya van dos muertos. ¡¿Qué esperamos?!… A que acaben con todos nosotros. Nos maltratan dejando que aguantemos hambre. No nos dan los mínimos elementos que necesitamos para tener una estadía digna. Si alguien necesita un medicamento, como fueron los casos de David y Lucas, no los proporcionan y nos maman gallo. Como si fueran dioses no podemos hablar directamente con la persona que tiene poder de decisión. Y con la única persona que podemos hablar resulta ser una vil mentirosa… Para rematar, le dicen a los medios de comunicación que estamos felices y que todo anda muy bien… ¡Cómo engañan al país! De manera, señor nuncio, que ya no más. Yo también voto porque actuemos de una vez... ¡Pase lo que pase!
 
   El nuncio se quedó pensativo ante lo dicho por Iván. Reflexionó sobre lo que acababa de oír y no se atrevió a pronunciar palabra...
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   EL PLAN
 
    
 
    
 
   —Si organizamos un minucioso plan y lo ensayamos, las cosas nos tienen que salir bien. Yo tengo experiencia y me ofrezco a planearlo. Además, ellos quedaron con una deuda conmigo por haber dejado morir a mi jefe. 
 
   Gerardo fue claro y convincente. Una tenue luz de esperanza regresó al grupo y los animó a tomar la iniciativa. 
 
   El almuerzo empezó a salir por la ya muy conocida banda. Como Lucas no estaba para avisar con la suficiente anticipación la llegada de las bandejas, el sonido al derramarse la primera, anunció la llegada de la comida, y sin afán, como si a nadie le importara que se regaran, los huéspedes pausadamente las fueron tomando. Nadie pensaba en las migajas que venían servidas. El ambiente no era propicio para sentir hambre. En la mente de todos rondaba la idea de cómo salir de allí. 
 
   Al otro lado del ventanal se repetía la historia. Los ya acostumbrados invitados especiales no reparaban en ello. Luego de consumir los escasos alimentos del almuerzo, Isaías convocó para comenzar con el plan de huida.
 
   —Después de lo que acabamos de ver, estoy absolutamente seguro de que no vamos a tener ninguna reunión con Quintero, así como tampoco creo que regrese Cleotilde. Ella teme venir aquí o ¿por qué razón llegó ésta mañana con un guardaespaldas? Creo que la persona idónea para planear y dirigir cualquier plan de asalto es Gerardo, dada su formación y área en que se desempeña. ¿Tienes algún plan Gerardo?
 
   —Gracias por la confianza que me tienen. Ayer cuando recorrimos los muros nos dimos cuenta que es muy difícil escalarlos. Y si así fuera, a quien lo haga lo esperara una doble hilera de concertina, casi imposible de atravesar sin un adecuado equipo. Debemos partir de una base: de que no tenemos nada diferente a nuestras manos y equipaje normal.
 
   —Sin nada, ¿cómo vamos a enfrentar a ese gorila y alcanzar la calle?
 
   —Muy bien, doctor Rogelio. Primero, debemos contar con la participación de todos nosotros, incluyéndolo a usted, señor nuncio; segundo, las personas que sean escogidas para la acción más directa, deben ser personas totalmente decididas, para que en el último segundo no vaya a echar a perder el plan; tercero, si cada uno cumple a cabalidad la tarea asignada son elevadas las posibilidades de éxito; y cuarto, todos debemos confiar en todos.
 
   —¿Cuál sería el plan en concreto? —preguntó Iván.
 
   —El plan puede ser el siguiente: lo mejor es hacerlo de noche para aprovechar la oscuridad, especialmente quienes deben correr en busca de ayuda. Buscamos algún pretexto para hacer venir a Cleotilde. Cuando haya llegado le hablamos en un tono que inspire confianza, luego cuando ella se vaya a ir, la acompañamos hasta afuera, de modo que cuando abra, nos le abalanzamos encima reduciéndola y así podemos entrar al salón grande. Una vez allí nos queda más fácil; con la misma tarjeta abrimos la puerta y en pequeños grupos corremos en diferentes direcciones; unos buscando la avenida; otros buscando a nuestros guardaespaldas, y otros a los periodistas. ¿Les parece?
 
   —Me parece bien, pero ¿qué vamos a hacer si viene con un guardaespaldas?
 
   Ante la pregunta de Dalila, Gerardo se quedó pensativo durante unos minutos. Las miradas estaban clavadas en él; hizo un gesto que hacía pensar que ya había encontrado la respuesta.
 
   —Si Cleotilde llegara a traer su guardaespaldas, necesitaríamos a alguien que lo lograra atraer, para que entre varios lo podamos dominar.
 
   —Pero recordemos que ese señor está armado y se ve que es muy fuerte.
 
   —Sí, doctora Dalila, usted tiene toda la razón. En ese caso necesitamos caerle varios de nosotros al tiempo, y no darle espacio para que desenfunde el arma.
 
   —Lo difícil es poder acercársele. Hoy, cuando estábamos protestándole a Cleotilde, y en el momento de mayor tensión, antes de que el señor nuncio interviniera, él empezó a echar de para atrás y en ningún momento permitió que alguien se le acercara. Se notó que estaba dispuesto a desenfundar el arma —anotó Iván.
 
   —Así es, doctor; uno está entrenado para ese tipo de situaciones.
 
   Gerardo se quedó pensando por un instante; luego, con una sonrisa maliciosa, como quien encontró la respuesta, habló dirigiéndose a Iván.
 
   —Necesitamos un cebo, alguien que lo atraiga hacia sí; pero necesitamos de alguien que le inspire confianza. 
 
   —Yo podría encargarme de eso.
 
   —No, doctor Iván; inspira más confianza una mujer.
 
   Gerardo se fijó en Alba, con la mirada, y sin pronunciar una sola palabra la invitó a aceptar la propuesta, y ella hizo un ademán de aprobación.
 
   —Lo ideal es que la doctora Alba sea el cebo. Tiene el perfil perfecto. Con todo respeto doctora, pero por su edad y por su condición anímica, usted proyecta una imagen de debilidad e inspira confianza para acercársele.
 
   —Sí me parece. Y estoy dispuesta a colaborar. ¿Pero qué hago cuando lo tenga a mi alcance?
 
   Nuevamente Gerardo se quedó pensativo en busca de la respuesta.
 
   —Lo puedes golpear con un palo o una botella —opinó Leticia, a la ligera.
 
   —No crea, doctora Leticia; se necesitaría ser contundente, y la doctora Alba no tiene suficiente fuerza. Además es muy fácil reducir a una mujer sin entrenamiento. Creo que ésa no es la solución.
 
   —Le da una patada en los testículos; eso lo hace caer de inmediato.
 
   —¡Ya!… ya sé; gracias, doctor Isaías, por iluminarme. Doctora Alba, ¿guarda con usted el aerosol que le regaló el doctor David para su defensa?
 
   —Sí, claro.
 
   —¡Ésa es la solución! Puede ser que usted finja una caída. Nosotros estaremos lo suficientemente lejos como para que él se anime a ayudarla, pero lo suficientemente cerca para llegar a tiempo. Una vez que se acerque para ayudarla a parar, usted accede a que la tome por los hombros, como es lo normal. A su vez eso permite que nosotros empecemos a avanzar hacia ustedes sin despertar sospecha. Cuando él la esté incorporando, usted saca el aerosol y se lo lanza en la cara buscándole los ojos. En ese preciso momento dos de nosotros llegamos, lo desarmamos y lo derribamos, mientras dos más le amarran las manos, otros dos los pies, y otro le pone una mordaza. Todo tiene que ser al mismo tiempo y perfectamente sincronizado. Mientras lo reducimos a él, rápidamente dos o tres corren muy rápido y se encargan de Cleotilde. Lo primero que hay que hacer con ella es ponerle la mordaza para luego atarla. Ya reducidos será fácil quitarle la tarjeta y abrir. ¿Alguna pregunta?
 
   —El plan parece muy bueno, y si todo sale bien… nadie va a salir herido. ¿Quién se encarga del arma?
 
   —Yo, doctor Rodolfo —contestó Gerardo. Por mi formación y mi entrenamiento creo ser el más indicado para eso.
 
   —¿Cuándo lo haríamos?
 
   El plan les gustó. Ya había optimismo en el grupo, hasta el nuncio hacía cara de agrado. La pregunta hecha por Rodolfo los puso a pensar. Magda se acordó de un detalle.
 
   —No lo recuerdo bien, pero si no es hoy, es mañana cuando van a celebrar una fiesta con orquesta. ¿Lo recuerdan?... Porque lo ideal es desarrollar el plan el día de la fiesta; así estarán distraídos, y se nos podría facilitar todo.
 
   —¡Genial! Ése sería el momento preciso, lo que tenemos que averiguar es cuándo se va a llevar a cabo la fiesta, porque el día y la hora son clave para que el plan tenga éxito. La manera como Gerardo se expresó dejó un mensaje de optimismo en los presentes.
 
   —Es muy fácil. La recepcionista nos lo puede decir —afirmó Magda.
 
   —Repartamos las funciones de una vez, Gerardo. Según tu criterio ¿qué papel debe desempeñar cada uno de nosotros?
 
   —Gracias por su confianza, doctor Isaías. Estimo que con usted, por su estatura y contextura, nos encargamos de reducir al guardia, desarmándolo, y amordazándolo; los doctores Rodolfo y Leticia se encargan de amarrarle las manos, mientras el doctor Rogelio con la doctora Dalila le amarran los pies; el doctor Iván con la doctora Magda corren lo que más puedan para atrapar a Cleotilde. Es importante que lo hagan muy rápido, porque se nos puede escapar. Simultáneamente el señor nuncio se encarga de la mordaza y el doctor Manuel con la doctora Cira Eugenia le atan las manos y luego los pies. ¿Alguna objeción? 
 
   —Y si Cleotilde llega con dos guardaespaldas, ¿qué hacemos?
 
   Gerardo se sorprendió con la pregunta de Leticia. Imaginó la situación y concienzudamente respondió.
 
   —Nada; en ese caso no podemos arriesgar a nadie. Sería muy peligroso intentar algo… Pero seamos positivos: ¿por qué razón habría de venir con dos guardaespaldas cuando la última vez vino con uno? Además, si viniera con dos sería darnos a entender que desconfían de nosotros. Y lo que ellos pretenden es inspirarnos confianza. Roguemos por que las cosas se den como las hemos planeado. 
 
   —¿Por qué no ensayamos de una vez? —preguntó aceleradamente Rodolfo. 
 
   —No podemos, porque dentro de quince minutos tenemos una cita con el veterinario para explicarnos lo que sucedió con Lucas —replicó Rogelio.
 
   —¿Va a venir?
 
   —No; vamos a hablar a través del citófono.
 
   —¡Perfecto! Porque de paso puedes averiguar por la fiesta.
 
   —Sí; claro, Rodolfo; así lo haremos.
 
   En el grupo se notaba optimismo. Estaban seguros del plan que tenían. El sentimiento de rabia era tan grande que no les importaba usar la fuerza con tal de poder salir de allí… de la zona de alta seguridad,… de su prisión. 
 
   Los cuatro, Rogelio, Dalila, el nuncio y Gerardo se encontraban frente al citófono. Dalila iba a oprimir el botón para llamar pero Rogelio le tocó suavemente el hombro y le hizo una mueca poniéndose su dedo índice sobre los labios en señal de silencio. Dalila comprendió y retiró el dedo del botón sin oprimirlo. Sin dejar de hacerles la señal de silencio, Rogelio se acercó al citófono y sin comprimir el botón de llamada comenzó a hablar duro.
 
   —¡Aló, buenas tardes! Tenemos una cita con el veterinario; él se encuentra ahí.
 
   —¿Aló? Buenas tardes, habla Blanca. ¿En qué le puedo colaborar?
 
   Rogelio y sus compañeros quedaron perplejos. Nunca se imaginaron que les fueran a contestar sin oprimir el botón. Rogelio le hizo una seña a Dalila para que hablara.
 
   —Buenas tardes. Habla Dalila. Tenemos una cita con el doctor Luis. Me gustaría saber si ya llegó.
 
   —No aún no ha llegado; pero si tienen una cita no demorará. Él es muy cumplido. Si usted desea puede volver a llamar en un rato.
 
   Gerardo rápidamente se acercó a Dalila, y le susurró en la oreja.
 
   —Aproveche y pregúntele por la fiesta.
 
   Mirándolo de reojo, Dalila acentuó con la cabeza en señal de haber entendido las pretensiones de Gerardo.
 
   —Señorita, es que tengo a mi hijo en el otro sector, y sé de la fiesta…
 
   —Ah, sí… de la fiesta de mañana. ¿En qué desea que le colabore? 
 
   —No, no gracias. Sólo era una bobada. Después, personalmente se lo diré. ¿No ha llegado el doctor?
 
   —Sí; en este momento está entrando. Ya se lo comunico.
 
   —Hola, buenas tardes, soy Luis Ávila; ¿con quién hablo? 
 
   —Con Dalila, la dueña de Lucas.
 
   —Es un gusto, doctora. Siento mucho lo sucedido. 
 
   —Doctor, ¿qué pasó con Luquitas?
 
   —Por lo agudo de los signos y síntomas sospechamos que lo mató una parvovirosis.
 
   —Pero él estaba vacunado.
 
   —La vacuna no es sello de garantía; dependiendo del organismo le puede dar aún estando bien vacunado.
 
   —¿Qué se va a hacer con el cadáver? 
 
   —Lo tenemos en la nevera mientras ustedes pasan a recogerlo.
 
   —Bueno, de todas maneras con mi esposo le agradecemos lo que hizo por Lucas.
 
   —Con mucho gusto doctora, hasta pronto.
 
   A los presentes les llamó la atención la frialdad con que aquella gente daba las malas noticias. El diálogo con el doctor Luis fue la indolencia hecha palabras. Dalila y Rogelio se fusionaron en un abrazo que representaba amor, ternura, comprensión y, especialmente, solidaridad. Aquel acontecimiento rompió con la casi constante actitud inexpresiva de Dalila. Los dos lloraron durante unos largos segundos, acompañados por Gerardo y el nuncio quienes permanecieron en silencio parados junto a ellos. En señal de apoyo y respeto, ninguno se aventuró a interrumpir el momento de dolor por el que atravesaba la pareja. 
 
   Aprovechando que una vez más el grupo estaba reunido en el comedor, Rogelio, con voz de preocupación, les comentó lo que acababan de descubrir.
 
   —Ahora que fuimos hasta el citófono para hablar con el veterinario, se nos ocurrió hacer un pequeño experimento; y descubrimos algo muy importante para nuestros planes: que sin necesidad de oprimir el botón ellos escuchan lo que sucede a este lado.
 
   —¿Eso en qué influye para nuestro plan?
 
   —En mucho, doctora Magda… en mucho —contestó Gerardo.
 
   —¿Por qué? 
 
   —Porque eso significa que nos pueden llegar a escuchar cuando estemos reduciendo a Cleotilde y a su guardaespaldas, lo que sería fatal, ya que ellos podrían bloquear las puertas y no lograríamos nada. El plan fracasaría.
 
   —Pues descompongámoslo o desconectemos el citófono. De esa manera, ellos no podrían escucharnos —propuso Rodolfo. 
 
   —Es una buena posibilidad; pero estuve mirando muy bien el aparato, y el panel de control es hermético. Por otro lado, no tenemos la herramienta indicada para poder tener acceso a su núcleo.
 
   —¿Y si los cogemos en otro lado? —intervino Leticia.
 
   —Doctora, resultaría más difícil porque la puerta le da la suficiente confianza al guardaespaldas como para que se atreva a acercarse a la doctora Alba. Allí se siente en su terreno. En otro lugar corremos el riesgo de que no se sienta con la suficiente seguridad para acercarse a la doctora. Y eso sería un total fracaso para nuestro plan.
 
   —¿Cómo podremos evitar que nos escuchen? Ése sería el único inconveniente. Porque, si mal no recuerdo, la cámara de video para vigilar la entrada está del otro lado de la puerta. Leticia nuevamente los puso a pensar.
 
   Una vez más todos se pusieron en la tarea de intentar encontrar la solución, en sus miradas y expresiones se exteriorizaba, haciéndose evidente el esfuerzo dentro del proceso del pensamiento de todos y cada uno de los que componían el grupo. Eran conscientes de que ese detalle podría echar a perder el plan. Otra vez Gerardo parecía haber encontrado la salida, se puso de pie entusiasmado.
 
   —¡Gracias, doctora Leticia; gracias por ayudarme a encontrar la solución! ¡Claro! Por la cámara no nos debemos preocupar porque al estar del otro lado de la puerta es imposible que vean lo que pase de este lado. Lo que tenemos que evitar es que ellos escuchen lo que suceda en el corredor.
 
   —¿Cómo lo evitaremos? —preguntó Magda.
 
   —¡Fácil! Taponamos las ranuras del micrófono y, para no levantar sospechas en Cleotilde y su guardaespaldas, ponemos un tapón por ranura; de tal manera que no se vea y sean más efectivos.
 
   —¿Cuál sería el momento más indicado para poner los tapones? 
 
   —Doctora Magda, cuando entre Cleotilde con el guardaespaldas, trataremos de hablar con ellos aquí, en el comedor, mientras lo hacemos, los encargados tienen el tiempo suficiente para instalarlos.
 
   —¿Quiénes se encargarán de su instalación? 
 
   —Doctor Isaías, creo que las personas más indicadas son Rogelio y Dalila.
 
   —¿Por qué nosotros? —preguntó Rogelio.
 
   —Porque tenemos la disculpa perfecta por si los echan de menos, podemos decir que como están de duelo por Lucas, no les interesó la reunión y se fueron a caminar.
 
   —Humm, creo que es una buena idea. ¿Te parece bien, mi amor?
 
   —Sí, claro; a mí también me parece una buena idea. ¡Hagámoslo! —objetó Dalila. 
 
   —¿Qué vamos a utilizar como tapones y cómo se van a pegar?
 
   —Excelente pregunta, doctora Magda. ¿Quién tiene cinta pegante o algún pegante? Indagó Gerardo.
 
   Con cara de preocupados y en un silencio que permitía oír la hojarasca al ser movida por el viento contra el piso, uno a uno iban negando con la cabeza. Se miraban unos a otros con la esperanza de que apareciera el salvador de la situación… Pasaba el tiempo; de pronto, Leticia pegó un pequeño grito de alegría que daba a entender que había encontrado la solución.
 
   —¿Se acuerdan que en el taller que hicimos desarrollamos un trabajo en el que nos dieron cartulina, cinta pegante y cinta de enmascarar? Pues ese material debió quedar en las mesas de trabajo en el salón del fondo.
 
   —¡Claro que sí, Leticia! Estoy seguro que allí quedó todo ese material. Voy por él ahora mismo. Gerardo, ¿ensayamos a mi regreso?
 
   —Sí, doctor Manuel. Pero antes de irse quiero darles la buena nueva de la fiesta. Resulta que la doctora Dalila logró sacarle la información a la recepcionista. Ella nos confirmó que la fiesta es mañana en la noche. De modo que tenemos mañana todo el día para ensayar el plan.
 
   En seguida, Manuel se paró de su silla y apresuradamente, casi corriendo, salió en busca de las cintas. Se sentía optimismo en el ambiente y un gran deseo por salir de allí, el plan continuó.
 
   —¿Con qué pretexto vamos a atraer a Cleotilde? —preguntó el nuncio dirigiéndose a Gerardo.
 
   —Señor nuncio, usted es la persona más indicada. Usted infunde respeto y credibilidad. Además de que de alguna manera la defendió allá en el patio y eso le genera agradecimiento y más confianza en usted. La puede citar para que venga alrededor de las ocho de la noche, después de nuestra «suculenta comida». Le puede decir que necesitamos hablar urgentemente con la finalidad de limar asperezas y hacer las pases, que todos queremos tener una mejor relación con ella y aclarar por el bien de todos los últimos acontecimientos. ¿Le parece bien lo que le sugiero? Señor nuncio, ¿está usted de acuerdo? 
 
   —Un nuncio no miente; pero ésta sería una mentirilla piadosa por una causa digna y justa. Acepto.
 
   A pesar de los momentos vividos, sintieron una temporal alegría y ante las palabras de aceptación del nuncio los presentes dejaron escapar una leve risa y lo aplaudieron en demostración de afecto. Gerardo continuó con el plan de huida. 
 
   —Bueno, después de poner cintas en cada una de las rejillas del citófono, aflojan el bombillo que está cerca a la puerta, con una doble finalidad: para que no se vean fácilmente las cintas que actúan como tapones, y a su vez, sirve como pretexto para que todos los acompañemos hasta allí. El doctor Rogelio y la doctora Dalila entran a la reunión y avisan que el pasillo está a oscuras; de manera que tanto ellos como nosotros nos enteraremos de lo sucedido y con la excusa de la oscuridad podamos desplazarnos hasta allí con ellos. 
 
   Pese a las circunstancias, y ante la ansiedad de salir de allí, la moral del grupo fue creciendo. Todos sabían que podían cumplir con sus tareas y que tenían una responsabilidad con el grupo. Manuel regresó con varios rollos de cinta transparente y de enmascarar. Algunos ya estaban por terminarse, pero otros estaban casi intactos. Gerardo, sin perder tiempo, los comenzó a instruir en el difícil arte de la defensa personal.
 
   —No crean que de aquí a mañana se van a volver todos unos Bruce Lee, pero lo que pretendo es que ustedes tengan muy claro los movimientos que mañana vamos a emplear. Como estamos divididos en varios grupos, con funciones diferentes cada uno, así mismo nos vamos a dividir para la práctica. A los doctores Isaías, Iván, y Magda, les debe quedar muy claro cómo y de dónde se sujeta adecuadamente a una persona sin ir a lesionarla más de la cuenta, y cómo se inmoviliza con unos sencillos movimientos. Como vamos a actuar en parejas, cada uno se va a encargar de una parte específica del cuerpo; de esa manera se facilita la acción, la que no debe durar más de tres segundos, a lo sumo cuatro segundos, así no hay tiempo de reacción. En nuestro plan tenemos a nuestro favor el factor sorpresa. Creo que ellos nunca se van a imaginar que un pequeño ejército como nosotros los vaya a reducir en tan solo cuatro segundos.
 
   —¿Será que sí logramos llevar a cabo todo el plan en cuatro segundos? —preguntó algo preocupado Isaías.
 
   —Pero claro que sí, doctor. Todo radica en la convicción que tengamos… Todo está aquí, en la mente; lo vamos a ensayar varias veces hasta que, sin excepción, quedemos convencidos de que sí podemos desempeñar nuestro papel y que con la efectiva participación de cada uno de nosotros vamos a llevar a feliz término el plan. Los doctores Rodolfo, Leticia, Rogelio, Dalila, Manuel y Cira Eugenia van a aprender la técnica de hacer nudos y saber la manera correcta de atar las manos y los pies; mientras uno le junta las manos o los pies, según sea el caso, el otro los amarra de manera que no le resulte fácil a la víctima desamarrarse. Recuerden que entre más rápido lo hagamos, más tiempo ganaremos, y vamos a tener mayores posibilidades de éxito. El señor nuncio debe poner muy bien la mordaza. Recuerde que pese a las cintas en el citófono, nos pueden escuchar en la sala de control. Lo que sería catastrófico para el plan. ¿Alguna pregunta?... Bueno a ensayar se dijo.
 
   Se dividieron en pequeños grupos acatando las indicaciones de Gerardo y se ensayó el resto del día. El optimismo era general. Algunos miraban de reojo a Alba, a quien por ratos pareciera que se había olvidado de David. El entusiasmo era absoluto. Algunos, visiblemente cansados, se sentaron a tomar un respiro. Otros ensayaban nudos con unas cabuyas que rescataron de una de las habitaciones, y otros se tumbaban al piso con algo de torpeza. Intempestivamente se escuchó un pequeño ruido del lado de la banda. Era el caucho al ponerse en movimiento. En seguida apareció la primera bandeja. Lucas ya no estaba para avisar. El nuncio, que era la persona más cercana a la banda, corrió a cogerla antes de que se derramara su contenido. Todos dejaron inmediatamente sus actividades y se apresuraron para hacer la fila a la cual ya se estaban acostumbrando, esta vez las bandejas contenían menos alimentos que la comida anterior.
 
   La totalidad de invitados especiales comían ávidamente, y a diferencia del primer día, no quedó arroz en plato alguno. El hambre pudo con la rebeldía. Rogelio, sin moverse de su asiento, se tomó la cabeza entre las manos y asumió una postura pensativa. Dalila, sentada a su lado lo miró tristemente.
 
   —¿Mi amor, quedaste con hambre?
 
   —Todos estos días he estado constantemente con hambre… ¿Y tú?
 
   —Yo también, aunque los hombres comen más que nosotras. ¿En qué piensas?
 
   —En lo que me dijo el veterinario por el citófono.
 
   —Luego… ¿qué te dijo?
 
   —Que con el dinero no se puede comprar la salud ni el amor…
 
   —Y tiene razón…
 
   —Pero lo que más me suena fue lo que dijo a continuación.
 
   —¿Qué dijo que te dejó tan impactado?
 
   —Que hay muchas cosas que tampoco se pueden comprar, porque por más dinero que se tenga, y si no las hay, es imposible poder comprarlas… Porque sencillamente no las hay.
 
   —¿Y qué piensas al respecto?
 
   —Que nosotros tenemos mucho dinero, ¿cierto, amor?
 
   —Sí; creo que sí.
 
   —Exactamente. Y estamos aguantando hambre, porque no hay dónde comprar alimentos.
 
   —Es verdad; pero… no te amargues por eso.
 
   —No; no es que me esté amargando. Es que estoy pensando, recapacitando, y analizando lo que estamos haciendo con la producción de caña.
 
   —¿Acaso qué problema le ves?
 
   —Que estamos usando miles de hectáreas. Departamentos completos están dedicados al cultivo de la caña… No solo aquí en Colombia… En muchas partes del mundo. 
 
   —No le veo nada malo a eso.
 
   —Estoy viendo con mayor claridad el asunto, mi amor. Esas tierras dejaron de producir alimentos por producir caña que es con lo que se fabrica el biocombustible. ¡Se está cultivando para alimentar carros y no seres humanos!… Si seguimos a ese ritmo va a llegar el momento en que podemos estar tapados en dinero. Pero si no hay alimentos qué comprar… ¡la humanidad aguantará hambre! Y yo estoy colaborando con eso como el presidente de la Asociación Nacional de Productores de caña de azúcar para la elaboración de biocombustible.
 
   —Eso no es ilegal.
 
   —Pero sí inmoral. Es antiético e inmoral destinar miles de hectáreas de tierra para la producción de un elemento que es para alimentar a los vehículos en vez de explotarla con el fin de aliviar el hambre en el mundo. Ganaremos mucho dinero. Sí; ¿pero a costa de qué? A costa del hambre de miles de personas. Y si llega un momento en que escaseen los alimentos, por más dinero que se tenga, va a ser imposible comprarlos, porque sencillamente no existen. 
 
   Las reflexiones de Rogelio dejaron visiblemente impresionada a Dalila. La pareja no se dio cuenta de que Leticia, Magda, Rodolfo, Manuel e Iván les estaban poniendo cuidado desde la mesa contigua. Miraron a Rogelio con detenimiento, sabían que sus palabras decían la verdad. Rodolfo, el más sensibilizado con lo que acababa de oír, miró profundamente a Rogelio y le manifestó su sentimiento de admiración.
 
    —Rogelio, me llegó muy profundo lo que te acabo de escuchar. Tú razonamiento… Tus análisis los comparto y creo que estás en lo cierto. Veo que no soy el único que he reflexionado respecto a esta situación. Se me grabaron las palabras de Cleotilde cuando dijo que «aquí no se botaba la comida, y que guardaban las sobras individualmente, para cada uno de los comensales que quisiera consumirla después», porque mientras ellos se dan el lujo de guardar, nosotros… aguantamos hambre. Les cuento, mis queridos amigos, que yo nunca había aguantado hambre al no ser que fuera por una dieta de riguroso cumplimiento. No sabía qué era sentir hambre durante tanto tiempo, y es más duro, cuando no se sabe qué día la podrá calmar. El exceso de comodidades de nuestros guardaespaldas lo asemejé a la actividad diaria de mi sector, y también de los suyos mis queridos amigos. Mientras nos dedicamos a amasar grandes fortunas, otros no tienen ni para un pan; mientras les guardamos a los multimillonarios las grandes riquezas que nunca han de usar, otros no tienen forma de dar alimento a sus hijos. Todos somos felices acumulando el dinero… acumulando… acumulando, y ¿para qué? Al igual que nuestros guardaespaldas y sus familias, que nunca van a consumir los alimentos que les han guardado, porque a diario les dan alimentos frescos y en cantidades suficientes para seguir guardando, y seguir acumulando, nuestros clientes y nosotros, nunca vamos a gastar lo que guardamos porque a diario nos están llegando nuevas entradas.
 
   —Sí; pero de nosotros depende que la economía del país esté activa, y por consiguiente haya para todos.
 
   —Sí, doctor Iván, pero… ¿en qué proporción? Aquí hay comida para todos ¿no es verdad?… Pero nosotros tenemos hambre. No tenemos la suerte de que los del lado de allá nos compartan un poco de sus excesos de alimentos.
 
   Iván se quedó callado, no por ignorancia; por el contrario, sabía muy bien la respuesta que le dio Rodolfo. Calló por vergüenza consigo mismo. Al grupo se sumaron los demás, sus expresiones pensativas mostraba la actividad reflexiva de sus mentes. Tras un corto lapso de silencio, Iván se expresó.
 
   —En general, la filosofía del Banco de la República, que presido, es la de favorecer los grandes capitales para que produzcan ganancias, que a su vez puedan ser reinvertidas. Así se genera desarrollo y por consiguiente empleo.
 
   —Eso es cierto. Y saludable. Pero en aras del desarrollo se incurre en injusticias. A ti te parece bien, que mientras allá, al otro lado del comedor, se repletan, —porque ese es el término exacto—… se repletan de comida, y disponen de tanta que les alcanza para guardar, la que nos dan a nosotros no nos alcanza para satisfacer las necesidades nutricionales básicas, pienso que el principal problema es que se desconoce un término, que en el papel es sencillo, pero en la realidad es complejo y difícil de aplicar: equidad. ¿No crees que se podrían diseñar políticas económicas de manera que se favorezca el desarrollo, pero que a su vez los menos favorecidos logren tener lo suficiente como para satisfacer correctamente sus necesidades básicas? 
 
   Leticia miró a Rodolfo con asombro. Ella nunca había oído hablar de esa manera a su esposo. Ese pensar era totalmente desconocido para ella.
 
   —Discúlpame, ¿pero acaso tú no eres de los que piensa que los pobres siempre han existido y que así debe ser?
 
   —Sí, pero estoy comprendiendo que la miseria proviene en buena parte por las políticas económicas y sociales, las cuales se hacen sin tener en cuenta a los sectores menos favorecidos. Por el contrario, se hacen pensando en lesionar lo menos posible los intereses de los más pudientes, en favorecerlos… Al fin y al cabo ellos son los que ostentan el poder y los que mueven las maquinarias creadas para proteger sus intereses económicos y políticos. Siempre se ha pensado que por más pobre que sea el individuo, siempre va a tener para pagar el tributo que se le asigne, nunca se piensa en las consecuencias que se puedan ocasionar al asfixiar al pobre con esas obligaciones. 
 
   Ninguno se distrajo. Estaban atentos a cada palabra que se decía. El tema era tan interesante que parecía que se hubieran olvidado del hambre y de las mortificaciones que padecían. Manuel traía a su memoria lo que había sido su vida, no solamente rodeado de comodidades, sino las incomodidades que con frecuencia le producían ira y que había sufrido por estar a toda hora rodeado de guardaespaldas. Hila su vida con las palabras de Rodolfo.
 
   —Iván, si ustedes lograran hacer lo que propone Rodolfo, que realmente se logre encontrar la fórmula para que el más pobre tenga una vivienda digna, un empleo estable, suficiente alimento diario…
 
   Sin dejar de hablar, Manuel volteó a mirar a Cira Eugenia.
 
   —…Un sistema de salud eficiente, y que sus hijos puedan acceder a la universidad… Ese día se va a aumentar la seguridad, no por que haya más policías y soldados, sino porque no hay delincuentes. Así, nosotros podremos salir de la cárcel en la que nos encontramos, podremos disfrutar de un cine, de un parque. Podremos ir a donde nos plazca sin necesidad de andar rodeados de guardaespaldas, tendremos intimidad, y eso lo podremos hacer por una razón: que nadie es delincuente por gusto, sino porque le toca, y el que delinque por gusto es porque la misma sociedad lo ha corrompido. Parece increíble, pero yo no conozco varios de los parques más famosos de Bogotá. No he ido porque el esquema de seguridad me lo impide. No conozco muchos centros comerciales, ni salas de cine, por la misma razón. Sé que parece utópico ese día, pero si todos trabajamos en el mismo sentido, lo podremos lograr. Ahora sí estoy convencido que la mejor de las inversiones es la social; por el bien tanto de ricos como de pobres.
 
   Impresionó la concentración de todos en los planteamientos discutidos, casi no parpadeaban, y se veían pensativos. Isaías visiblemente compungido esperó el momento preciso para hablar.
 
   —Albita, tú debes sentirte orgullosa de haber compartido tu vida con ese hombre tan maravilloso como lo fue David. Indudablemente fue un humanista que dejó una obra que lo va a perpetuar. Aprendí la lección que me dio, y como él lo decía. Hay muchos conceptos que son etéreos y que sólo se aprenden una vez que se vivan. El hambre y la pobreza son de ese tipo, y por mi parte ya puedo decir perfectamente lo que significan.
 
   —Ya que mencionaste a David, que en paz descanse, las palabras que me dijo respecto al sistema de salud que dirijo y esta amarga experiencia de perder a uno de mis mejores amigos y en circunstancias tan extrañas, me hace recapacitar respecto a las políticas del sistema de salud. Es cierto, allí se maneja demasiado dinero; hay efectivamente muchos intereses de índole económico y político, pero como tú lo dijiste, Isaías, conceptos como dolor, sufrimiento, padecimiento, humillación, ruego, indiferencia,… que los estoy experimentando, son etéreos y difíciles de comprender sin haberlos vivido. Yo nunca había padecido hambre, nunca me habían humillado, nunca había tenido que rogar, nunca nadie había sido indiferente conmigo, nunca había experimentado el dolor de perder a un ser querido… Y hoy puedo decir con propiedad que eso es terrible. Creo que en el sistema de salud que dirijo hay muchas cosas que pueden, deben y tienen que cambiar.
 
   Después de la intervención de Cira Eugenia, nadie más quiso hablar. Gerardo dio la suficiente espera para luego invitarlos a descansar.
 
   —Disculpen, doctores, si nadie más va a hablar, les quiero recordar que mañana va a ser un día muy trajinado. Y que necesitamos el máximo de nuestras fuerzas para tener éxito en nuestro plan. Todos recemos, y especialmente el señor nuncio, por el doctor David, y por qué no, por Lucas, para que donde quiera que estén nos ayuden a sacar adelante el plan y que todos podamos pasar Navidad en nuestros hogares.
 
   —Bueno, Gerardo, que duerman bien, y ojalá ésta sea la última noche que pasamos en ésta pocilga —comentó Alba.
 
   Abiertamente Alba demostró la combinación entre tristeza y cólera que tenía. En el cerebro de todos aún hacían eco las palabras de los que intervinieron en la charla. En pequeños grupos y haciendo discretos comentarios fueron saliendo rumbo a sus cuartos. Los murciélagos rondaban el lugar iluminados por la luna creciente de la época.
 
   Al otro día, muy de mañana y bajo un firmamento igual de despejado al de los días anteriores, comenzó el movimiento entre los invitados especiales, quienes luego del baño, desfilaron rumbo al comedor, para esperar el paupérrimo desayuno que sabían que había de llegar. Dalila fue la primera en arribar al comedor, se ubicó cerca de la banda y no pudo disimular el hambre que tenía. Efectivamente las bandejas hicieron su aparición. Esta vez el menú varió. Traía dos pequeños pedazos de pan tajado y un pocillo de agua de panela. La cara de decepción era general. Dalila refunfuñó con un gesto de resignación.
 
   —Saber que nunca me gustó el agua de panela... y ahora me parece deliciosa.
 
   Manuel, sentado en la misma mesa con Rodolfo, Leticia, e Isaías, hizo referencia al desayuno, y notoriamente molesto, ratificó su deseo de escapar lo antes posible de aquel lugar.
 
   —Y con esto, ¿quién no va a querer salir de aquí? Ni siquiera miremos para el otro lado; es vergonzoso sentir ganas de ir a quitarles. 
 
   —Exactamente eso hace el hambre, mi querido Manuel —indicó Leticia.
 
   —Me da pena decirlo, pero ya no tengo ropa limpia para ponerme. Si no salimos de aquí hoy mismo vamos a terminar como indigentes —continuó diciendo Manuel.
 
   —Creo que todos estamos en las mismas condiciones. Espero que salgamos pronto de aquí antes de que empiecen los malos olores —manifestó Leticia y continuó hablando, dirigiéndose a Gerardo. 
 
   — ¿Vamos a continuar el ensayo?
 
   —Sí; doctora. Aunque todo parece bien, aún tenemos que pulir algunos detalles, especialmente rapidez.
 
   Terminado el desayuno, Gerardo les repasó varios detalles que él creía importantes. Luego comenzaron a ensayar durante varias horas en medio de los bostezos de la gran mayoría de ellos. Lo único que los motivaba era el pensar que ya mañana no estarían ahí… El plan parecía perfecto.
 
   El nuncio, acompañado de Isaías, Gerardo, Rogelio y Dalila, oprimió el botón negro para llamar a la recepcionista. Mientras tanto, Gerardo e Isaías revisaban una vez más el citófono herméticamente empotrado en el soporte y constataron que dada su seguridad no podían hacer algo diferente a lo planeado. También se cercioraron de que no hubiera cámara alguna en el corredor.
 
   —Buenas tardes, sala de control. Habla Blanca, ¿en qué les puedo colaborar?
 
   —Buenas tardes, habla Andrea Cantarini. Soy el nuncio apostólico y me gustaría poder hablar con la señora Cleotilde.
 
   —Señor nuncio, es un placer saludarlo. La señora Cleotilde no está en el momento, pero si usted lo desea se la ubico. ¿Quiere esperar o vuelve a llamar en diez minutos?
 
   —Prefiero llamar en diez minutos. Gracias.
 
   El tiempo de espera lo emplearon en analizar la manera más efectiva de poner los tapones en el citófono para evitar ser oídos durante el ataque. Gerardo les explicó a Rogelio y Dalila la ubicación más adecuada para impedir que los descubrieran al momento de pasar hacia la puerta para realizar la operación. Él hablaba en susurro y se quitó la camisa con la que tapó el aparato durante la explicación. Los cinco hicieron un simulacro y calcularon distancias y tiempo. El nuncio volvió a llamar.
 
   —Buenas tardes, sala de control, habla Blanca. ¿En qué les puedo colaborar?
 
   —Blanca, nuevamente habla el nuncio. ¿Me puede comunicar con la señora Cleotilde, por favor?
 
   —Sí; señor nuncio. Ya se la comunico.
 
   —Buenas tardes, señor nuncio. Habla Cleotilde. Espero que se encuentre bien. Ante todo, quiero comentarle que la reunión con el doctor Quintero quedó aplazada para mañana.
 
   —¿Acaso no había quedado programado en su agenda para hoy?
 
   —Sí; pero por compromisos ineludibles, el doctor Quintero no puede hoy. Por favor, ¿les avisa a los demás?
 
   —Claro, Cleotilde. Con mucho gusto. La otra razón de mi llamada es para invitarla esta noche a una reunión con todos los del grupo.
 
   —¿Para tratar qué tema?
 
   —Para hablar sobre los recientes acontecimientos, y algunos de ellos quieren presentarle disculpas por lo ocurrido la última vez.
 
   —¿Puede ser mañana?
 
   —Lo ideal es que fuera esta noche.
 
   —¿A qué hora?
 
   —A las ocho. ¿Le parece bien?
 
   —Haré lo posible por ir.
 
   —Señora Cleotilde, por respeto a todos nosotros, creo que usted debe confirmar o no su asistencia.
 
   —Tiene razón, señor nuncio… Bueno, allí estaré.
 
   —La esperaremos. Que pase buen día.
 
   —Lo mismo.
 
   La sonrisa de satisfacción se dibujó en la cara de todos. A modo de felicitaciones, Gerardo le palmoteó suavemente el hombro al nuncio. A pesar del fuerte sol, el corredor lucía lúgubre y oscuro. Parecía como si el olor a humedad hubiera aumentado. Los cinco se alejaron sin hacer comentarios por el largo corredor que los separaba del patio.
 
   Los compañeros de infortunio ansiosamente los esperaban. La cara de satisfacción de los recién llegados les dio un buen presentimiento. Gerardo fue el encargado de informar.
 
   —Les cuento que el doctor Quintero canceló la cita que teníamos para hoy.
 
   —Eso no es raro, ya lo sabíamos. Y así nos engañarán por meses. Sigamos adelante con nuestro plan. Tengo confianza en que todo nos va a salir bien.
 
   —Exactamente, doctor Manuel; estoy de acuerdo con usted —expresó Gerardo—. Además ¡Ya está dado el primer paso! El señor nuncio casi no puede convencer a Cleotilde para venir esta noche, pero lo consiguió. El plan está en marcha.
 
   —Yo también confío en que todo va a salir según lo planeado. Estoy convencida de la buena preparación que hemos tenido. Sin embargo volvamos a ensayar —propuso Alba.
 
   Quienes escucharon a Alba quedaron impresionados por su serenidad, sinceridad y convencimiento. Después de un breve descanso en donde no se hablaba de tema diferente al plan de escape, y al igual que el día anterior, se dividieron en pequeños grupos, y muy motivados se pusieron a ensayar.
 
   Reunidos en el comedor, y como si estuvieran frente a una pantalla en cine, veían el ambiente de fiesta que vivían sus guardaespaldas junto con sus familiares: banqueteros por doquier atendiendo cordialmente a los presentes. El salón bellamente iluminado, ofrecía un panorama de alegría y jolgorio. Allá, en el fondo del salón, al parecer ya había comenzado a tocar la orquesta, porque se veían muchas parejas bailando felizmente. 
 
   Manuel se puso de pie al ver a su escolta hablando con Leoncio, caminando rumbo a él. 
 
   —¡Es Feliciano, mi escolta! Voy a intentar llamarlo. Ojalá que entre la llamada.
 
   —No te entusiasmes, Manuel; recuerda que aquí no sale la señal. Y no es que se acerquen a nosotros. Recuerda que ellos no nos ven. Allá es un espejo o un cuadro. Posiblemente están mirando lo que para ellos es un cuadro. 
 
   A pesar de lo dicho por Iván en tono decepcionante, Manuel sacó el celular y marcó el número de Feliciano. Esperó unos segundos y de pronto dio un grito de entusiasmo cuando escuchó el repique del teléfono.
 
   —¡Está entrando la llamada! ¡Miren, va a contestar! ¡Miren!
 
   En ese momento todos se pusieron de pie y rodearon a Manuel. La expectativa se apoderó de las miradas y en los rostros brilló una luz de esperanza. No podían creer que uno de ellos se hubiera podido comunicar con su guardaespaldas. 
 
   —Aló, aló… ¿doctor? 
 
   —¡Feliciano!, ¡Feliciano!... —Manuel gritó muy alterado.
 
   En ese preciso momento intempestivamente el volumen de la orquesta subió. Feliciano no pudo oír bien lo que le decía su jefe antes de cortarse la llamada, y con lo que medio alcanzó a comprender le contestó con mucha alegría. El hecho de que su jefe lo hubiera llamado para saludarlo, llenó de júbilo la humanidad de Feliciano. Y también prácticamente gritando le contestó a su jefe.
 
    —Lo mismo para usted y toda su familia, pero no es feliz año doctor, es feliz Navidad… ¡Aló! ¡Aló!…
 
   Manuel, al borde de la histeria, marcó varias veces más, pero no le salió la llamada. Muy enojado, guardó el teléfono, y vio como Feliciano hacía lo propio, y con grandes gestos de risa siguió hablando con Leoncio.
 
   —¡Se cortó la comunicación! ¡Maldita sea! Ese huevón pensó que lo llamé para desearle feliz año y me contestó que no, que era feliz Navidad. Ése es mucho marica.
 
   Al mismo tiempo, Feliciano de manera engreída le comentó a Leoncio que su jefe lo llamó para felicitarlo. Los dos caminaron hacia un rincón intentando alejarse del fuerte sonido que salía por cada uno de los bafles ubicados al frente del salón.
 
   —Se da cuenta hermano que a uno sí lo quiere el jefe. El doctor Manuel me llamó para desearme dizque feliz año, siendo Navidad. Se adelantó ocho días. ¿Se imagina la perra en que debe estar?… Con esa mano de whisky del más fino que les estarán dando. Los ricos se divierten solo comiendo y tomando a lo loco.
 
   —De mí ni siquiera se acuerda. Me imagino que debe estar cómodamente sentado en un sillón, con un whisky en las rocas en la mano, comiendo caviar y hablando mierda.
 
   —Es envidiable la vida de esta gente. Saber que ellos viven a toda hora como estamos viviendo nosotros estos últimos días.
 
   —Bueno, agradezcamos que al menos nos invitan a participar en alguna de sus fiestas. Yo tengo amigos que le trabajan a gente muy rica y nunca los invitan a nada; escasamente les dan un regalito para Navidad y ropa de segunda o tal cual cosa que ya no les sirva, pero nada más… Bueno, ¡salud, por esta maravillosa invitación! Y que ojalá muy pronto se repita. 
 
   Los dos amigos levantaron los vasos con whisky y los hicieron sonar uno contra el otro, al tiempo que soltaron una carcajada. Luego tomaron un largo sorbo de aquel líquido amarillo.
 
   Manuel, mal humorado, aún se lamentaba haber perdido la comunicación con Feliciano. Sentía que había desperdiciado la única oportunidad clara que se les había presentado para poder salir de allí. Su cara reflejaba tristeza. Era un rostro de frustración.
 
   —Doctor, no se amargue por eso; recuerde que nuestro plan está bien ensayado y que todo nos va a salir bien. ¡Ánimo! Lo necesitamos a usted con la moral en alto para que pueda desempeñar su papel… ¡Vamos, doctor! … que ya llegó la hora.
 
   Después de darle fortaleza a Manuel, Gerardo miró su reloj, y afanosamente se dirigió a Rogelio y Dalila. 
 
   —Falta un cuarto para las ocho y Cleotilde es muy cumplida… Ya es hora de que salgan. Escóndanse, y cuando vean que llegan, actúen según lo planeado. Tan pronto hayan terminado su misión en el corredor, aquí los esperamos. ¿Alguna pregunta?
 
   —No; todo está claro —afirmó Rogelio.
 
   —Entonces, mis queridos doctores… ¡el plan está en marcha! 
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   LA HUIDA
 
    
 
    
 
   A medida que se acercaba la hora, el nerviosismo comenzó a apoderarse de todos. Sentían en sus estómagos la típica sensación de vacío que causa la ansiedad. Algunos permanecieron en sus puestos, mientras otros, como Isaías, se paseaban inquietos de un lado para el otro del salón. Gerardo percibió la tensión en el ambiente. Él sabía que el éxito de todo su trabajo dependía de la tranquilidad y naturalidad con que cada uno desempeñara su papel. Además le preocupaba considerablemente la seguridad de todos y cada uno de los implicados, incluyendo a Cleotilde y el guardia.
 
   —En los últimos ensayos realizados todo salió a la perfección. Eso quiere decir que cada cual sabe perfectamente lo que le corresponde hacer, de manera que estamos en capacidad de desarrollar nuestro plan. Tal vez es la única oportunidad que tenemos para salir pronto de aquí. Esperemos pacientemente y ruego tener el máximo de calma. Si alguno se siente muy tenso, recomiendo que cuenten hasta diez, respiren profundo y… ¡adelante! ¡Nosotros podemos, somos capaces, y estamos preparados!
 
   Las palabras de Gerardo infundieron confianza y bajaron notablemente la tensión. Las miradas de zozobra poco a poco fueron cambiando por las de seguridad y confianza. En algunas caras, como en la de Leticia, se dibujaron sonrisas nerviosas. 
 
   El reloj marcaba las ocho y seis minutos cuando se oyó una desconocida voz femenina. Todos voltearon a mirar y fijaron sus miradas extrañadas en aquella mujer a la cual nunca habían visto. Era alta, de contextura gruesa, pelo corto, mirada profunda casi retadora, vestida con falda corta y chaleco con los colores propios del uniforme de la hacienda, zapatos negros de tacón bajito. La acompañaba el mismo guardia que resguardó a Cleotilde. La presencia de aquella mujer dejó desconcertados a todos los del grupo, incluido Gerardo. Instintivamente las miradas buscaron vehementemente a su líder, quien buscó tranquilizar a su gente con una calmada sonrisa. Ellos no se esperaban que fuera otra mujer de características diferentes a las de Cleotilde. Aquella mujer lucía más fuerte y ágil; podría ofrecer mayor resistencia.
 
   —Buenas noches —saludó con voz fuerte. 
 
   La recién llegada avanzó hacía ellos con paso firme, seguida del escolta. Esperó a que le contestaran. Al ver que nadie se atrevió a hablar, Gerardo la saludó con amabilidad pretendiendo disimular el nerviosismo de su gente.
 
   —Buenas noches, señora. Bienvenida. ¿Y… la señora Cleotilde?
 
   —Me permito presentar disculpas en nombre de la jefe Cleotilde. Ella no pudo venir, y me pidió que la representara en la reunión. Mi nombre es Alejandra Pérez. Él es el señor Delgado. Los escucho.
 
   Alejandra con su guardaespaldas se sentaron en la parte posterior del salón, sin darle la espalda a nadie, en claro signo de desconfianza. Gerardo sabía que los tenían que entretener por lo menos durante quince minutos, tiempo suficiente para que Rogelio y Dalila pudieran dar cumplimiento a lo planeado. Pensó que el más indicado sería el nuncio. Y con la mirada lo invitó a hablar. El nuncio entendió el mensaje.
 
   —Señorita Alejandra, señor Delgado, tengan ustedes muy buenas noches. Lamentamos que la señora Cleotilde no haya podido asistir ya que ella conoce muy bien nuestra problemática y nuestros deseos de solucionarlos. Como sé que usted desconoce por completo nuestros problemas, pasaré a hacer una síntesis para ponerla al día en ellos. Resulta que … 
 
   Gerardo acertó con la escogencia del orador. La habilidad del nuncio para encontrar tema y así ganar el tiempo que necesitaban lo dejó admirado. Necesitaba encontrar la forma de avisarle al grupo que, pese a que era otra persona, el plan proseguía. Se sentó adelante y escribió en un papel: «dígales que el plan continúa». El nuncio, inspirado en su retahíla, sin interrumpir, se acercó y alcanzó a leer la hoja que Gerardo le mostraba con disimulo y comprendió en seguida.
 
   —…Entonces señora Alejandra, con todo lo que le he contado, espero que nos comprenda, porque nosotros debemos seguir adelante. Óiganme bien señoras y señores, debemos seguir adelante de acuerdo con lo acordado por el bien de todos. Respecto a lo sucedido el día de…
 
   Nuevamente la habilidad del nuncio para comunicar lo que se quería, confirmó la credibilidad que inspiraba. Rogelio y Dalila hicieron su aparición en el recinto, saludaron y se sentaron al lado de Rodolfo.
 
   —Buenas noches, disculpen la interrupción.
 
   —Buenas noches. No importa que me interrumpan. Bienvenidos. ¿Cómo les fue en su paseo?
 
   —Muy bien gracias, ya nos relajamos y al parecer todo está en orden, el tiempo cicatriza las heridas del alma.
 
   —Le estaba contando a la señora Alejandra sobre la inesperada muerte de Lucas, y que ustedes querían desahogarse respirando un poco de aire fresco.
 
   —Sí; también quisimos hablar con el veterinario para que nos diera un reporte oficial de lo que sucedió pero fue imposible… Ah, nos asustó uno de los bombillos del corredor que pegó un fogonazo y se apagó. Pareció como si se hubiera hecho un corto eléctrico —la voz de Dalila lucía muy natural. 
 
   —¿Sonó muy duro? —la pregunta del nuncio se acompañó de una expresión de asombro.
 
   —Sí; bastante —contestó la mujer.
 
   —Pues ahora vamos y lo revisamos, aprovechando la presencia de la señora Alejandra. ¿Le parece?
 
   —Sí; por supuesto, señor nuncio. De salida lo podemos ver y esperemos que no pase de una simple fundida de bombillo. 
 
   Gerardo sentía que hasta el momento las cosas les iba saliendo muy bien. Alejandra ya había aceptado la compañía hasta la puerta. Solo quedaba… esperar. La reunión se desarrolló dentro de un ambiente de cordialidad, duró casi una hora. Ya para terminar, Alejandra, con un tono más amigable en la voz, se refirió a la impresión que le quedaba después de haber escuchado atentamente los argumentos esgrimidos por el representante del grupo.
 
   —Señoras y señores, quiero manifestarles mis agradecimientos por la comprensión y la paciencia que han tenido hasta ahora. Espero sinceramente que muy pronto se puedan reunir con el doctor Quintero, quien seguramente les aclarará lo sucedido hasta el momento. Confiemos en que haya encontrado la solución a estas incomodidades para que puedan disfrutar de una estadía en nuestras instalaciones tal y como ustedes se lo merecen. Sólo resta agradecerles la amena reunión que hemos celebrado. Y Dios quiera que nos veamos pronto en otras circunstancias más agradables. 
 
   En seguida se pusieron en marcha rumbo a la salida. La procesión la encabezaban Alejandra, su guardaespaldas, el nuncio y Gerardo. Los demás iban un par de pasos más atrás. La tensión crecía a cada paso que daban. Les parecía que eran horas las que estaban pasando. Se les hizo que eran kilómetros los que los separaban de la salida… Les parecía que nunca iban a llegar… Hasta que por fin entraron al ansiado corredor. Efectivamente la parte final del largo pasillo estaba en penumbras. Hacia la parte media del corredor, a escasos cinco metros de la puerta, Alejandra, seguida de su cuajado guardaespaldas, dio la orden perentoria de detenerse.
 
   —¡Alto!
 
   Todos quedaron petrificados… Los corazones se aceleraron… La angustia creció. Gerardo se adueñó de la situación.
 
   —¿Qué pasa, señora Alejandra?
 
   —Gracias por su compañía; hasta aquí está bien.
 
   —¿Acaso no vamos a revisar el bombillo?
 
   —Debe estar solamente fundido. Mañana mandaremos al técnico para que lo arregle.
 
   —Lo revisamos y listo. ¿Qué tal se trate de un corto circuito?
 
   —Le dije que no, señor. Mañana enviaremos a la persona indicada para que revise el daño.
 
   Con todas las miradas puestas sobre él, en forma displicente Gerardo insistió haciendo énfasis de sus palabras con movimientos firmes y repetitivos de la mano con el dedo índice estirado. 
 
   —Bueno si se arriesga a que ocurra una tragedia por un corto circuito, toda la responsabilidad es de usted.
 
   —Está solamente fundido. Que tengan buena noche y gracias por su compañía.
 
   Al ver lo difícil que era convencer a Alejandra para que los dejara acercarse unos metros más, Alba le hizo una mirada a Gerardo y al grupo, quienes en seguida la comprendieron. Ella, humildemente, se despidió.
 
   —Señora Alejandra, que pasen una buena noche.
 
   Alejandra seguida por el atlético hombre se iba acercando a la puerta. Todos estaban pendientes de lo que Alba hiciera. La expectativa crecía… Sólo les faltaba un par de metros para llegar a la puerta. Alba corrió tras de ellos llamando a Alejandra. Los dos se voltearon y vieron que llevaba algo en la mano izquierda… La tensión llegó a su límite.
 
   —Señora Alejandra, me puede hacer el favor de entregarle esto a Cleotilde.
 
   Alba dejó descolgar un medallón con el propósito de que Alejandra lo viera.
 
   —Claro; con mucho gusto, doctora.
 
   En la carrera y ya muy cerca de ellos, Alba tropezó y cayó rodando un poco para acercárseles aún más. Gerardo, en forma disimulada, hizo una seña y avanzaron unos pasos en espera de que el guardaespaldas ayudara a Alba… Iban tomando posiciones… Ante la indecisión de Delgado para ayudarla, ella aún en el suelo le reclamó.
 
   —¿Acaso no merezco la ayuda de un caballero?
 
   —Por supuesto, discúlpeme doctora.
 
   El guardaespaldas corrió para ayudarla a parar. Gerardo y el grupo ya en posición… avanzaron. Delgado se inclinó para tomar por los brazos a la derrumbada Alba… De pronto, se escuchó el grito del escolta y cayó al piso, tapándose la cara con las manos. Simultáneamente Isaías y Gerardo le cayeron encima tal y como lo ensayaron. En seis segundos ya estaba amarrado y amordazado; Gerardo, con el revolver en la mano volteó a mirar a Alejandra. Ella se encontraba en similares circunstancias que su guardaespaldas.
 
   Sin dar tiempo a celebraciones, rápidamente Gerardo le sacó del bolsillo de la blusa la tarjeta a Alejandra y la introdujo en la ranura que activa el dispositivo para la apertura de la puerta. La alegría fue inmensa cuando se apagó la luz roja y se prendió la verde… ¡El camino estaba despejado! 
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   MANIFESTACIÓN
 
    
 
    
 
   Gerardo empujó la puerta suavemente. Todos empezaron a entrar al inmenso salón. La oscuridad era intensa. Mientras los ojos se habituaban, percibieron unos bultos negros de figuras irregulares. Lo que llamaba poderosamente la atención era la bandera nacional iluminada por un reflector que la hacía aparecer como si la luz fuera emitida por ella misma y que por la nítida oscuridad, difícilmente se podía calcular la distancia a la que se encontraba. Quedaron parados por algunos segundos contemplando aquel panorama.
 
   Sin que se lo esperaran, súbitamente se prendió la luz… Todos quedaron anonadados… No podían dar crédito a sus ojos. Tras de una mesa larga y elegantemente vestida con un mantel de color rojo, parado en el centro, se encontraba el doctor Carlos Quintero, a su derecha Cleotilde. Le seguía Nohora Padilla y, por último, Andrés Puyana. A su izquierda estaba Silvio Santana. Le seguía Luis Ávila. Finalmente, Nidia Osuna y Nicolás Valbuena. En sus caras se apreciaba una delicada sonrisa.
 
   El primero en regresar del estado cataléptico en que se encontraban fue Isaías del Río. Sin comprender aún nada, se limitó a mirar hacia los integrantes de la mesa, especialmente a Carlos Quintero, a quien le lanzó una pregunta, sin que todavía el asombro desapareciera de su rostro.
 
   —¿Usted nos puede explicar de qué se trata todo esto?
 
   —Claro, doctor Isaías, para eso estamos aquí. Nuestro interés es el de darles todas las explicaciones del caso para así complementar nuestra tarea y que ustedes sean conscientes de lo acaecido.
 
   —¿Qué significa todo este montaje?
 
   —Primero que todo les quiero dar la bienvenida, y los invito a sentarse para que estemos más cómodos.
 
   Delante de donde se encontraban los esperaban unas sillas en cuero negro, bastante confortables, con espaldar reclinable. Nadie sabía qué hacer. Ninguno se movía de su sitio. Era tan grande la sorpresa que aún no entraban en razón, hasta que Alba y Gerardo tomaron la iniciativa. Ellos se fueron ubicando en los asientos de adelante, seguidos por los demás compañeros de aventura. Al sentarse, se notaba la comodidad y deleite que les proporcionaban aquellas sillas. Aparecieron meseros pulcramente vestidos que les ofrecían pasabocas en diferentes carnes, y una gran variedad de quesos y bebidas. 
 
   Los recién llegados comenzaron a saciar el hambre de varios días. A pesar de la etiqueta, algunos comían ávidamente. Ya fuera de su estupefacción, Iván recriminó a Carlos por lo que les hicieron.
 
   —¿Con qué derecho ustedes nos hicieron esto? 
 
   —Cuando ustedes a su llegada a esta hacienda firmaron el recibido de las tarjetas, nos autorizaron para hacer este tipo de reunión y aceptaron participar en ella de manera incondicional.
 
   —Pero fuimos engañados. Nunca se nos dijo de qué se trataría.
 
   —¿Por qué engañados, doctor Manuel? Ustedes no preguntaron nada.
 
   —Nos hicieron firmar un documento con engaños, y eso es un delito.
 
   —¿Por qué engaños? Nadie leyó lo que firmaron y por lo tanto no hicieron preguntas, de manera que tampoco hubo respuestas; por consiguiente nadie engañó ni hubo engañados.
 
   —¡Nos secuestraron varios días!... Y eso lo condena la ley —afirmó Rogelio.
 
   —No fue ningún secuestro. Todos sabían dónde estaban y qué estaban haciendo. Ahora, ustedes nos autorizaron a tenerlos donde estuvieron, en las condiciones en que estuvieron. Es necesario aclarar que nadie recibió un trato diferente al autorizado por cada uno de ustedes.
 
   Ante cada respuesta del doctor Quintero, surgían más dudas. Cira Eugenia, aún dolorida no se pudo contener más, y sin moverse de su puesto se fue lanza en ristre contra el doctor Quintero.
 
   —Lo que usted está diciendo pueda que tenga razón, difícilmente uno lee esa letra menuda, y uno termina firmando su sentencia de muerte, como le pasó a mi querido amigo David, ¿Acaso también los autorizamos para que dispusieran de nuestras vidas?...
 
   Cira Eugenia dejó rodar lágrimas por sus mejillas, su voz se cortó. Se tapó la cara con las dos manos y dejó soltar su llanto incontrolado por unos segundos. Luego continuó.
 
   —…Ustedes cometieron un vil asesinato, el cual yo misma me encargaré de denunciar ante las autoridades para que todo el peso de la justicia les caiga… ¡Asesinos! ¡Ustedes son unos asesinos!
 
   Cira Eugenia pronunció con un tono de voz bastante elevado las últimas aseveraciones, prácticamente gritando, a la vez que manoteaba airadamente y de forma incriminatoria. El doctor Carlos y los demás integrantes de la mesa directiva la miraron con cierto aire de compasión.
 
   De pronto, en contraluz… apareció una figura que avanzaba hacia los recién llegados… Se desplazaba apoyándose en un bastón. A medida que se iba acercando los corazones de los presentes latían más rápido. Todas las miradas se clavaron en esa figura que poco a poco se iba aclarando… Cira Eugenia quedó petrificada por algunos segundos. Cuando estaba segura de quién se trataba, se levantó del asiento como si hubiera sido impulsada por un resorte, corrió como niña al encuentro de su padre, se le abalanzó encima, lo abrazó y rompió en incontrolable llanto.
 
   —¡David! ¡David!, mi querido amigo… ¡cuánto me has hecho sufrir!… ¡Nunca pensé que te quisiera tanto! Mi buen amigo. ¡Qué dicha poderte abrazar!
 
   El comportamiento de Cira Eugenia hizo llorar a todo el grupo. Sin interrumpir su abrazo, puso la cara contra el hombro de David y se quedó un rato llorando como niña recién encontrada. El salón se hallaba en total silencio. Las miradas no se cansaban de ver esa escena. Abrazado aún a Cira Eugenia, David avanzó hasta llegar donde Alba y se sentó a su lado. Suavemente se soltó y se abrazó a su esposa. Los dos no pudieron contenerse y lloraron sin vergüenza alguna. Sus compañeros de aventura empezaron a desfilar por su puesto y los abrazos no cesaban. La risa se mezclaba con las lágrimas, que ésta vez eran de felicidad. 
 
   Trascurridos algunos minutos de un alboroto conformado por risas, llanto, abrazos, expresiones de cariño entre otros, el sosiego regresó lentamente al recinto. Rogelio levantó la mano en señal de querer hablar. El doctor Quintero le cedió la palabra.
 
   —Diga, doctor Rogelio.
 
   —No término de salir de mi asombro, cuando llega otra sorpresa. ¡Qué alegría me da ver a mi amigo David vivo! Me alegra por él, por Albita, por el periodismo y por la humanidad. Pero quiero hacerle una pregunta, doctor Quintero: ¿mi Lucas realmente está muerto?
 
   Rogelio no alcanzó a terminar la pregunta cuando retumbó en el salón un fuerte y grueso ladrido… característico de Lucas. El hermoso perro entró como un loco, y afanosamente buscó a Rogelio y Dalila. Al encontrarlos se les abalanzó encima y no paraba de lamerlos y de agitar su frondoso rabo. Estaba nuevamente con sus seres queridos. Los presentes se turnaban para acariciar al noble can, y él no paraba de saltar, lamer y mover la cola. 
 
   Después de un buen rato de alegres saludos y de consumir apetitosos alimentos, todos se reubicaron en sus puestos, retornó la calma en el salón. Se siguieron dando las explicaciones del caso. Rodolfo tomó la palabra.
 
   —Creo que ya voy comprendiendo lo que pasó aquí; sin embargo, me quedan algunas inquietudes que quisiera que me aclararan: ¿Cómo hicieron para «matar» a David?
 
   El doctor Silvio, ahora sonriente, hizo un ademán a sus compañeros de mesa levantando ligeramente el brazo y lo acompañó de una gesticulación que claramente manifestaba su deseo de contestar la pregunta.
 
   —Desde un principio tuvimos a David en estricto control. A él nunca le faltó su insulina, obviamente ninguno de ustedes se daba cuenta cuando se la ponía, el día en que se «murió» fue muy sencillo: sólo tuvimos que manipular los aparatos para que dieran los registros que queríamos. De paso felicito a David que resultó ser un buen actor. Con respecto a su dieta, a él le hacíamos llegar su comida especial en las noches, lo mismo que para Alba y para Gerardo, quien era el encargado de recoger los alimentos.
 
   —¿De modo que ellos nunca aguantaron hambre?
 
   —Por supuesto que no. Ellos comieron correctamente durante todo el tiempo de la prueba.
 
   Por la mente de Rogelio pasaban muchas imágenes que le hacían revivir aquellos amargos días, le generaban tantas dudas que no sabía por cual comenzar a preguntar. Se quedó recordando uno de los episodios más dolorosos para él, como lo fue la muerte de su gran amigo Lucas, y se decidió por pedir aclaración al respecto.
 
   —¿Cómo hicieron para que Lucas luciera realmente enfermo? Porque no creo que también haya actuado como David.
 
   Aunque no lo dijo a manera de chiste, la risa fue general. De inmediato las miradas se posaron sobre el veterinario Luis Ávila. El, muy sonriente al igual que todos, entró a explicar la supuesta muerte de Lucas.
 
   —Cuando ustedes llegaron tuve mi primer contacto con Lucas. Como es tan juguetón y amigable, aproveché para hacerle un primer examen y determinar su condición física y los posibles medicamentos que podría emplear en un momento dado. Fue así como en la comida le iniciamos un tratamiento encaminado a aflojarle la materia fecal, y al mismo tiempo le suministramos un emético para inducirle el vómito. Cuando le tomé la muestra de sangre, le efectuamos los análisis correspondientes para saber qué drogas íbamos a usar para simular la muerte de Lucas.
 
   —¿Cómo hicieron para que se estuviera quieto cuando «murió»?
 
   —Muy sencillo, lo anestesiamos. La depresión la logramos mediante tranquilizantes. Por eso después de cada visita, ustedes veían que él empeoraba.
 
   —¿Ese procedimiento no podía haber llegado a poner realmente en peligro la vida de Lucas?
 
   —No; el peligro era mínimo, casi insignificante. Todo estaba muy bien controlado.
 
   —¿Por qué nos hicieron todo esto? Realmente no comprendo por qué nos torturaron de ese modo durante todos estos días. ¿Por qué fueron tan crueles en dejarnos con hambre? ¿Por qué nos hicieron sufrir con las supuestas muertes?... Eso fue muy doloroso para todos nosotros. 
 
   Las preguntas de Rogelio sonaron a sufrimiento y humildad. Reflejaron la fehaciente confusión de sus ideas. El doctor Quintero, ya sin la sonrisa de satisfacción, entró a responder las preguntas planteadas por su invitado y a dar las respectivas explicaciones. 
 
   —Deseo ponerles en conocimiento tanto a usted, doctor Rogelio, como a todos los que participaron en el proyecto, que cuando vimos la necesidad de hacer un análisis de la situación socioeconómica de la nación, pensamos en reunir a todos los actores que están directamente relacionados con la actividad económica y de quienes depende las decisiones para fijar los lineamientos de las políticas económicas del país. Normalmente la metodología, de ese tipo de actividades, consiste es reunir a una serie de expertos en un sitio muy cómodo, por ejemplo en un hotel cinco estrellas, o en un lujoso centro de convenciones, quienes de acuerdo a un orden del día, se sientan a discutir una serie de propuestas, de las que muchas veces, y por efecto del cansancio, sacan conclusiones aceleradas sin un criterio claro y que no se ajustan a la realidad que a diario vive el común de los colombianos. Quisimos romper ese paradigma, y exploramos otras formas de trabajo que fueran más efectivas y que lográramos la máxima sensibilización en los analistas para poder llegar al fondo de las conciencias, y de esa manera obtener un producto confiable. La idea fue adquiriendo forma, hasta que decidimos ponerla en práctica. Recurrimos a la comida para poder establecer con certeza las actuaciones y la conducta humana que se desarrolla bajo el efecto del hambre independientemente del grado de educación que se tenga, y también para que se comprendieran muchos otros aspectos, de los que estamos seguros, ustedes analizaron perfectamente y sacaron sus propias conclusiones, las que serán vitales para sus decisiones que de hoy en adelante tomarán en sus respectivos cargos. Lo que sucedió con David y Lucas era para reflejar vivamente la indolencia de muchos sectores y lo macabro de sus procedimientos. Para no influir en sus análisis y mucho menos en sus decisiones no entraré en más detalles y me limitaré a decirles que el dolor que ustedes vivieron es imposible sentirlo sin haberlo experimentado, y como dijo Gabriel García Márquez «El amor se hace más grande y noble en la calamidad». De lo que sí estamos absolutamente seguros es que a ustedes los dotamos de más elementos de juicio para que de ahora en adelante tengan otro punto de vista y así puedan ser más objetivos en sus determinaciones. Mis queridos amigos, de cada uno de ustedes depende el juicioso uso de esta experiencia. 
 
   Las palabras del doctor Quintero despertaron mucho interés. Algunos se mostraban impávidos; otros asentaban con la cabeza en señal de aprobación, y otros más se mostraban desconcertados. 
 
   —¿O sea que nos cogieron de conejillos de Indias?
 
   —Doctor Isaías, todo depende desde el punto de vista que se vea. En virtud de sus cargos y de sus perfiles, para nosotros, ustedes merecían, y deberían estar presentes y hacer parte de este proyecto. Ustedes eran fundamentales para lograr los objetivos trazados.
 
   —Doctor Quintero, ¿cree usted que se cumplieron los objetivos? —volvió a preguntar Isaías. 
 
   —¿Qué tan sensibilizado quedó usted, doctor?
 
   —Bastante.
 
   —Y estoy absolutamente seguro que a todos les sucedió igual. Entonces sí… estoy seguro que sí se cumplieron los objetivos.
 
   —¿Por qué está tan seguro que todos quedamos sensibilizados?
 
   —Porque durante todo el tiempo fueron observados por cámaras y fuimos analizando el comportamiento de cada uno…
 
   El doctor Quintero señaló un arrume de libretas que estaban ubicadas sobre la mesa.
 
   —…Todos los datos están consignados aquí, y a cada uno de ustedes le pertenece una libreta.
 
   —¿Nos espiaron todo el tiempo?
 
   —No, doctor Isaías… los analizamos.
 
   —¿O sea que el plan de escape fue una pantomima? —intervino Iván.
 
   —Doctor, todo estaba muy bien calculado, y lo que queríamos analizar era el alcance que podía llegar a tener un grupo de personas como ustedes.
 
   —¿De dónde se sacaron los recursos para financiar el proyecto?
 
   El doctor Quintero sonrió ante la pregunta de Iván y señalándolos afirmó lo que nadie se imaginaba.
 
   —Ustedes dieron los recursos… Usted, doctor Iván, dio una parte de ellos. Se deben acordar que a principio de año, la Asociación de Analistas Económicos, solicitó una colaboración para financiar un proyecto social a nivel nacional. Ustedes generosamente colaboraron con él. Lo que nunca supieron fue que era para ustedes mismos.
 
   El nuncio, no convencido de lo dicho hasta el momento, esperó el momento oportuno para referirse a su experiencia.
 
   —Doctor Quintero, siento que se han burlado de mí. ¿Por qué razón me invitaron a participar, cuando yo no hago parte del sistema económico, y ni siquiera soy ciudadano de este país?
 
   —Señor nuncio, no tiene porqué sentirse burlado, y la iglesia que usted representa sí hace parte del sistema económico del país. La iglesia juega un papel muy importante en la economía de los países. No sé cuales hayan sido sus experiencias, ni su condición social. Nuestro objetivo al invitarlo a participar, era que usted tuviera la oportunidad de experimentar las angustias propiciadas por un sistema al que pretendemos mejorar. La iglesia tiene un especial interés por la salud, por la educación, por la banca y, obviamente, por la política, usted como representante del papa, tiene que ver directamente con las posiciones fijadas por la iglesia frente a los sectores que mencioné y que inciden directamente en el funcionamiento de la economía y el bienestar de la nación. Si usted tiene claro y es consciente de los padecimientos de un pueblo, al momento de tomar decisiones políticas muy posiblemente se va a acordar de lo vivido aquí, lo que le dará sin lugar a dudas, criterio y objetividad. 
 
   Todo el tiempo Cira Eugenia estuvo pensativa. Volteó a mirar a su amigo David, le sonrió y se puso de pie para hablar.
 
   —Nunca me imagine cómo era el dolor al perder a una persona cercana en estas circunstancias. Nunca me he solidarizado con los que tienen que hacer largas filas para conseguir un medicamento. Yo era de las que pensaba «si lo necesita, que haga la fila», sin importarme lo que eso implicara… sencillamente porque lo desconocía. Como muy bien lo dijo el doctor Quintero, los lineamientos que fijamos para establecer las políticas que en el sector salud se han de seguir, nacen de un análisis sesgado producto de unos expertos, supuestamente versados en el tema, pero que no tienen ni idea de la pobreza y de la necesidad que se vive a diario, y mucho menos comprenden el dolor y la angustia ante el temor de perder a un ser querido como resultado de la negligencia producida por las políticas dictadas por ellos. Creo que yo dejé de conocerlas en teoría, ya las conozco en la realidad.
 
   —Doctor Quintero, ¿me puede contestar una pregunta? —intervino Manuel.
 
   —Adelante, doctor Manuel.
 
   —¿Cómo hicieron para manejar la conversación con mi escolta Feliciano?
 
   —Se alquilaron unos equipos de intercepción. Los técnicos controlaron sus teléfonos todo el tiempo. Cuando usted le iba a decir a su escolta lo que pasaba, le subieron el sonido a la música para evitar que él lo escuchara con claridad; luego cortaron...
 
   —Ustedes salieron en el noticiero prometiendo resultados de nuestro trabajo. ¿Eso no es una irresponsabilidad ante el país?
 
   —En primer lugar, el noticiero fue emitido sólo para ustedes. El televisor se adaptó de manera que pudiéramos hacer emisiones desde aquí. No hay periodistas afuera, y nunca hubo emisiones en directo.
 
   —¿Y con qué objeto lo hicieron?
 
   —Para dar mayor realismo, y para demostrar la facilidad con que un medio de comunicación puede influir en un grupo.
 
   Magda oía atentamente las explicaciones dadas por los artífices de aquella efímera pesadilla. Como si se tratara de una película, mentalmente regresaba lo vivido en los últimos días. Le asaltaba una duda que quiso disipar, por lo que se atrevió a preguntar sin dirigirse a alguien en particular.
 
   —¿Nuestros empleados sabían lo que realmente estaba sucediendo? 
 
   —Nooo, de ninguna manera. Ellos son parte fundamental del proyecto, aunque son ajenos a todo. Tal es así que en estos momentos se están divirtiendo de lo lindo en la fiesta, ignorando por completo lo que está sucediendo aquí. Ahora bien, la idea es que ustedes se preparen en la forma como cada uno crea conveniente y nos integremos con ellos para disfrutar de la reunión.
 
   —¿Tendremos que regresar a nuestras “suites”?
 
   La sarcástica pregunta de Iván arrancó sonrisas en todos los presentes, quienes dirigieron sus miradas al doctor Quintero.
 
   —No, doctor Iván, ustedes ya cumplieron con el proyecto. Sus alojamientos ya los están esperando. 
 
   —¿Qué nombre le pusieron al proyecto? 
 
   —Doctor Manuel, el proyecto se llama «El experimento social».
 
   —¿Entonces el taller no se hizo...?
 
   —Claro que sí. El taller fue el experimento social. Recordemos que las vivencias nunca se olvidan y le dan solidez al espíritu. Las experiencias amargas endulzan la consciencia del hombre bueno y fuerte, ahondan el odio en el malo y débil...
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   Germán Enrique Espinosa Garzón nació el 23 de abril de 1961 en la ciudad de Bogotá D. C. Hijo de Soledad y Julio. Es médico veterinario de la Universidad Nacional de Colombia. Tiene una especialización en docencia universitaria de la Universidad Antonio Nariño y otra en homeopatía veterinaria, cursada en el Instituto Homeopático «Luís G. Páez». Ha desempeñado su profesión en las facultades de veterinaria de las universidades Nacional de Colombia, Antonio Nariño y la Universidad de Ciencias Aplicadas, UDCA.
 
   Germán Espinosa fue coordinador general en el «Análisis de la población canino en el Distrito Capital». Ha realizado varias investigaciones en su campo, dentro de las que se destaca «Tratamiento homeopático de la neumonía enzoótica de los conejos con arsenicum album», la cual fue elegida para ser expuesta en el 57º Congreso Panamericano de Medicina Homeopática.
 
   Germán Enrique Espinosa Garzón también es fundador y actual presidente de la Fundación Veterinaria para la Seguridad Social de la Mascota; fundador e impulsor de la Registraduría Veterinaria con base en microchips.
 
   Germán Espinosa se destaca así mismo como inventor, pasión a la que dedica sus pocos ratos libres; así, es suyo el invento de un sistema para evitar el hurto de las tapas y/o registros del acueducto domiciliario, que ha merecido la atención de los medios y de la ciudadanía.
 
   En el campo didáctico es autor de una propuesta de educación que abarca primaria y bachillerato titulada «Por el bienestar del animal y del humano, formemos seres humanos». 
 
   La novela El experimento social es un ejercicio literario en el cual el autor plasma su particular visión acerca del papel que juega cada uno de los integrantes de nuestra sociedad y de la responsabilidad social que tienen sus actuaciones en un mundo de injusticias, conflictos y problemáticas. 
 
   Nota del autor: si usted, estimado lector, quiere discutir o compartir directamente sus opiniones sobre la obra, por favor escríbame al siguiente correo electrónico:
 
   elexperimentosocial@yahoo.com.co
 
   Gracias. Un fraternal abrazo,
 
   Germán Espinosa Garzón
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